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PRESENTACIÓN 


Este libro fue originalmente publicado en 2009, a mitad del 
segundo sexenio encabezado por un miembro del Partido Ac- 
ción Nacional (ran), Felipe Calderón Hinojosa. Más de 10 años 
después, el texto es reeditado tras haber sido revisado, corregi- 
do y ampliado en algunas de sus partes, con el fin de presentar 
una visión más completa sobre el desarrollo de las derechas 
mexicanas entre los siglos xx y xxI, siempre siguiendo el hilo 
conductor de la transformación del pan desde su fundación en 
1939 y hasta el triunfo de su candidato presidencial, Vicente 
Fox Quesada, en el año 2000. 

Los dos sexenios que gobernaron ambos panistas (2000- 
2012) fueron clave para que distintos grupos y organizaciones 
de derecha reaparecieran en la escena pública como actores 
legítimos, en la defensa de sus demandas históricas y de nue- 
vas exigencias. No obstante, todavía es una tarea pendiente el 
análisis de las implicaciones que, para el proyecto nacional, 
tuvieron las administraciones de Vicente Fox y Felipe Calderón, 
pues si bien se han realizado varios trabajos académicos que 
abordan de forma parcial la agenda de esos gobiernos, es me- 
nester realizar un estudio sobre las permanencias y los cambios 
que se registraron en esos 12 años, así como indagar si el he- 
cho de haber llegado al principal espacio de toma de decisiones 
en el país significó para estos panistas y para Acción Nacional 
un ejercicio real del poder político. 

Esta edición impresa bajo el sello del Fondo de Cultura 
Económica no pretende avanzar más allá del triunfo de Fox en 
el año 2000; además decidí mantener el título y los subtítulos 
Originales del libro, a pesar de que en la narrativa se hilvanan 
los elementos esenciales para el análisis del desarrollo de las de- 
Fechas en plural y de la forma como contribuyeron al triunfo 
del pax al final del siglo pasado. 

Por otro lado, es importante situar el texto en el escenario 
Mexicano del año 2020, cuando observamos el reacomodo den- 
tro del sistema de partidos y el ajuste del sistema político en 
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su conjunto. El entorno neoliberal y conservador, que en Mé- 
xico se fue construyendo desde los años ochenta del siglo xx, 
produjo un electo demostración en el sentido de que la coali- 
ción derechista que se tejió entre el gobierno, el ala tecnócrata 
del Partido Revolucionario Institucional (Pri) e importantes 
actores de oposición, especialmente el pan, profundizó las des- 
igualdades sociales y el descontento con los procesos e institu- 
ciones de la democracia representativa. De acuerdo con el /n- 
forme de Latinobarómetro 2018, en ese año, cuando se realizó la 
elección presidencial, 54% de los mexicanos consideraba que 
la situación económica del país era muy mala, 88% opinaba 
que en México se gobierna para unos pocos y sólo 18% apro- 
baba la acción del gobierno. 

En un contexto nacional marcado por el bajo crecimiento 
económico, los altos niveles de desempleo, la violencia gene- 
“alizada y la corrupción desbordante, al terminar la segunda 
década del presente siglo estaban dadas las condiciones para 
un cambio fundamental en la geometría política nacional. 
Los resultados de los comicios de 2018 mostraron claramente 
que la mayoría de los mexicanos decidió emitir un voto de 
castigo contra el PRI y el ran, que habían ejercido el gobierno, 
y conceder un voto de confianza a un proyecto político ema- 
nado de la izquierda opositora. Después de dos sexenios en 
los que el ran encabezó el gobierno federal y del regreso del 
PRI A la presidencia de la república, en 2012, un amplio movi- 
miento de izquierdas, encabezado por Andrés Manuel López 
Obrador, fue tomando fuerza entre los distintos sectores y gru- 
pos sociales, y resultó triunfador en la elección presidencial 
de 2018. 

El éxito de la Alianza Juntos Haremos Historia, integrada 
por el Movimiento de Regeneración Nacional, el Partido del 
Trabajo y el Partido Encuentro Social, produjo una nueva coa- 
lición gobernante, contribuyó a transformar las relaciones en- 
tre el Estado y la sociedad mexicana y suscitó ajustes impor- 
tantes en la configuración de las derechas. En un escenario 
político radicalmente distinto, Acción Nacional aún no ha en- 
contrado el tono adecuado para ser una oposición fuerte y con 
autoridad moral ante los ciudadanos, que logre aglutinar la 
crítica social frente al gobierno. Mientras tanto, el ala tecnó- 
crata del antaño hegemónico PrI ha optado por mantener un 
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bajo perfil tratando de evitar mayores cuestionamientos sobre 
su responsabilidad respecto a la situación actual del país y por 
varias imputaciones judiciales sobre algunos personajes cerca- 
nos a Enrique Peña Nieto. 

Si bien algunos de los líderes empresariales más repre- 
sentativos han establecido una relación cercana con López 
Obrador, el rol que durante décadas tuvieron los empresarios 
como actores privilegiados del cambio también ha encontrado 
limitantes desde el gobierno. De igual modo, han sido afecta- 
dos los tradicionales vínculos entre el Estado y las iglesias, y, en 
este sentido, es de destacarse el empoderamiento de los grupos 
evangélicos, que han establecido nexos estrechos con el poder 
político y, particularmente, con el presidente de la república, 
entre tanto la jerarquía católica reclama del gobierno mayor 
voluntad de diálogo. 

Aunque a lo largo de las dos últimas décadas el Pan fue 
perdiendo fuerza electoral y ha tenido dificultades para crecer 
en términos de su militancia, por lo que sus principales apo- 
yos electorales siguen estando en algunos de sus bastiones his- 
tóricos, este partido sigue siendo el más exitoso de la derecha 
mexicana. No hay que perder de vista que es el más longevo y 
cuenta con un considerable desarrollo institucional, mantiene 
una importante representación en todo el país y tiene experien- 
cia de gobierno. Ello ha sido posible por su aptitud para adap- 
tarse a las transformaciones de su entorno y de su dinámica 
interna, pero también porque las tensiones sociales que le die- 
ron vida aún siguen latentes en la sociedad mexicana. Á pesar 
de los malos resultados del ran en la elección de 2018, dos años 
después, todavía gobierna —en algunos casos en coalición— 
en 11 entidades federativas, está a la cabeza de 19% de los muni- 
cipios y es la segunda fuerza política en el Congreso de la Unión. 

Además, no se puede soslayar que otros actores de derecha 
retomaron su activismo inmediatamente después del triunfo 
de Andrés Manuel López Obrador. Por ejemplo, el ex presiden- 
te Calderón y su esposa Margarita Zavala, ambos ex militantes 
del pan, desde enero de 2019 inscribieron ante el Instituto Na- 
Cional Electoral (ine) a la asociación política México Libre, a 
la que, a pesar del empeño de los ex panistas, le fue negado su 
Pegistro como partido político. Asimismo, distintas organiza- 
“iones de la sociedad civil, aglutinadas en el movimiento Cha- 
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lecos México, se mantienen muy activas promoviendo diversas 
manifestaciones en contra de las políticas del gobierno, una con- 
vocatoria que ha tenido eco en varias entidades de la Repú- 
blica Mexicana. 

El estudio de los caminos que recorrerán las derechas 
mexicanas para reorganizarse como fuerza política frente a un 
gobierno de izquierda es un asunto pendiente para la investi- 
gación histórica, sociológica y politológica, así como un elemen- 
to indispensable para entender la complejidad de la sociedad 
mexicana actual. El análisis de la reinvención de esta amplia 
red de actores y de su capacidad para articularse a nuevos pro- 
cesos económicos, políticos y sociales será un tema clave, ade- 
más, para comprender la manera en que el proyecto de un go- 
bierno de izquierda puede insertarse y contraponerse con el 
ambiente internacional de ascenso de las derechas, que preva- 
lece en varios países de América y Europa. , 


Tlalpan, Ciudad de México, febrero de 2020 


INTRODUCCIÓN 


El siglo xx mexicano culminó con el triunfo del candidato del 
Partido Acción Nacional (Pan) en las elecciones presidenciales 
del año 2000. Después de una larga trayectoria de más de 60 
años en la lucha opositora, Acción Nacional finalmente logró 
transitar al ejercicio del poder político desde el gobierno fede- 
ral. Esa situación generó nuevas preguntas sobre la historia 
política del México contemporáneo y, en particular, sobre la 
historia de este partido. ¿Cómo se dio el proceso por el cual el 
PAN se fue transformando y logró articular la fuerza social y 
política necesaria para ganar la elección presidencial al hege- 
mónico Partido Revolucionario Institucional (pri)?! Para res- 
ponder a esta pregunta, propongo analizar la transición de Ac- 
ción Nacional como parte de la reorganización y ascenso de 
las derechas en México.* Después del proceso revolucionario 
de 1910 y de la promulgación de su principal producto políti- 
co-ideológico, la Constitución de 1917, se conformó un Estado 
fuertemente comprometido con la igualdad y la justicia social, 
que enarboló un programa de delensa de la propiedad colecti- 
va frente a la privada y la herencia indígena frente a la hispa- 
nista; asimismo, afianzó un amplio pacto con las clases popu- 
lares y defendió el principio de laicidad frente al poder de la 
Islesia católica. En ese contexto, los sectores conservadores de 
la sociedad mexicana, pero también importantes grupos de li- 
berales consolidados en la segunda mitad de la historia deci- 
monónica, quedaron ubicados en la oposición de derecha del 
espectro político nacional. 


' Sobre la noción de partido hegemónico, véase Giovanni Sartori, Partidos 
Y sistemas de partidos, Alianza, Madrid, 1980 (ed. original, 1976). 
“Al igual que otros conceptos relacionales, la derecha cobra sentido según 
Su ubicación temporal y espacial, así como en oposición a los valores defendi- 
«Os por la izquierda. Sobre los rasgos generales que han adoptado las dere- 
Chas en el mundo, véase el texto clásico de Norberto Bobbio, Derecha e iz- 
peta. Razones y significados de una distinción política, Taurus, Madrid, 
1995. 
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Conforme el nacionalismo revolucionario se asentó como 
ideología y como programa político y de gobierno, también se 
reavivaron algunas aspiraciones regionales y de grupos socia- 
les específicos, con objetivos y motivaciones diferentes a las de 
un Estado cada vez más ommipresente en la vida nacional. Las 
derechas mexicanas pretendieron, por distintas vías, articular 
un proyecto alternativo de nación que cuestionaba los rasgos 
esenciales del Estado posrevolucionario y que se oponía a as- 
pectos concretos consignados consti iucionalmente. A lo largo 
del siglo pasado, esta vasta y diversa constelación de actores, 
entre los que se encontraba el pan, se fue articulando en varias 
fases en las que desplegó un importante activismo para dispu- 
tar al Estado mexicano la organización social, económica y 
política, Más allá de sus diferencias, las derechas mexicanas 
abrazaron valores y principios como la defensa a ultranza del 
orden social y político, sobre la base de la estructuración verti- 
cal de la autoridad y de un sistema de relaciones que promo- 
vía privilegios, asimetrías y selectividad en el funcionamiento 
de las distintas esferas de la vida pública. Una parte de las de- 
rechas defendió el potencial de las fuerzas del mercado y plan- 
teó una idea de igualdad cimentada en la protección de la pro- 
piedad privada y familiar por encima de la propiedad pública 
y colectiva. Para este sector, la libre competencia constituyó 
el mecanismo de coordinación social ideal, por lo que incluso 
vio con buenos ojos el funcionamiento de un mercado políti- 
co. Las derechas se comportaron la mayoría de las veces de 
forma pragmática ante los cambios e incluso se anticiparon a 
ellos para acomodarse a los nuevos tiempos;* no obstante, 
para un importante sector de las derechas mexicanas, la in- 
fluencia de la doctrina social de la Iglesia católica, la política 
de la Santa Sede y de la jerarquía de la Iglesia en México? fue- 


> Octávio Rodríguez Araujo, Derechas y ultraderechas enel mundo, Siglo 
XXI Editores, México, 2004, p. 22. 

+ No es mi intención seguir a detalle el cambio en la actuación de la Iglesta 
católica en México y la influencia de la política de la Santa Sede en el compor 
tamiento: de los católicos mexicanos. Me coneretaré en destacar los matices 
que se dieron en la acción de la jerarquía eclesiástica duramte el siglo xx, con- 
siderando tres grandes periodos de la historia de la Iglesia. El primero estuvo 
marcado por la aparición de la encíclica Rerum Novarumn en 1891 y el posterior 
temor de la jerarquía eclesiástica de Roma a la expansión del comunismo en 
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ron delerminantes, por lo que algunos grupos defendieron 
posturas doctrinarias, poco negociables, sustentadas en la mo- 
ral cristiana conservadora. Algunos actores expresaron, inclu- 
so, actitudes xenófobas frente a otros grupos sociales, a los 
gue vieron como una amenaza para sus costumbres, identidad 
e incluso situación económica. 

Las distintas expresiones de la derecha tuvieron un papel 
relevante en el plano social, siendo parte de la oposición, y 
también actuaron de forma institucional dentro de algunas 
instancias del propio Estado, del gobierno y del partido hege- 
mónico. La derecha social desplegó su activismo mediante 
erupos de élite y partidos políticos, por medio de un amplio 
sector popular que participó en organizaciones cívicas marca- 
damente ideológicas, a través de estructuras gremiales, erupos 
reservados e inclusive optó por la lucha armada. Estas dere- 
chas instituyeron, fusionaron e infiltraron a otras organizacio- 
nes de su misma familia ideológica, así como a instituciones y 
agrupaciones opositoras en el plano doctrinal y filosófico. La 
derecha social se vinculó con redes internacionales, copiando y 
adaptando proyectos sociales, políticos y económicos para ins- 
trumentarlos en México, y uno de sus principales objetivos en 
materia de formación de cuadros lue disputar al Estado la ins- 
trucción de la niñez y de la juventud. 

Temas como la educación laica, la defensa de la propiedad 
privada, la crítica a la modernidad capitalista y, en algunos ca- 
sos, el antiliberalismo, el anticomunismo, el antisocialismo y 
la lucha frente a lo que consideraban la conspiración judeo- 
Masónica, contribuyeron a la articulación de las derechas en 
momentos clave como un frente amplio. La derecha social en el 
Siglo xx mexicano se conformó con un amplio secior del em- 
Presariado, una vertiente partidista representada por el ran y 


el mundo. El segundo momento mostró la apertura y la pluralización del es- 

Péctro católico a raíz del Concilio Vaticano Il realizado entre los años de 1962 

11965. La tercera etapa ha estado caracterizada por el avance del neoconserva- 

Albrismo desde el final de la década de los setenta y su intento de disminuir la 
Siza de algunos sectores cristianos minoritarios y de los grupos protestan- 

tés. Sobre la evolución de la lelesia en México, véase, entre otros, Roberto J. 
lancarte, Historia de la Iglesia católica en México, ree, México, 1992, y Jean 

Ceyeb La Iglesia católica en México 1929-1965, cre, México, mayo de 2005, 
Madernos de Trabajo, 30). 
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otros partidos de corta existencia, un movimiento social de 
base católica originado en el levantamiento cristero, que des- 
pués se expresó vía el sinarquismo, los sectores conservadores 
de la clase media, las tradicionales organizaciones de laicos de 
la Iglesia católica y sus poderosos grupos trasnacionales, orga- 
nizaciones civiles en oposición a temas controversiales como el 
aborto, así como con grupos reservados de acción clandestina. 

La derecha institucional, por su parte, se expresó por me- 
dio de varios personajes que, dentro del partido hegemónico 
y del gobierno, contribuyeron a apuntalar una política que se 
distinguió por su tono proempresarial y que, en la última dé- 
cada del siglo pasado, sostuvo la idea de incluir a la economía 
nacional en el proceso de globalización, a partir de una alian- 
za desigual con la estructura económica y financiera norteame- 
ricana. Estos actores buscaron apoyo en poderosos grupos 
extranjeros, con los que defendieron intereses concretos en 
sectores estratégicos de la economía nacional. A la derecha ins- 
titucional también pertenecieron quienes, desde los órganos 
civiles del poder político, expresaron actitudes autoritarias y, 
en aras de mantener el orden social, optaron por reprimir a la 
disidencia. Además, fueron parte de esta derecha los políticos 
que desde el gobierno y desde el pri acortaron la distancia entre 
el Estado y la Iglesia católica e impulsaron un acuerdo mutua- 
mente beneficioso entre ambos actores, con lo que transtor- 
maron la noción original de laicidad y contribuyeron al fortale- 
cimiento de la moral cristiana conservadora como parte de las 
referencias de la vida pública.” 

Ahora bien, en este libro me concentro básicamente en el 
análisis de la derecha social y la forma como su evolución en 
el siglo pasado contribuyó a apuntalar al pan. Este partido ha 
sido ampliamente estudiado desde las perspectivas dominan- 
tes sobre las organizaciones políticas: la institucional? y la or- 


3 Un asunto que merece ser abordado a detalle es la vinculación que se fue 
construyendo entre la élite del pan y la derecha institucional, particularmente 
en ciertas coyunturas entre el siglo pasado y el presente. En este trabajo esen- 
cialmente destaco los nexos que 5e generaron entre los dirigentes panistas y el 
ala tecnócrata del Pri a partir de los años ochenta, lo que permite comprender 
la integración de una amplia alianza de derecha en la década siguiente. 

é Dos textos clásicos sobre esta perspectiva son los de Moisei Ostrogorski, 
La démocratie et Vorganisation des partis poliques, Calmann-Lévy, París, 1902, 
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eanizacional.” No obstante, en este texto sugiero que, para te- 
ner una comprensión más amplia sobre el complejo proceso 
que representó el ascenso político-electoral de Acción Nacional, 
es menester volver a la idea de que los partidos políticos son, 
ante todo, entes históricos. En esta perspectiva, son las rup- 
turas sociales, producidas en un tiempo y un espacio, las que 
impactan al sistema político a través de la fort 

partidos.* Observarlos bajo este enfoque nos permite acercar- 
nos a la cosmovisión, las formas de integración y la práctica 
política de un conjunto de agentes sociales que evolucionaron 
por distintas vías a lo largo de la historia contemporánea, has- 
ta quedar ubicados en el espacio institucional de los partidos. 
A través de esle lente, será posible comprender de forma más 
clara que el nacimiento y desarrollo de un partido político es 
producto de una doble experiencia. 

Por un lado, la que deriva del hecho de que en él se expre- 
san los entrecruzamientos del tejido social y las persistencias 
de ciertos antagonismos que pueden tener origen incluso en 
etapas previas al nacimiento de la organización. En el interior 
de un partido político se puede identificar la viveza de las cul- 
turas, los proyectos y las historias regionales en tensión con la 
perspectiva nacional; también podemos apreciar mejor la con- 
tinuidad de añejas demandas y la aparición de nuevos recla- 
mos de los grupos sociales ahí representados. Si bien, en un 
primer momento, el partido puede ser un agente portador de 
la identidad de una clase? en cuanto comienza a desarrollar- 
se como institución incluso podrá llegar a ser un instrumento 


Y Maurice Duverger, Los partidos políticos, rce, México, 1987 (ed. original, 
1951). 

7 Sobre esta perspectiva pueden verse las obras de Robert Michels, Los par- 
tfidos políticos, Amorrortu, Buenos Aires, 1979 (ed. original, 1911), y Max Weber, 
Economía y sociedad, rcé, México, 1984 (ed, original, 1922). 

Desde la perspectiva politológica, el llamado método histórico desarrolla- 
do por Lipsel y Rokkan destaca la importancia de las divisiones sociales polí- 
licamente relevantes para el desarrollo de los partidos y del propio sistema 
Político. Al respecto, véase Seymour Lipset y Stein Rokkan, “Estructuras de 
división, sistemas de partidos y alincamientos electorales”, en Albert Batlle 
Rubio (coord.), Diez textos básicos de ciencia política, Ariel, Barcelona, 1992 
(éd. original, 1967). 
” Antonio Gramsci, Notas sobre Maquiavelo, sobre la política y sobre el Es- 
tado moderno, Nueva Visión, Buenos Aires, 1984 (ed. original, 1975), 
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de integración de varias clases sociales. Por otro lado, en la 
historia del partido también se advierte la experiencia que de- 
riva de ser parte de una red de actores individuales y colecti- 
vos sedimentada por una estructura de relaciones sociales, cul- 
turales, políticas y económicas que se extiende más allá del 
ámbito institucional. Esta urdimbre de agentes sociales com- 
parte una matriz de valores y mantiene, en general, una mis- 
ma postura frente a temas concretos de la agenda pública. En 
el partido político se expresará una manera de interpretar el 
mundo que habrá de traducirse en ideología y programa, es 
decir, en un conjunto de valores que ordenará su práctica 
política. 

En el caso que nos ocupa, es posible afirmar que la trans- 
formación del pan y su paso de la oposición al gobierno federal 
fueron producto de dos procesos simultáneos. Por un lado, del 
desarrollo y la reorganización de una amplia red de actores de 
la derecha social que había sido excluida del provecto sobre 
el que se instauró el Estado nacional. Hay que recordar que el 
plan liberal de construcción de la nación consolidado en el si- 
elo xix no tuvo como prioridad en su discurso a grupos especí- 
ficos como los indígenas y los conservadores. Posteriormente, 
la edificación del moderno Estado mexicano, cimentada en los 
valores del liberalismo y la Revolución, permitió la incorpora- 
ción subordinada de los grupos indígenas al proyecto estatal, 
pero una parte de las derechas, la cual abrevaba de las fuentes 
del conservadurismo, continuó apartada del nuevo pacto insti- 
lucional,. 

Al inicio del siglo xx estos actores encontraron un espacio 
al interior de Acción Nacional, partido que nació para cana- 
lizar las demandas ciudadanas producto de varias tensiones 
sociales!” fundamentales, latentes al final de los años treinta. 
Uno de esos conflictos fue el provocado por el choque entre el 
proceso de centralización del poder político por parte del par- 
tido hegemónico y de las burocracias centrales del Estado na- 
cional, y la resistencia de los poderes y élites regionales, en 
especial los asentados en el norte, centro, Bajío y occidente del 
país, Otra tensión que contribuyó al nacimiento del PAN fue la 
que se dio entre el poder civil y el poder religioso, particular- 


" Seymour Lipset y Stein Rokkan, ap. cit... pp. 10-15. 
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mente el de la Iglesia católica; es decir, el conflicto deriva- 
do del intento del Estado mexicano por menguar la fuerza 
económica y social de la institución eclesiástica y la relevan- 
cia de dicha religión en la formación de la moderna sociedad 
mexicana. El tercer conflicto fue el derivado de la confronta- 
ción entre los dueños del capital y los trabajadores, que más 
allá de ser un reflejo de su disputa por la centralidad dentro 
del modelo económico, en México también fue resultado de 
su lucha por la preeminencia dentro del nuevo pacto social y 
político. 

Desde la oposición, el pan fue parte activa de la construc- 
ción del Estado, trató de incidir en su naturaleza y funciona- 
miento, por medio de su participación en el terreno electoral y 
al involucrarse en la vida parlamentaria. La decisión de man- 
tenerse dentro de los cauces de la institucionalidad política 
implicó que este partido tuviese que enfrentar otras tensiones 
en su vida interna; una de ellas lue producto de la margina- 
ción de las posturas radicales de ciertos sectores para favore- 
cer los vínculos con organizaciones y grupos que creían que la 
acción político-electoral era una ruta viable para la expresión 
de sus demandas. Tras avanzar por distintas vías, empero, fue 
al final del siglo pasado cuando varios de los herederos de los 
actores antes proscritos dentro de este partido habrían de emer- 
ger decididos a participar orgánicamente en la toma de decisio- 
nes, una situación que contribuyó a modificar, por algún tiem- 
po, el perfil de Acción Nacional. 

Por otra parte, el cambio en la naturaleza del Estado mexi- 
cano, al final del siglo xx, favoreció la convergencia entre el pro- 
grama político del ran, como pieza importante de la derecha 
Social, y el proyecto de una nueva élite de gobierno, elemento 
clave de la derecha institucional. Si bien, ambas caras de la 
derecha dilerían en varios de sus objetivos, compartían el inte- 
rés de consolidar un proyecto radicalmente distinto al que ha- 
bía sustentado al Estado mexicano desde la posrevolución. 
Con las crisis que experimentó el país en la segunda mitad del 
Sielo pasado, provocadas, entre otras situaciones, por el des- 
Saste del modelo económico que produjo crecimiento pero con 
desigualdad, por el cambio en las relaciones entre el Estado y 
la sociedad, y por la profundización del autoritarismo del régi- 
Men político que terminó por permear a los sindicatos y al sis- 
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tema de partidos, un sector importante de la clase política y de 
la élite de gobierno puenó por abandonar el programa del na- 
cionalismo revolucionario y acoger el modelo neoliberal y el 
discurso de la globalización como panaceas para los problemas 
nacionales. En ese contexto, el pan construyó vínculos estre- 
chos con el gobierno federal y se convirtió en uno de sus princi- 
pales aliados. Acción Nacional se volvió pieza clave en el plano 
político-electoral, por lo que la alternancia de partido en el go- 
bierno federal comenzó a considerarse una posibilidad. 

El desarrollo de este libro se basa en una periodización 
definida por cuatro grandes fases, en las que se identifican las 
tensiones y momentos decisivos en la metamorfosis de Ac- 
ción Nacional, desde que este partido fue fundado como opo- 
sición en 1939, hasta su triunfo en la contienda presidencial 
del año 2000. 

La primera de estas elapas corresponde a los antecedentes 
de la fundación del ran y el momento de su nacimiento ha- 
cia el final de los años treinta. Inicio este recorrido bajo la pre- 
misa de que Acción Nacional surgió como parte de la reacción 
de las derechas mexicanas frente al modelo económico, políti- 
co y social sobre el que se instauró el Estado moderno. El pro- 
yecto posrevolucionario avanzó en la edificación de la vida 
institucional, en buena medida a partir de la subordinación de 
la pluralidad social y política, así como de la construcción 
de un ente ideal que buscaría aglutinar y dar cohesión a las 
posiciones divergentes. Si el nacionalismo impulsado por los 
liberales de la Reforma se había centrado en la idea de edifi- 
car a la nación mexicana como un todo coherente frente a los 
pelieros del mundo externo, los liberales revolucionarios in- 
sistieron en una concepción de nacionalismo basada en el 
supuesto de que una sociedad homogénea —aunque no necesa- 
riamente igualitaria— podría consolidar la identidad nacio- 
nal, enfrentarse a las amenazas del exterior y minimizar las 
diferencias internas. Sobre la marcha, el Estado mexicano fue 
incorporando a su proyecto a los grupos vulnerables como 
los indígenas, pero también desplazó a poderosos grupos con- 
servadores como los rancheros y hacendados del Bajío, centro 
y occidente del país, al mismo tiempo que se propuso cons- 
truir el mito de la “gran familia revolucionaria”. Bajo la idea 
de la homogeneización y de la institucionalización de las rela- 
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ciones sociales, se generó un fuerte proceso de exclusión que 
pretendió borrar la existencia de proyectos divergentes dentro 
de la nación mexicana. 

El nuevo Estado, resultado de la Revolución y legitimado 
por la Constitución de 1917, tuvo su máxima expresión duran- 
te el sexenio del general Lázaro Cárdenas, por lo que a su ad- 
ministración se le llegó a conocer como la revolución hecha 
gobierno. Fue en esa etapa cuando el seguimiento puntual de 
algunos preceptos constitucionales y la aplicación de varias 
reformas sociales que beneficiaban a las clases populares!” 
terminaron por afectar a distintos actores de la oposición. La 
fundación del pan fue una de las formas en las que reaccionó 
ese sector de la sociedad mexicana que se sintió afectado por 
la política del gobierno. Acción Nacional constituyó una alter- 
nativa política que confrontó al Estado mexicano, pero que 
también marginó en su interior a los grupos más intransigen- 
tes del catolicismo. El ideario panista, pero sobre todo la ac- 
tuación de uno de sus principales fundadores, Manuel Gómez 
Morin, hacía hincapié en la esencia y práctica del liberalismo 
político, en un contexto adverso en el que el énfasis del nuevo 
proyecto del Estado estaba puesto en el colectivismo caracte- 
rístico del discurso nacionalista revolucionario. Los fundado- 
res de este partido pretendieron erigir una organización mo- 
derna y apegada a la acción institucional, que hiciera un 
planteamiento político novedoso para atender los problemas 
nacionales, y el cual —en su opinión— era indispensable para 
la formación de ciudadanos. 


* El moderno Estado mexicano se creó en un contexto internacional en el 
que el modelo del Estado benefactor aparecía como panacea frente a las difi- 
Cultades económicas y sociales de las naciones. En México, si bien el Estado 
adoptó elementos de ese modelo, resultó ser una instancia de poder más com- 
Pleja. Uno de sus principales objetivos fue generar las condiciones para la 
acumulación de capital, pero también garantizó una serie de derechos socia- 
les y construyó sistemas públicos de compensación de las desigualdades, en 
Un esfuerzo por bajar la intensidad del conflicto entre los intereses de los par 
ticulares y de los erupos sociales. Asimismo, construyó una gran alianza sus- 
lentada en mecanismos ideológicos y políticos que refrendaban por igual los 
Valores del liberalismo, que los del nacionalismo revolucionario. Esta estruc- 
tura le permitió hacerse de una importante base de apoyo, pero también pro- 
dujo fuertes tensiones con aleunós sectores de la sociedad mexicana que no 
PNcontraron acomodo en el nuevo proyecto estatal. 
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El segundo periodo va del inicio de la década de los cua- 
renta hasta el final de los años sesenta, cuando el PAN se reafir- 
mó como una alternativa partidista que buscaba actuar en el 
marco de la institucionalidad del régimen político. Como pro- 
ducto del mejoramiento de los índices de bienestar social que 
se dio en el contexto del desarrollo estabilizador (1940-1960) 
y del llamado del gobierno a la unidad nacional, la derecha 
social y, particularmente, el pan, se concentró en su dinámica 
interna. Acción Nacional trató de atender sus problemas es- 
tructurales, algunos de los cuales tenían que ver con las condi- 
ciones de inequidad que le imponía el propio régimen político, 
pero también con las presiones que algunos de sus miembros 
ejercían para redefinir el sentido ideológico y la práctica polí- 
tica de este partido. El panismo tuvo que enfrentar una prime- 
ra crisis asociada con su objetivo superior de construir una 
institución que representara una alternativa real para Méxi- 
co, situación que se complicó por el conflicto derivado del cho- 
que entre el campo político y el religioso, En esa etapa resur- 
gió la pregunta sobre cuál debía ser la esencia del proyecto 
social que pretendía impulsar el pan, en contraposición con los 
esquemas hegemónicos del momento: el capitalismo y el socia- 
lismo. Hacia el final de los años cincuenta, un grupo de jóve- 
nes panistas planteó la posibilidad de acercar su partido a un 
movimiento internacional de carácter religioso, la Democra- 
cia Cristiana, que tenía éxito en algunos países sudamericanos, 
bajo el areumento de que su filosofía podía ayudar a plantear 
soluciones para los problemas de México, a partir de un fuerte 
sentido social, sin que necesariamente el pan llegara a conver- 
tirse en un partido confesional. La propuesta sería desechada 
por la dirigencia panista, en especial por Gómez Morin, quien 
consideró que Acción Nacional no podía dar la imagen de una 
organización cercana a los intereses de la Iglesia católica y, 
en cambio, debía hacer un planteamiento moderno basado en 
la construcción de una cultura ciudadana, adecuado a la reali- 
dad mexicana. 

La tercera fase se ubica entre la segunda mitad de la déca- 
da de los setenta y el final de los años ochenta del siglo pasa- 
do, justo en el contexto de la crisis del Estado nacionalista y 
la instauración del modelo neoliberal. El resquebrajamiento 
de la gran coalición revolucionaria contribuyó a la instrumen- 
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tación del neoliberalismo económico!? y de un esquema con- 
servador en lo político y lo social. Al soltarse los amarres del 
pacto tradicional entre el Estado y la sociedad mexicana, las 
oposiciones de derecha y de izquierda reaparecieron a lo largo 
y ancho del país, disputando espacios al poder nacional. Una 
nueva coalición de fuerzas fue tomando forma para amenazar 
la hegemonía de la alianza dominante construida durante las 
décadas anteriores. La creciente relevancia que adquirió el sec- 
tor empresarial en buena medida impulsó la derechización de 
la política; los empresarios se convirtieron en los articuladores 
de los intereses de la derecha institucional y de un importante 
sector de la oposición. Otros actores significativos fueron al- 
gunos miembros de la jerarquía católica asentados sobre todo 
en el norte de México, que abiertamente criticaron el desempe- 
ño del gobierno y los vicios del sistema político, y comenzaron 
a hacer proselitismo a favor de Acción Nacional. 

El PAN, por su parte, poco a poco se fue convirtiendo en el 
medio para canalizar viejas y nuevas demandas de distintos 
actores sociales opositores al régimen, que buscaban encauzar 
mstitucionalmente su disputa por el poder político. La diná- 
mica de este partido durante la segunda mitad de los setenta y 
en la década de los ochenta mostró la reaparición de una di- 
versidad de estructuras sociales profundamente jerárquicas, que 
no habían encontrado lugar dentro de la alianza que sustentó 
por décadas al Estado mexicano, por lo que intentaron avan- 
zar desde distintos flancos hacia la construcción de una nueva 
coalición gobernante. Durante esta etapa, Acción Nacional tuvo 
que resolver definitivamente dos conflictos. En primer lugar, 
los panistas despejaron sus dudas respecto a un asunto que, 
por lo menos en el discurso, había sido parte de su debate in- 
térno: la discusión entre mantener como objetivo central del 
Partido la educación cívica y conformarse con aleunos triunfos 
electorales aislados, o adoptar una postura agresiva volcándose 


El neoliberalismo es un paradigma económico y político que se lue ges- 
tando en el siglo xx, el cual se basa en la idea de que las fuerzas del mercado 
son un mecanismo eficiente de coordinación de los distintos ámbitos de la 
Vida Social. Bajo este esquema, la economía nacional depende estrechamente 
Ajo la esfera internacional, el factor humano cobra importancia por su produc- 
vidad laboral y su consumo material, y la gestión pública privilegia el razo- 
Mamiento técnico por encima del análisis social y político. 
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de lleno a la disputa electoral y convertir al PAN en un medio 
para llegar al poder. Elegir la segunda opción los llevó a desha- 
cerse de las ataduras que les imponía la defensa de su doctrina 
y a adoptar una visión más pragmática sobre el papel que de- 
bía cumplir Acción Nacional dentro del sistema político. En se- 
eundo lugar, la dirigencia del pan tuvo que decidir entre contl- 
nuar con la construcción de redes esencialmente elitistas como 
sustento de su actividad política o lanzar una estrategia más 
decidida de construcción de acuerdos con actores políticos cla- 
ve y con otros grupos sociales que lo ayudaran a apuntalar su 
éxito en las urnas. 

El cuarto periodo va del inicio de la década de los noventa 
hasta el año 2000, cuando una eran alianza de derechas hizo 
posible que el candidato del pan obtuviera el triunfo en las 
elecciones presidenciales de ese año. Las condiciones de alta 
competitividad que habrían de caracterizar al sistema político 
mexicano en los años noventa y el pragmatismo asumido por 
la dirigencia del Pan dieron la pauta para la transformación 
radical de la naturaleza y los objetivos de este partido. A pesar 
del nivel de institucionalización que para entonces había lo- 
erado Acción Nacional, su progreso electoral y el triunfo de su 
candidato presidencial en buena medida fueron posibles por 
el avance de otras expresiones de la derecha, como los secto- 
res beligerantes del empresariado, un sector de la élite de la 
lelesia católica, algunos grupos sociales herederos del sinar 
quismo e incluso grupos de acción clandestina. 

Durante la década de los noventa, más que un simple ins- 
trumento de expresión de la protesta de grupos sociales regio- 
nales y de las demandas de ciertos sectores ciudadanos frente 
al Estado, el PAN comenzó a mostrarse como una institución 
política con posibilidades reales de disputar el poder nacional, 
al convocar a una amplia gama de actores. Al ganar las elec- 
ciones en algunas entidades de la República Mexicana, Acción 
Nacional empezó a construir una imagen de partido exitoso 
que también coadyuvó a que algunos personajes de la ultrade- 
recha intentaran ascender a sus principales óreanos de direc- 
ción y desde ahí controlar al partido.'* Este sector de la dere- 


13 Un esfuerzo de sistematización de los rasgos del pensamiento de derecha 
y ultraderecha en México basado en el discurso y las demandas de algunas 
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cha se caracterizaba por un discurso y una acción muy distintos 
a la del panismo tradicional, sus planteamientos eran radi- 
cales y defendían posiciones marcadamente doctrinarias e 
ideológicas; su agenda se integraba especialmente con temas 
morales. | 

Hacia el final del siglo xx, el pan había probado que podía 
ejercer el gobierno, era un partido consolidado y, además, en 
crecimiento, contaba con importantes líderes políticos y un 
candidato presidencial carismático, mantenía una valiosa re- 
lación de cooperación con la élite gobernante y había logrado 
articular los esfuerzos de viejos y nuevos aliados. Tras una lar- 
ga historia en la oposición, Acción Nacional culminó el siglo 
pasado como el partido más exitoso de la derecha mexicana, 
cuando su candidato presidencial, Vicente Fox Quesada, líder 
de la llamada Alianza por el Cambio, en la que participaron el 
PAN y el Partido Verde Ecologista de México (evem), triunfó en 
la elección presidencial del año 2000, terminando con la histó- 
rica hegemonía priista e inaugurando una transición política 
de corte conservador. 


'"Teanizaciones sociales es el de Nora Pérez-Rayón y Mario Alejandro Carrillo, 
De la derecha radical a la ultraderecha en el pensamiento social católico”, en 
Soberto J. Blancarte (comp.), El pensamiento social de los católicos mexica- 
225, FCE, México, 1996. 
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ANTECEDENTES 


Durante las dos primeras décadas del siglo xx, la derecha ca- 
tólica, que abrevaba de los valores del conservadurismo deci- 
monónico, representó una fuerza política muy importante 
en oposición al Estado mexicano. Este sector de la sociedad se 
integró con una parte relevante de la jerarquía eclesiástica y 
las tradicionales organizaciones de laicos de la Iglesia, así como 
con grupos, uniones, ligas, confederaciones y un partido polí- 
tico, que custodiaban y enallecían los principios de la doctrina 
social católica y del pensamiento hispanista. El hispanismo de- 
fendió la existencia de una “gran familia” o “patria espiritual” 
que comprendía todos los territorios que habían sido colonias 
españolas. El imperio hispanista se erigía en la religión cató- 
lica, los vínculos culturales y familiares, y el idioma español 
como lengua compartida. Quienes se apegaban al hispanismo 
se oponían a las influencias inglesas, francesas y estaduniden- 
ses y se declaraban enemigos del socialismo y del comunismo, 
por considerarlas doctrinas contrarias a la jerarquización na- 
tural de la sociedad y al poder de la Iglesia. Retomando esos 
valores, la derecha católica enfatizaba sus antecedentes impe- 
tlales europeos y su religión, añoraba la estructura social colo- 
nial y, aunque reconocía su arraigo en tierras mexicanas, siem- 
pre ubicaba su origen en la “madre patria”, es decir, en España, a 
lá que debía su ser. 

Esta parte de la derecha mexicana en la que se aglutinaron 
Varias corrientes que dilerían en su An último y formas de ac- 
ción? mantuvo una intensa actividad política en oposición a 


Los detalles sobre el pensamiento hispanista pueden consultarse en Ri- 
tardo Pérez Montlort, Hispanismo y Falange. Los sueños imperiales de la dere- 
Cha española, POE, México, 1992, pp. 15-20. 

* Una de las corrientes adoptó una postura intransigente radical que puenó 
“Bor la defensa del provecto social cristiano y mantuvo una actitud beligerante 
WéSDbecto al Estado. A ella pertenecieron varios líderes de Acción Católica de la 
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cinco preceptos específicos de la Constitución de 1917. Las 
normativas que se cuestionaban eran: el artículo 3*, que ga- 
rantizó la libertad de la educación y la laicidad de la que fuese 
impartida en los establecimientos oficiales, así como el hecho 
de que ninguna corporación religiosa, ni ministro de culto, 
podría establecer o dirigir escuelas de instrucción primaria. El 
artículo 5%, que negaba la existencia de órdenes monáslicas. 
El artículo 24, que consignó la libertad de creencias, pero no la 
libertad religiosa, y que estableció que la práctica de las cere- 
monias y actos de culto podría realizarse únicamente en los 
templos o en los domicilios particulares. La fracción 11 del ar- 
tículo 27 que prohibió a las iglesias adquirir, poseer o adminis- 
trar bienes, y estableció que sus posesiones pasarían al domi- 
nio de la nación, incluyendo iglesias, obispados, casas curales, 
seminarios, conventos e incluso templos que en lo sucesivo se 
erigieran para el culto religioso. Y el artículo 130 que no reco- 
noció la personalidad jurídica de las iglesias y, en cambio, es- 
tableció importantes límites a su actuación. Dicho precepto 
reconoció al matrimonio como un contrato civil. Los ministros 
religiosos fueron considerados personas que ejercían una pro- 
fesión, por lo que debían sujetarse a la normativa en la ma- 
teria, se les negó la posibilidad de criticar a las leyes, a las 
autoridades y al gobierno, y se rechazó su derecho al volo y a 


Juventud Mexicana (ac1m), grupo que nutrió sobre todo las filas del sinarquis- 
mo-y que en su expresión extrema lambién alimentó a grupos que actuaron 
clandestinamente. Entre los miembros de acim que llegaron a participar en el 
pan, Elraín González Luna lue una excepción, él supo moderar sus posiciones 
incluso en periodos de alta conflictividad política. Otra corriente mantuvo 
una postura intransigente integral, a partir de la cual incorporó los valores cris- 
tianos al quehacer político, pero aceptó la separación del ámbito polílico y el 
religioso; a ésta pertenecieron algunos grupos de la clase media ilustrada que 
se integraron a Acción Nacional y que lenían vínculos con la Acción Católica 
Mexicana (acm). La tercera vertiente expresaba una actitud integral moralista, 
hizo una severa crítica a los hábitos de la sociedad contemporánea y propuso 
una ética fundada en los valores cristianos conservadores. De ella abrevaban 
en especial los grupos femeninos de la acm, que fueron predecesores de diver 
sas organizaciones civiles que lucharon contra la educación laica y algunos 
otros que posteriormente se manifestaron en desacuerdo con el aborto, La 
distinción de las tres vertientes de la derecha católica conservadora se retoma 
de Bernardo Barranco, “Posiciones políticas en la historia de la Acción Católl- 
ca”, en Roberto J. Blancarte (comp.), El pensamiento social de los católicos 
mexicanos, rcE, México, 1996, pp. 42-47. 
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reunirse con motivos políticos. Además, este artículo prohibió 
la formación de toda clase de organizaciones políticas a la que 
pudiese relacionarse con una confesión religiosa, y definió 
que para las distintas actividades relativas al culto, las iglesias 
debían pedir permiso a la Secretaría de Gobernación? 

La Constitución de 1917 limitó todavía más la libertad 
de la Iglesia católica, por lo que, como parte de su reacción, se 
creó, en 1920, el Secretariado Social Mexicano, cuya idea ori- 
ginal había nacido en Francia y se replicó en Béleica. En Mé- 
xIcO, su promotor y primer director fue el sacerdote Alfredo 
Méndez Medina, quien había sido formado en Europa. La idea 
central del Secretariado era constituir una institución perma- 
nente que difundiera la doctrina social de la Iglesia católica y 
coordinara las actividades de organizaciones y grupos de lai- 
cos e iniciara la acción social y cívica en México, Para expre- 
sar su independencia de la política oficial de la Ielesia católica 
en México y mantenerse fuera de este proceso de instituciona- 
lización del activismo católico, los grupos más beligerantes, 
en buena medida asentados en el centro, Bajío y occidente del 
territorio nacional, hicieron una importante demostración de 
fuerza hacia la seeunda mitad de los años veinte, al encabezar 
la Guerra Cristera (1926-1929) en el marco de lo que fue el 
largo conflicto religioso;* etapa que se dio por terminada ofi- 
cialmente con los Acuerdos de Paz entre el Estado y la Iglesia, 
en junio de 1929. 


* La contrariedad de los sectores más beligerantes del catolicismo respec- 
loa la Constitución de 1917 fue tan profunda que la dirigencia del movimiento 
cristero redactó una Constitución alternativa. Al inicio de la década de los se- 
senta, la Dirección Nacional Ejecutiva del Partido Popular Socialista editó un 
documento fechado cl 1? de enero de 1928, intitulado Constitución Política de 
la República Mexicana de 1928, el cual se componía de 20 capítulos y 242 ar- 
tículos. El libro fue publicado, con comentarios de Vicente Lombardo Toleda- 
ño, bajo el título La Constitución de los cristeros, Librería Popular, México, 
1963. Posteriormente, lue publicado el texto de Enrique Lira y Gustavo Villa- 
Nueva, La Constitución de los eristeros y otros documentos, unam/cesu, México, 
2005 (Cuadernos del Archivo Histórico de la unam, 18). 

* En torno a la cuestión religiosa, véase Alicia Olivera Sedano, Aspectos del 
Conflicio religioso de 1926 a 1929. Sus antecedentes y consecuencias, am, Mé- 
Xico, 1966. Respecto a la Guerra Cristera puede consultarse Jean Meyer, La 
Cristiada, 3 wols., Siglo XXI Editores, México, 1973, y Fernando M. González, 
Matar y morir por Cristo Rey. Aspectos de la cristiada, tis-UNam/ Plaza y Valdés, 
"México, 2001. 
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La élite católica había sido una fuerza opositora al Estado 
mexicano desde la segunda mitad del siglo xix, en el contexto 
de la Reforma Liberal. Aunque algunos de sus integrantes re- 
chazaban la política por considerarla un elemento corruptor 
para la vida —lo que significaba una postura menos hostil a la 
separación de los ámbitos político y religioso—, la mayoría de 
los jerarcas católicos mantenía una visión integral del papel 
que la Iglesia debía cumplir en la sociedad. Ya en el siglo xx, 
buena parte de los líderes católicos seguía pensando que la re- 
ligión no era sólo un asunto de carácter privado y que la prin- 
cipal causa del desorden económico, político y social era pre- 
cisamente la falta de conexión de esas dimensiones de la vida 
pública con los preceptos de la moral cristiana. No obstante, 
los cruentos resultados de la confrontación armada tanto en la 
Guerra de Reforma, acontecida entre el final de 1857 y enero 
de 1861, como en la Guerra Cristera, contribuyeron a que una 
parte de la alta jerarquía y de las bases católicas se convencle- 
ran de que aceptar la separación de la política y la religión no 
implicaba más que el abandono temporal de sus posiciones, 
por lo que sus integrantes accedieron a mostrar una actitud 
menos intransigente respecto al Estado mexicano, aunque 
siempre consideraron que la lelesia era un actor básicamente 
tolerado por los gobiernos posrevolucionarios y a la que se 
había arrebatado su poder en distintos ámbitos de la vida 
nacional. 

Además, a la inconformidad que los grupos católicos man- 
tenían respecto al contenido de los artículos constitucionales 
ya referidos, se agregó su disgusto sobre los acuerdos firma- 
dos entre los jerarcas de la Iglesia y la élite gobernante al final 
de los años treinta. La feligresía católica, en especial la que se 
había involucrado directamente en la guerra, se sentía defrau- 
dada por la actuación de los dirigentes de la Iglesia, de tal for 
ma que, en la siguiente década después de los pactos, esta par- 
te de la derecha se enfrascó en la búsqueda de nuevas formas 
organizativas, más eficaces para canalizar sus demandas, 1N- 
cluso por vías no permitidas o no reconocidas por la propia 
institución eclesiástica pero evitando los altos costos que ha- 
bía dejado la confrontación armada.? Como he señalado en la 


% Jean Meyer, La eristiada, op. cit., vol, 1, p. 389. 
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introducción, además de participar en las tradicionales orga- 
nizaciones de laicos de la Iglesia, los católicos concentraron 
su activismo en la formación de grupos de élite,* algunos de 
acción clandestina, impulsaron un movimiento popular de cor- 
te ideológico” y fundaron algunos partidos políticos, la mayo- 
ría de corta existencia.* 

Los pactos entre la Iglesia católica y el Estado por medio 
de los cuales el gobierno negoció la desmovilización de los 
cristeros y el repliegue de la Iglesia a sus actividades de culto, 
a cambio de una actitud tolerante por parte del Estado, hicie- 
ron que la jerarquía eclesiástica cambiara su actitud y se abs- 
tuviera de mostrar beneplácito ante la posibilidad de que se 
llegara a formar un nuevo partido católico como, en 1911, ha- 
bía sido el Partido Católico Nacional (ren). Al final de la déca- 
da de los treinta la Iglesia trató de encauzar las inquietudes de 
su feligresía a través de la Acción Católica Mexicana (Acm), fun- 
dada en 1929, y por medio de la que se pretendía restar fuerza 
a otros grupos beligerantes como Acción Católica de la Juven- 
tud Mexicana (1913). La acm, que intentaba convertirse en el 


* Sobre el nacimiento de ciertos grupos clandestinos, véase Servando Orto- 
1l, “Las Legiones, La Base y el Sinargquismo, ¿tres organizaciones distintas y 
un solo fin verdadero? (1929-1948)”, en Joree Alonso (comp.), Al ppu. Movie 
muerto regional, UdeG, Guadalajara, 1989. Respecto a olros grupos secretos 
como los Tecos y los Conejos, puede consultarse Fernando M. González, “In- 
lesralismo, persecución y secrelo en algunos grupos católicos en México en el 
siglo xx”, en Alberto Aziz y Jorge Alonso (coords.), Sociedad civil y diversidad, 
Cámara de Diputados LIX Legislatura/ciesas/ Miguel Ángel Porrúa, México, 
2002, y Gabricla Contreras Pérez, Los grupos católicos en la Universidad Atitó- 
homa de México (1933-1944) vam, México, 2002, 

' Me refiero al sinarquismo sobre el que pueden verse los estudios de Jean 
Mever, El smarquismo: ¿un fascismo mexicano?, Joaquín Mortiz, México, 
1979, y El sinarquismo, el cardenismo y la Iglesia, 1937-1947, 2% ed. Tusquets, 
México, 2003. Otras investigaciones importantes son las de Pablo Serrano Ál- 
vartez, La batalla del espíritu, el movimiento sinarquista en el Bajío (1932-1951), 
2 vols., Conaculta, México, 1992 (Serie Regiones), y Héctor Hernández García 
de ón; Historia política del simarquismo, 1934-1944, Miguel Ángel Porrúa/ uta, 
México, 2004. 

* Al inicio del siglo xx, entre 1911 y 1914 estuvo activo el Partido Católico 
Nacional; sobre su historia véanse Francisco Banegas Galván, El porqué del 
Partido Católico Nacional, Jus, México, 1960, Laura O'Doghertv Madrazo, De 
as y sotanas. El Partido Católico Nacional en Jalisco, Conaculta, México, 
2001 (Serie Regiones). Posteriormente se fundaron Acción Nacional y otros 
Partidos sinarquistas, sobre los cuales volveré a lo lareo de este libro. 
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espacio natural para la expresión de las demandas de la feli- 
gresía, mantuvo desde un inicio una fuerte contradicción in- 
terna que llevó a algunos de sus integrantes a participar en 
otros agrupamientos o a crear otras organizaciones para al- 
canzar sus objelivos. 

Los líderes de acim cultivaban un discurso aguerrido cuyo 
fin último era la reconstrucción del orden social cristiano en 
México, para lo que se mantenían muy activos en la vida polí- 
tica, a pesar de que en los estatutos de la organización se ne- 
saba la posibilidad de que sus militantes se involucraran de 
lleno en ese tipo de actividades.? Esa situación, que provoca- 
ba confusiones entre los acejotaemeros, de alguna forma era 
producto de la ambigua actitud que mantenía un sector de la 
élite de la Iglesia ante la decidida política anticlerical desple- 
gada por el gobierno, que se expresaba en la negativa de que 
los católicos, va fueran intransigentes, conciliadores o libe- 
rales, participaran en política. En ese contexto, esta parte de la 
dirigencia católica, en su intento por mantener los espacios en 
los que aún tenía poder de acción, condenó la insubordina- 
ción de las bases, por considerar que esa postura podía provo- 
car el regreso a la confrontación. Por otro lado, existían otros 
erupos dentro de la élite de la Iglesia, que no dejaron de incen- 
tivar a los fieles a que pasaran de las acciones meramente ca- 
ritativas a la acción cívica organizada. Por si esto fuera poco, las 
tensiones se acentuaron cuando ciertos dirigentes de la Iglesia 
toleraron el nacimiento de grupos católicos que actuaban en 
forma clandestina y cuando algunos de los jerarcas incluso los 
promovieron hasta el momento en que dejaron de serles úti- 
les. La disonancia entre los objetivos y acciones de los miem- 
bros de la élite y las bases católicas profundizó la sensación de 
traición entre aquellos fieles que habían aceptado participar 
coordinadamente por medio de la acm y provocó el desconcier- 
to entre quienes actuaban en los grupos más beligerantes y en 
las “sociedades secretas”.'” 


2 Para un análisis de las contradicciones al interior de la acm, puede con- 
sultarse María Luisa Aspe Armella, La formación social y política de los católi- 
cos mexicanos, va! Instituto Mexicano de Doctrina Social Cristiana, México, 
2008, en particular el cap. tv. 

'" Fernando M. González, “Integralismo, persecución y secreto...”, op, cil. 
p. 229. 
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Así como los cinco preceptos constitucionales arriba cita- 
dos crearon fuertes tensiones entre el Estado y la lelesia cató- 
lica, los artículos 27 y 123, relativos a la propiedad de la tierra 
y a la problemática del trabajo, respectivamente, también ge- 
neraron conflicto con los grandes propietarios y con la inci- 
piente burguesía nacional. Ambos artículos tenían la intención 
de extender a las clases sociales más necesitadas los beneficios 
que tutelaba el Estado; sus contenidos mostraron la amplia 
disposición de llevar justicia social a los grupos más vulnera- 
bles como las pequeñas comunidades campesinas y los pue- 
blos indígenas, y a los trabajadores. El primero de dichos pre- 
ceptos estableció, entre otras cuestiones, que la nación tendría 
en todo momento el derecho de imponer a la propiedad privada 
las modalidades que dictara el interés público. Se estableció 
que el dominio directo de los bienes del subsuelo corresponde 
a la nación, por lo que éstos no podían ser propiedad particular 
y su explotación estaría sujeta a concesión. Se instituyeron las 
prohibiciones para adquirir tierras y aguas por parte de extran- 
jeros, corporaciones religiosas y sociedades mercantiles. Y se 
consignaron las bases para la restitución o dotación de tierras 
a los pueblos y para el fraccionamiento de las grandes propie- 
dades rurales, con lo que se privilegiaron la pequeña propiedad, 
la propiedad comunal y el ejido. 

En el segundo caso, su contenido derivó de la necesidad 
de atender la injusta situación que existía entre trabajadores y 
Patrones, por lo que se fortaleció el criterio de la acción colec- 
tiva y la solidaridad social. Con el artículo 123 se estipuló que 
el Congreso de la Unión y las legislaturas locales debían expe- 
dir leyes para proteger el trabajo y quedaron definidas la dura- 
Ción máxima de la jornada laboral, las características del sala- 
Flo mínimo, el derecho a huelga, el derecho a la organización 
Sindical y el procedimiento por el que las diferencias entre el 
Capital y el trabajo habrían de dirimirse en una Junta de Con- 
Cillación y Arbitraje, a la que, además de los representantes de 
Patrones y obreros, se sumaría un representante del gobierno. 
Como resultado de las nuevas garantías establecidas cons- 
“ucionalmente, resurgieron los conflictos históricos por la pro- 
Pledad de las tierras entre hacendados, medianos y pequeños 
Propietarios, al igual que los derivados de la tensión entre la 
“WBricultura comercial privada, el cultivo de las comunidades 
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campesinas indígenas y no indígenas, la siembra de los peque- 
ños productores independientes y la labor de los trabajadores 
agrícolas. En la lucha por concretar los preceptos sobre el re- 
parto agrario, a pesar de los avances los campesinos tendrían 
que sortear nuevos retos. Si bien el Partido Nacional Agrarista 
y la Confederación Nacional Agraria, creados en 1920 y 1923, 
respectivamente, decían defender los intereses de aquéllos, en 
los hechos no tenían como fin principal confrontar a los gran- 
des hacendados, entre otras cosas porque el partido mante- 
nía profundas diferencias entre la composición de su diri- 
gencia y su base. Por otro lado, ya que desde 1920 el centro de 
la política gubernamental no fue una reforma agraria radical, 
sino el desarrollo de medianas y pequeñas porciones de tierra, 
los hacendados mantuvieron su poder e incluso lo consolidaron 
al optar por compartir algunas de sus propiedades con jeles 
revolucionarios que, a cambio, postergaron la instrumentación 
de un proceso extremo de reparto agrario. El empresariado, 
por su parte, reaccionó en contra del contenido del artículo 123 
fundando organizaciones gremiales como la Confederación de 
Cámaras Nacionales de Comercio (Concanaco, 1917) y la Con- 
lederación de Cámaras Industriales (Concamin, 1918), a través 
de las cuales ejerció una permanente presión sobre el gobierno, 
con el fin de ver incorporadas sus demandas en la política eco- 
nómica. De igual modo, los capitales extranjeros que habían 
explotado amplias extensiones de tierras, minas o yacimientos 
petroleros, que fueron afectados por el contenido de la Consti- 
tución, se convirtieron en aliados coyunturales del empresa- 
riado nacional y también ejercieron presión a través de acciones 
de cabildeo con importantes miembros del gabinete. 

Los acontecimientos internacionales que se sucedieron en 
las décadas de los años veinte y treinta generaron un clima 
convulso que influyó en el desarrollo de la política y la econo- 
mía nacional y, por supuesto, en la evolución y prácticas de las 
derechas mexicanas. Durante esa etapa emergieron el fascis- 
mo, el comunismo y los nacionalismos, se vivió el efecto de 
una gran crisis económica y el movimiento obrero tradicional 
anarquista o marxista se vio fortalecido. El fascismo que nació 
en la Europa de entreguerras (1918-1939) fue la base de algunos 
regímenes totalitarios o autoritarios, así como de prácticamen- 
te todos los que se impusieron con el apoyo de las potencias 
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del Eje durante la seeunda Guerra Mundial. El fascismo nació 
en la Italia de Benito Mussolini (1922), fue adoptado en la Ale- 
mania de Adolfo Hitler (1933), donde se llevó a sus últimas 
consecuencias,'! y sus prácticas se reprodujeron durante el 
régimen encabezado por Francisco Franco en España, que se 
prolongó hasta la primera mitad de los años setenta (1939- 
1975). El fascismo pretendía crear un proyecto de unidad mo- 
nolítica, sobre la base del corporativismo que exaltaba la idea 
de nación [rente a la de individuo o clase, suprimía la discre- 
pancia política en beneficio de un partido único y negaba los 
localismos a favor del centralismo, Este movimiento aspira- 
ba a la construcción de una sociedad perfecta, denominada 
“cuerpo social”, a partir de la hegemonía de las élites patro- 
nales, sindicales, burocráticas, militares y religiosas unifica- 
das por el gobierno, a las que debían seguir las masas para 
formar una sola entidad u órgano socioespiritual indivisible. 
El fascismo confrontó a la democracia liberal en crisis, forma 
de gobierno que representaba los valores de los vencedores de 
la primera Guerra Mundial (Inglaterra, Francia o los Estados 
Unidos), así como al proyecto social-comunista y al populis- 
mo católico. 

La influencia que en México tuvo el surgimiento del fas- 
cismo se expresó con la aparición de varios grupos de ultra- 
derecha y en la práctica política de algunas organizaciones de 
Ideología conservadora. Una de las estrategias de acción que 
comenzó a ser recurrente en estos grupos fue la penetración 
de estructuras institucionales que se habían ganado un lugar 
en la escena pública. Así surgieron, por ejemplo, grupos como 
los llamados Tecos (1933) y los Conejos (1936), que habrían de 
Operar en algunas instituciones de educación superior, bus- 
Cando reclutar a jóvenes católicos interesados en política que 
fueran aptos para ampliar el adoctrinamiento. La Unión Na- 
Cional de Estudiantes Católicos (UNEC), gue había sido funda- 


"El régimen nazi fue encabezado por Adolfo Hitler y el partido naciónal- 
Socialista operó entre 1933 y 1945. El nacionalsocialismo, que era una deriva- 
ón del fascismo, añadió un importante componente racista; los nazis deflen- 
> lan la idea de que había una determinación biológica como factor decisivo 
an la actuación de los individuos. Identificaron a la comunidad judía como la 
Mbítesis del hombre ario y de esa premisa derivaron la existencia de una cons- 
Piración judeo-comunista que perseguía apoderarse del control del mundo. 
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da en 1931 y mantenía una filosofía más abierta, vivió la expe- 
riencia de la infiltración cuando algunos integrantes de los 
Conejos empezaron a participar en su interior, apoyados por 
algunos jerarcas de la lelesia. La posibilidad de que la lucha 
de los católicos se viera afectada si la unec mantenía una acti- 
tud reticente respecto a la participación de miembros de la ul- 
traderecha y de que se creara una imagen de división frente al 
Estado y a la oposición de izquierda, hizo que los miembros 
de esta organización abrieran un espacio a los nuevos militan- 
tes con la condición de que ésta no fuera tomada por asalto y 
que dejaran de actuar en la clandestinidad. El desconcierto que 
se creó en la unec ante esta situación puede notarse en las pa- 
labras de Luis Calderón Vega, quien después llegaría a ser un 
connotado miembro del Partido Acción Nacional (PAN). 


El padre [Julio] Vértiz [...] se empeñó decididamente, dentro de 
la inigualable libertad que siempre tuvimos para elegir a nues- 
tros dirigentes, en que desienáramos como secretarios del Comi- 
té Nacional a dos universitarios que nos eran absolutamente des- 
conocidos. Aún no sabíamos que eran Conejos [...] Dos chicos de 
nuevo ingreso a nuestros grupos habían sido invitados a sumarse 
a los juramentados, su aparente entusiasmo por la “causa” les 
valió llegar rápidamente a puestos clave, guiados en forma mis- 
teriosa —con uso de capuchas, salas oscuras y crucifijos, impre- 
sionantemente iluminados para la juramentación—. Así [supi- 
mos de] los planes de infiltrar a la unec.” 


La Gran Depresión económica que inició en octubre de 
1929 y se prolongó durante toda la década de los treinta, sien- 
do particularmente intensa en 1934, provocó el descrédito del 
sistema capitalista. La situación mundial parecía dar la razón 
a las reivindicaciones obreras vinculadas al marxismo y a los 
postulados socialistas del siglo xrx, por lo que, desde distintos 
ámbitos políticos, incluyendo aquellos que abrevaban de la 
doctrina social de la Iglesia católica, se cuestionaron las pro- 
fundas desigualdades sociales que había producido el capita- 
lismo. La acumulación de la producción sin posibilidades de 
encontrar consumidores reales condujo a la quiebra a muchas 


Luis Calderón Vega, Cuba 88, eressa, México, 1959, p. 147, 
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empresas, provocando con ello el despido masivo de trabaja- 
dores, lo que demandaba la reactivación de la economía inter- 
nacional por vías que no fueran exclusivamente las del merca- 
do. El Estado benefactor apareció entonces como una opción 
viable a la crisis, toda vez que su función era regular, a través 
de mecanismos de compensación social, los impactos negati- 
vos generados por el modelo de crecimiento económico. 

1929 fue un año especialmente importante para la derecha 
católica mexicana de corte liberal, El liberalismo de las prime- 
ras décadas del siglo xx, aunque disminuido de manera consi- 
derable en su fuerza política, había tenido importantes logros 
y también fuertes crisis en etapas anteriores.'* Esta corriente 
de pensamiento que había llegado a México a fines del siglo 
XVI y principios del xix, para la segunda mitad de 1800 se ha- 
bía dividido en dos vertientes: la de los liberales puros, que re- 
clamaban el respeto a la Constitución de 1857 y a las Leyes de 
Reforma, y la de los nuevos liberales que después serían in- 
fluenciados por el positivismo y que pedían la formulación de 
una reforma constitucional que acercara el orden legal a la prác- 
tica política.!* A lo lareo de los últimos años de la historia de- 
cimonónica, los liberales puros serían desplazados del centro 
político e intelectual por los nuevos liberales, y aunque el régi- 
men de Porfirio Díaz intentó eliminar por completo los anhe- 
los del liberalismo puro o doctrinario, el liberalismo político 
en general comenzó a recobrar terreno desde 1900. Su esencia 
había sido resguardada por las viejas familias, en particular 
del norte del país, por lo que poco a poco comenzó a nutrir a 
una parte sienificativa de las oposiciones regionales y acabó 
por extenderse a nivel nacional. A este proceso contribuyeron 
en buena medida los cambios sociales y económicos que se 
produjeron durante el Porfiriato, los cuales derivaron en el en- 


El liberalismo tuvo sus raíces en la Ilustración europea; era una corrien- 
te de pensamiento que puenaba por un proyecto social diferente que postula- 
ba el reconocimiento político del individuo frente al carácter corporativo del 
Antiguo Régimen. Influenciados por la experiencia francesa, los primeros li- 
Verales mexicanos habrían de insistir en la organización del poder político 
Sobre la base del espíritu republicano y los valores de la democracia represen- 
lativa. 

José Antonio Aguilar Rivera, El fin de la raza cósmica, Océano, México, 
2001, p. 159, 
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sanchamiento de las clases medias y en el desarrollo de los 
centros urbanos.'* 

El liberalismo político profesado, en su momento, por per- 
sonajes como Francisco 1. Madero y José Vasconcelos se cen- 
traba en la defensa de un Estado democrático. En su campaña 
presidencial rumbo a la elección de 1910, Madero enarboló los 
principios de la democracia representaliva y del pacto federal, 
defendió la idea de un proyecto político basado en una socie- 
dad compuesta por ciudadanos que gozaran de libertad de ex- 
presión, de pensamiento, de reunión y de empresa, y en la que 
el sufragio efectivo y la no reelección, así como el impulso de 
una economía capitalista moderna, fueron elementos funda- 
mentales. Vasconcelos, por su parte, recuperó la esencia de las 
demandas de Madero y encabezó una batalla de carácter civi- 
lista, se comprometió con la lucha por el poder exclusivamen- 
te en el terreno electoral, pero también pugnó por la libertad 
religiosa. Demandó el impulso de un capitalismo de pequeños 
productores y no de grandes caudillos, hacendados o caciques 
y manifestó su acuerdo con la idea de que el Estado debía pro- 
mover la economía nacional.'? 

Una de las principales diferencias entre el liberalismo 
defendido por la generación de la Reforma y las ideas que pro- 
clamaron Madero y Vasconcelos era que los primeros se enfren- 
taron de manera decidida —tanto en el terreno de la legisla- 
ción como en su práctica política—a la creencia predominante 
de que la fe única era el eje de la cohesión social y de la verdad, 
y de que el desprendimiento del dogma conduciría a la anar: 
quía.'” Los liberales de la Reforma mantuvieron una actitud 
anticlerical aunque muchos de ellos se reconocían creyentes, 
por lo que distinguían entre lo que era el ámbito de la religión 
y el espacio de la política. Los segundos, en cambio, conserva- 
ron ciertas inquietudes místicas y, en el caso de Vasconcelos, 
incluso también religiosas en algún momento de su trayecto- 
ria, situación que llegó a permear su actividad política.'* 


5 dem. 

> der. 

'" Carlos Monsiváis, Las herencias oculias de la Reforma liberal del siglo xix 
1*remmp., Debate, México, 2007, p. 172. 

* Francisco l. Madero se distinguió por sus preocupaciones metafísicas Y 
espiritistas y José Vasconcelos poco a poco se fue interesando en el pensa- 
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Los liberales que en el siglo x1x representaron las posicio- 
nes centristas del espectro político pasaron a ser parte de la 
oposición de derecha en el contexto de los primeros años del 
siglo xx. Sus planteamientos iban a contracorriente en un am- 
biente en el que el nacionalismo Revolucionario cobraba im- 
portancia, por encima de los remanentes de la vieja tradición 
liberal, La Constitución de 1917 constituía una propuesta ecléc- 
tica que en la letra lo mismo reconocía los ideales colectivistas 
y de justicia social de la revolución mexicana, que ensalzaba 
las premisas del liberalismo político centradas en el reconoci- 
miento de las garantías individuales. Sin embargo, en la prác- 
tica, los gobiernos posrevolucionarios terminarían por antepo- 
ner los ideales comunitarios a los individuales. Los preceptos 
del liberalismo —salvo el relativo a la separación de la Iglesia 
y el Estado— en los hechos quedaron relegados a un segundo 
plano y sólo emergieron con efusividad hacia el último cuar- 
to del siglo pasado, cuando la sociedad mexicana y la oposi- 
ción empezaron a presionar con mayor fuerza buscando trans- 
formar las reglas del juego político. 

Ahora bien, la derecha católica de corte liberal también se 
alimentaba del pensamiento hispanista, pero se diferenciaba 
del ala conservadora en el sentido de que, en su concepción, la 
relación entre España y sus colonias no tenía un carácter uni- 
direccional. Este sector de la derecha consideraba que la reli- 
sión católica y el principio de una sociedad jerarquizada no 
eran elementos imprescindibles de la unidad hispana. En ge- 
neral, veía con buenos ojos los ideales democráticos de los paí- 
ses latinoamericanos y, más que insistir en la tutela de España 
sobre Latinoamérica, destacaba la necesidad de una mutua 
cooperación entre países. La derecha católica de corte liberal 
Mantuvo un pensamiento político más abierto que se centraba 
en la idea de mirar al futuro más que atender al pasado.'* 

Adherido al hispanismo liberal y haciendo una fuerte crítica 
a los gobiernos posrevolucionarios, José Vasconcelos realizó 


miento espiritualista. La derrota electoral de este último, en 1929, contribuyó 
Que radicalizara su actitud política e incluso llegara a simpatizar con el fas- 
“iSmo. En 1940 Vasconcelos refrendó sus vínculos con la Iglesia católica y 
"Undó la revista Timón, que publicaba artículos abiertamente favorables a 
Adolfo Hitler y Benito Mussolini. 

"Ricardo Pérez Montfort, op. clh., pp. 15-19. 
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una importante campaña electoral en 1929. Connotado aboga- 
do, político, pensador, educador y ex secretario de Educación 
Pública, Vasconcelos motivó la participación de importantes 
sectores sociales de clase media en oposición a la candidatura 
de Pascual Ortiz Rubio, del Partido Nacional Revolucionario 
(1929), quien fuera apoyado por el aparato de gobierno. Tras 
su derrota, José Vasconcelos denunció fraude e incitó a la po- 
blación a la subversión, creyendo que la movilización popular 
sería lo suficientemente fuerte como para reclamar su triunfo; 
no obstante, dicha convocatoria sólo sirvió de pretexto al régi- 
men para la represión de sus seguidores. La aceptación de la de- 
rrota que tuvo que hacer Vasconcelos convenció a muchos de 
sus simpatizantes, entre ellos a otro católico liberal como Ma- 
nuel Gómez Morin, de que existían serias dificultades para 
transformar la vida nacional si se insistía en dar la batalla con 
base en la discusión esencialmente ideológica, por lo que el 
paso decisivo era involucrarse en la formación institucional de 
cuadros políticos. 

La formación de instituciones era importante para políti- 
cos opositores al régimen en un contexto en el que la funda- 
ción del pur tenía el objetivo de terminar con las confrontacio- 
nes entre los caudillos revolucionarios y acotar el poder de los 
militares, en un intento por reorganizar el sistema de partidos, 
reuniendo a una parte importante de las fuerzas políticas re- 
sionales en una sola institución. El final de la década de los 
veinte fue clave también para otros actores relevantes como 
los empresarios, que, como parte de la reconstrucción políti- 
ca, en 1929 crearon, de la mano del regiomontano Luis Garza 
Sada, la Confederación Patronal de la República Mexicana 
(Coparmex), instancia fundamental para su futuro activismo, 
que aglutinó a un amplio número de empresarios de todos los 
sectores, a los que dio unidad política. 

En ese contexto de importantes cambios, las organizacio- 
nes de laicos católicos también buscaron nuevas opciones 
para su participación. Á su interior se lue creando una verlien- 
te de acción clandestina a la que se sumaron grupos de clase 
media educada, entre los que destacó la agrupación llamada 
La Base. Ésta fue fundada en 1934 por aleunos sacerdotes de 
la Compañía de Jesús y surgió de la transformación de otros 
erupos similares como Las Legiones (1931) que, a pesar de su 
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activismo, no habían logrado consolidar una red de apoyo 
más amplia.* Por ello, uno de los principales objetivos de La 
Base fue construir un movimiento con mayor presencia terri- 
torial que pudiera avanzar en la instauración de un orden so- 
cial cristiano en México y luchar contra el comunismo y la 
masonería, además de oponerse a la aplicación de leyes anti- 
clericales para lograr, a largo plazo, “la conquista del poder” y 
“la reforma de la sociedad por medio de la conspiración pacífi- 
ca”.”' Al principio, La Base procuró la creación de una estrue- 
tura social que sirviera de sustento para la formación de nue- 
vOS grupos que operaran de manera pública y a través de una 
red territorial más amplia. Los llamados baseros tenían co- 
mo centro de operaciones la ciudad de México, pero contaban 
con muchas simpatías en estados como Jalisco y Guanajuato. 
Ellos habían establecido alianzas con miembros de acim, de la 
UNEC y de la Unión Nacional de Padres de Familia (uNPF, que 
funcionaba desde 1917), dedicada a desarrollar una perma- 
nente estrategia opositora al contenido del artículo 3? consti- 
tucional. 

Como parte de la reoreanización de la derecha católica, La 
Base también enfrentó una fuerte fractura que terminó por ex- 
presarse a través de dos corrientes dominantes que tenían una 
Opinión distinta sobre el camino más adecuado para continuar 
con su lucha. Por un lado, estaban quienes creían que era fun- 
damental la creación de un movimiento que promoviera la 
defensa de los o de la doctrina social de la Iglesia 
Católica y luchara por el establecimiento de un orden público 
basado en la moral cristiana conservadora: con esa idea se 
fundó en 1937 la Unión Nacional Sinarquista (uns). Por el otro, 
Se manifestaron quienes consideraban que era necesario parti- 
Cipar dentro de los marcos estrictamente institucionales y en 
Particular en el terreno electoral, para lo que proponían avan- 
Zer hacia la fundación de un partido político que adoptara 
£Omo una de sus primeras premisas la separación del ámbito 
Político del religioso; con esa idea habría de fundarse el pan, 
En 1939, Dentro de La Base dicha propuesta fue encabezada 
'BOr un sector importante de los católicos liberales, así como por 


o Servando Ortoll, op. ett. 
* Pablo Serrano Álvarez, La batalla del espíritu..., op. cit., t.1, p. 44. 
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un grupo de empresarios que no se sentía identificado con el 
tipo de organización y el programa que pretendía defender la 
uns, sobre todo porque ésta era dirigida por la corriente in- 
transigente del catolicismo. La idea de transitar hacia el terre- 
no electoral también era apoyada por otros grupos de católi- 
cos que provenían de organizaciones beligerantes como ACIM, 
y que habían realizado varios intentos para fundar partidos 
políticos, un proyecto que no había logrado cuajar.” 

En un primer momento, los malos resultados que habían 
obtenido los miembros de acim al intentar crear partidos polí- 
ticos abonaron a su percepción negativa respecto a las posibi- 
lidades reales de que su lucha prosperara por la vía electoral. 
No obstante, en 1934 un sector de esta organización se dio a la 
tarea de elaborar los principios y el programa de otro partido 
que, por primera ocasión, tuvo por nombre Partido Acción Na- 
cional. Esta agrupación pretendía vincularse a la oposición que 
competiría en las elecciones presidenciales de ese año, postu- 
lando al general Antonio L Villarreal, por la Confederación 
Revolucionaria de Partidos Independientes, frente al candi- 
dato del pnr, el general Lázaro Cárdenas del Río. La oposición 
que surgió dentro del grupo en el poder incluía a organizacio- 
nes como el Partido Antirreeleccionista (pa), la Confederación 
Nacional Democrática (cub) y el Partido Social Anticontinuis- 
ta (psa), donde participaban algunos ex revolucionarios y libe- 
rales opositores al gobierno. En ese contexto, los líderes de 
acim involucrados en la formación del nuevo partido lograron 
incluir en la plataforma política del frente opositor demandas 
específicas relativas a la educación y a la libertad religiosa. En 
su Manifiesto al Pueblo Mexicano el denominado Partido Ac- 
ción Nacional planteaba lo siguiente: 


2 En julio de 1920 integrantes de la ació se unieron con algunos maderistas 
para crear el Partido Nacional Republicano (pxr), que si bien nació con la £5 
peranza de mantenerse en la lucha política resultó un fracaso en el terreno 
electoral. En el contexto de las elecciones de 1929, estos mismos católicos 
realizaron un nuevo intento al crear el Partido Popular Mexicano (PPM) con el 
fin de cooperar con la Liga Política Nacional (Lex) y sostener algunas candida- 
turas cómunes. Dicha Liga aglutinaba a un movimiento opositor que postuló 
al general Ángel Flores frente a la candidatura de Plutarco Elías Calles por 
parte del partido hegemónico. Véase Luis Fernando Bernal Tavares, Los C8 ¡Ó” 
licos y la política en México, MileStone, México, 2006, p. 141. 
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Ante la retrógrada y vieja doctrina del Dios-Estado, preconiza- 
mos los principios de la dignidad personal y por esa misma di g- 
nidad personal, por respeto a nosotros mismos, por nuestra hon- 
ra continuamente amenazada, declaramos que se impone luchar 
por las libertades supremas: libertad de conciencia, libertad de 
enseñanza, libertad e inviolabilidad de la familia, libertad de aso- 
ciación, libertad de prensa, libertad de trabajo y libertad de pro- 
piedad. [...] Debemos ver hacia el porvenir. Asistimos a la liqui- 
dación del régimen capitalista, y no somos nosotros quienes 
venimos a pretender defenderlo. Régimen injusto, calculador de 
la libertad humana, debe pasar ya, para dar lugar a un résimen 
en el que los derechos de propietarios y trabajadores sean am- 
pliamente reconocidos y respetados, sin pretender forzar el ren- 
dimiento, con mengua de los derechos humanos, como ha acon- 
tecido a la poderosa nación que, en medio de su formidable 
grandeza material, vive el más ruidoso de los fracasos [...] He 
aquí, conciudadanos, los principios que hemos tenido presentes 
como base del Partido que ahora constituimos con el nombre de 
Acción Nacional. Acción, porque no pretendemos agitarnos en el 
mundo de los conceptos por más profundos y verdaderos que és- 
tos sean, sino que iremos a la práctica, a la lucha eleccionaria, a 
la conquista de las conciencias y de la voluntad popular. Nuestra 
acción es Nacional [...] debemos auscultar los más hondos senti- 
mientos que palpitan en el alma dolorida de la Patria, traducir: 
los, revelarlos, concretárlos y darles cumplimiento y satisfacción.? 


Lázaro Cárdenas fue elegido presidente de México para el 
¿Periodo 1934-1940 y el proceso de reformas sociales que ins- 
trumentó durante su gobierno catalizó una nueva puena entre 
la oposición de derecha y el Estado mexicano. La aplicación a 
Pie juntillas del contenido de varios preceptos constituciona- 
les, así como el despliegue de una amplia política de masas 
Jue permitió al presidente de la república hacerse de un fuerte 
¡“Poyo de los sectores sociales beneficiados por la política del 
SObierno,* provocaron la irritación de diversos grupos que se 


DN, Meniñiesto al Pueblo Mexicano del Partido Acción Nacional, Archivo de 
a Misión de Estudios de Historia del Movimiento Cristero, Fondo Escritos 
Ñ pa Movimiento Cristero, Carpeta 16, Legajo 1574. Citado en ibid, pp. 219-220. 
Arnaldo Córdova, La política de masas del cardenismo, Era, México, 1974. 
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sentían marginados del proyecto estatal. Durante el sexenio 
cardenista se refrendó la intención del gobierno de impulsar el 
desarrollo económico nacional bajo el esquema capitalista, 
pero también se promovió un cambio significativo en los dere- 
chos de propiedad. Dicho cambio incluía la reivindicación 
para el Estado de la propiedad originaria del subsuelo, lo que 
impactó profundamente los intereses de las compañías ex- 
tranjeras asentadas en México, especialmente de las dedicadas 
a la explotación de petróleo y otros recursos naturales. Cárde- 
nas continuó con el reparto agrario impulsado por Plutarco 
Elías Calles y avanzó en la organización de un sistema jurídi- 
co, político y social de conciliación entre los distintos seclores 
sociales y el Estado. Además, su gobierno llevó a cabo un am- 
plio proceso de institucionalización de distintas organizaciones 
sociales, a partir de una estructura corporativa que articuló 
las demandas de los sectores populares al partido en el poder 

La instauración del moderno Estado mexicano durante el 
sobierno de Lázaro Cárdenas se dio en el marco de importan- 
tes transformaciones mundiales. En especial, las fuertes crisis 
económicas y el auge del modelo soviético produjeron modib- 
caciones relevantes incluso en el pensamiento de quienes se 
adherían al liberalismo económico, pero se encontraban más 
dispuestos a aceptar la intervención del Estado en la econo- 
mía. El establecimiento del New Deal por parte del gobierno de 
los Estados Unidos y la tendencia generalizada hacia el esta- 
tismo en Europa occidental propiciaron que los grupos refor- 
mistas de México reforzaran sus concepciones anteriores sobre 
un Estado revolucionario que moldeara activamente la eco- 
nomía nacional e interviniese en las relaciones de producción 
para garantizar los derechos de sectores marginados, como 
el campesino y la clase obrera. El elemento central de la crít- 
ca era el papel del Estado en la dirección y estructuración de 
la sociedad a nombre de las masas, incluyendo el fortalecimien- 
to de las organizaciones sindicales y campesinas. Dentro de las 
limitaciones que imponía el sistema capitalista, la “coalición 
progresista” encabezada por Cárdenas mostraba que era posi 
ble construir una alianza más horizontal que se distinguía del 
pacto vertical que habían encarnado los gobiernos durante el 
periodo conocido como Maximato (1928-1934) y la cual se con- 
traponía a los privilegios de importantes sectores de la derecha: 
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La nueva naturaleza del Estado encontró fuertes resisten- 
cias entre distintos grupos sociales. La incipiente burguesía 
nacional se resintió al haber perdido la primacía en la política 
del gobierno, de la que había gozado durante muchos años. 
En particular, el sector más beligerante del empresariado se 
sintió agredido desde que, en 1935, Lázaro Cárdenas decretó 
la Ley del Salario Mínimo en un intento por comenzar a reco- 
nocer el papel que desempeñaban los trabajadores dentro del 
proceso productivo, así como su derecho a gozar de ciertas 
condiciones económicas básicas. El posicionamiento del Esta- 
do como árbitro regulador de la vida económica y social del 
país convenció a los empresarios de que sus intereses estaban 
siendo seriamente afectados por lo que denunciaron lo que 
consideraban las tendencias comunistas del gobierno de Cár- 
denas. En febrero de 1936 la Confederación Patronal de Mon- 
terrey, Nuevo León, organizó un paro fabril en protesta por lo 
que denominó la “infiltración de grupos izquierdistas” en las 
organizaciones obreras regiomontanas.? Al tomar tales medi- 
das, la derecha empresarial y, en particular, sus sectores más 
aguerridos lograron que el presidente de la república se trasla- 
dara a la capital de esa entidad en lo que parecía ser un acto de 
reconocimiento del poder de las empresas. En su visita, Cár- 
denas relrendó su visión sobre el papel que debía cumplir el 
gobierno y manifestó que estaba dispuesto a ofrecer una serie 
de apoyos a la industria nacional, siempre y cuando los empre- 
Sarios se comprometieran a desarrollar una actitud con sentido 
hacionalista y competitiva en el contexto internacional. 

En 1935, también se generó una nueva tensión entre el Es- 
tado y la lelesia católica. El conflicto derivó del hecho de que 
€n octubre de 1934 había sido aprobada la reforma del artícu- 
lo:32 por la que la educación pública, a más de ser laica, sería 
Socialista, Esta medida desató de forma inmediata una ola 
OPositora que involucraba a buena parte de la clase media, 
Wascendía las posiciones del clero y lograba aglutinar a orga- 
Wzaciones civiles, intelectuales universitarios y, por supuesto, 


a Un recuento del conflicto del gobierno cardenista con los empresarios 

(O montanos es el de Samuel León, “Cárdenas enel poder”, en Javier Gar- 

o Alvaro Matute et al, Evolución del Estado mexicano. Reestructura- 
MISIO-1940, t. TI, El Caballito, México, 1986. 


54 PRIMERAS PESQUISAS 


a grupos católicos radicales que tachaban a las medidas del 
sobierno de ser producto de una “dictadura ideológica”. Si 
bien la concepción de Lázaro Cárdenas sobre la educación 
tenía más rasgos populares que socialistas, pues el eje del pro- 
srama de gobierno era enseñar a los educandos a trabajar 
colectivamente y en lunción de las necesidades sociales, las re- 
acciones en contra no cesaron. Desde 1936 la alta jerarquía de 
la Iglesia católica redobló su campaña antimarxista, antisovié- 
tica y anticomunista, pues en su opinión el gobierno pretendía 
instaurar un proyecto de este tipo en México. Durante buena 
parte de la administración cardenista la lelesia difundió un 
discurso nacionalista, pero que enfatizaba la idea de que la 
religión católica era un elemento esencial de la identidad del 
pueblo mexicano. Los dirigentes católicos puenaron por la no 
injerencia en México de grupos religiosos protestantes* y cri- 
ticaron el énfasis que había puesto el gobierno en la idea de 
la lucha de clases, una concepción que contravenía la utopía 
conservadora tomista. 

Si bien al inicio de la década de los treinta aleunos de los 
altos jerarcas de la Ielesia católica aún cuestionaban el conte- 
nido de varios artículos que consideraban atentatorios de los 
derechos de su feligresía, a medida que avanzó el sexenio car- 
denista se dieron cuenta de que era mejor mantener una rela- 
ción institucional con el gobierno. A los altos dirigentes católi- 
cos les quedó claro que la lucha frente al Estado sería de largo 
plazo y que debían librarla por medios pacíficos, priorizando el 
aspecto educativo, desde donde podían avanzar poco a poco 
en “la disputa por las conciencias”. Desde el segundo año de 
su gobierno, Lázaro Cárdenas también había hecho intentos 
por mantener la cordialidad con la Iglesia, aunque sin dejar de 
ser firme en el respeto del contenido de los artículos constitu- 
cionales que la alta jerarquía católica se empeñaba en cuestio- 
nar. Ésta, por su parte, supo mostrar su disposición a estable- 
cer una nueva relación con el gobierno, al que incluso apoyó 
en el complejo proceso de la expropiación petrolera,” y dismi- 


“* Roberto J. Blancarte, Historia de la Iplesia católica en México, rce, M Éxt- 
co, 1992, p. 418. 

27 En 1938 el Episcopado Mexicano invitó a los católicos a contribuir al 
pago de la deuda que había adquirido el país con motivo de la nacionalización 
de la industria petrolera. Con ese llamado, los dirigentes religiosos le haciabB 


PRIMERAS PESQUISAS 55 


nuyó sus intentos por recuperar el control de la oreanización 
social de los mexicanos que ya estaba en manos del Estado, 
pero sin dejar de demandar una mayor tolerancia en el terre- 
no educativo. Fue hasta 1938 —casi 10 años después de haber- 
se firmado los Acuerdos de Paz entre la lelesia y el Estado— 
cuando realmente se concretó una relación de respeto entre 
ambos actores, conocida como modus vivendi, que se mantu- 
vo hasta la primera mitad de los años cincuenta, Mediante di- 
cho acuerdo la lelesia católica evolucionó tratando de no pro- 
vocar la irritación de los sectores más liberales y anticlericales 
de la sociedad mexicana y del gobierno, y se fue adecuando a 
las condiciones sexenales, aunque siempre mantuvo la inten- 
ción de retomar su lucha en el momento en que los tiempos 
políticos así se lo permitieran. 

En la segunda mitad de los treinta se desaló la Guerra Ci- 
vil española (1936-1939), un conflicto que fue considerado el 
preámbulo de la segunda Guerra Mundial. Los sucesos acon- 
tecieron tras un fallido golpe de Estado de un sector del ejérci- 
to contra el gobierno legal de la Segunda República Española 
y concluyeron con la victoria de un régimen dictatorial apoya- 
do militarmente por Italia y, en especial, por el nacionalsocia- 
lismo alemán que dio nuevos bríos a los grupos que simpati- 
zaban con el fascismo. Francisco Franco tenía el apoyo de la 
lelesia católica, los grupos tradicionalistas y los terratenien- 
tes, y asumió el control del ejércilo español. En alianza con la 
Tolesia, Franco creó, en abril de 1937, un partido único con 
base en dos movimientos que hasta ese momento no habían 
tenido demasiado peso: la Falange Española y las Juntas de 


Ver al gobierno que la Ielesia en México podía contribuir a la formación de un 
*€spíritu patriótico y que podía ser tan nacionalista como los sectores revolu- 
Cionarios. De acuerdo con los estudiosos de las relaciones Estado-Ielesia, a 
Partir de ese momento, pero sobre tado en las siguientes administraciones, las 
Alltoridades civiles optaron por no aplicar la legislación en materia de cultos y 
Climinar las reformas realizadas durante el gobierno cardenista en el ámbito 
*ducativo; además, volvieron a centralizar en la hgura del presidente de la re- 
Pública el manejo de las relaciones con la Telesia, con lo que se evitaron nue- 
pros £pisodios de confrontación entre los dirigentes católicos y las autoridades 
“el país. Por otro lado, a medida que el periodo cardenista se acercaba a su fin 
se asentaba el modus vivendi, la lelesia también dejó de insistir en su discur- 
3 Sobre la relación entre los regímenes soviético y mexicano, mostrando así 
Sú'deseo de limar asperezas en su relación con el gobierno. 
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Ofensiva Nacional Sindicalista. En nombre de una España 
erande y libre, católica y unitaria, el movimiento franquista 
fue implacable con lo que denominaba “el terror rojo”, en el 
que incluía todo lo que tuviera que ver con comunismo y ateís- 
mo. El franquismo, que transcurrió del final de la guerra a la 
muerte de Franco, en 1975, persiguió y reprimió a los oposito- 
res a la dictadura (demócratas liberales, nacionalistas periféri- 
cos, socialistas, comunistas y anarquistas) y obligó a miles de 
españoles a salir de su país, muchos de los cuales, sobre todo 
hombres de ciencia e intelectuales, llegaron exiliados a México. 

En ese contexto, desde 1937 volvió a producirse un fuerte 
activismo de la sociedad civil de derecha. Los grupos que la 
integraban, además de confrontar la postura del gobierno de 
Cárdenas, intentaban modelar lo que, en su opinión, debía ser 
la conducta social. Varios de esos grupos fundamentaron su 
acción en el concepto de nacionalismo defendido por la Igle- 
sia católica, otros se formaron como grupos de presión respec- 
to a temas específicos y algunos más incluso enarbolaron un 
discurso racista. A la par de las tradicionales organizaciones de 
laicos de la Iglesia, como Ac y Aacim, y de agrupaciones civiles 
como la une, se fue conformando una amplia red de actores, 
algunos de los cuales aumentaron su beligerancia e inclusive 
reforzaron las filas de la acción clandestina. Como mencioné 
líneas arriba, ya en 1934 se había fundado La Base y ese mis- 
mo año surgieron Acción Cívica Mexicana (acm) y el Partido 
Nacionalista Mexicano (pum). En 1936 nació un grupo secreto 
que operó en ámbitos estudiantiles, al que se conoció como 
Conejos. En 1937 se fundó la uns, el Comité Pro-Raza (cPR), 
Acción Mexicanista Revolucionaria (ame, Camisas Doradas), 
la Confederación de la Clase Media (ccm),% la Asociación Na- 
cionalista de los Estados Unidos Mexicanos (AneumM), las Ju- 
ventudes Nacionalistas (1), el Partido Nacional Femenino 
(puF), el Comité Nacionalista Depurador de Razas Extranjeras 
(CNDRE), el Frente Universitario Anticomunista (rua), Acción 


* Sobre el Comité Pro-Raza, Acción Mexicanista Revolucionaria y la Con- 
federación de la Clase Media, véase Ricardo Pérez Montfort, “Por la Patria Y 
por la Raza”, en La derecha secular en el sexenio de Lázaro Cárdenas, FryL-UNAM, 
México, 1993. Otro estudio importante en torno a agrupaciones radicales ES” 
presentativas del sector medio de la sociedad es el de Hugh G. Campbell, £4 
derecha radical en México, 1929-1949, ser-Setentas, México, 1976, 
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Cívica Nacional (acu) y Vanguardia Nacionalista Mexicana 
(vum). En 1939 se constituyó el ran, el Partido Nacional de Sal- 
vación Pública (PusP) y el Partido Revolucionario Anticomu- 
nista (PRA), entre otras agrupaciones.? 

Esta diversidad mostraba que asuntos como el cuestiona- 
miento a la inmigración, la custodia de la moral cristiana con- 
servadora como eje de la moral pública, la defensa de la clase 
media, el anticomunismo, la distinción de razas y la religión 
católica, entre otros, eran asuntos que motivaban la reorgani- 
zación de esta parte de la oposición política y social. Para las 
derechas, la nación estaba en peligro, pues era amenazada por 
fuerzas externas apoyadas por el propio gobierno, por lo que 
era necesario reconstruir la vida pública con los valores tradi- 
cionales y defender la identidad nacional, apelando a las his- 
tóricas raíces hispánicas para lograr la unificación. 


LA FUNDACIÓN DEL PAN 


El final del sexenio de Lázaro Cárdenas se caracterizó por el 
brote de viejos y nuevos problemas agrarios, así como por un 
huevo temor de la derecha social ante la fuerza que cobraba 
el proyecto del Estado nacionalista revolucionario, particular- 
mente a raíz de la refundación del partido hegemónico, que en 
1938 pasó a denominarse Partido de la Revolución Mexicana 
(PRM) e incorporó corporativamente a los sectores populares.” 


Los empresarios reaccionaron contra la preponderancia que 


% Algunas de estas organizaciones se vincularon con la derecha institucio- 


Hal que permanecía dentro del gobierno e incluso tendieron puentes de coo- 


Péeración con caciques militares en oposición al gobierno de Cárdenas, que 
Buscaba disminuir los poderes locales en aras de la centralización de la toma 
¡de decisiones. Tal fue el caso de la Confederación de la Clase Media y los Ca- 


Misas Doradas que eventualmente llegaron a vincularse con la lucha del caci- 


Que militar de San Luis Potosí Saturnino Cedillo. 

Los reclamos campesinos de esa época se centraban en las dificultades 
burocráticas en las que se veía envuelto el reparto agrario. Una parte de esas 
"EMandas se fue canalizando a través de la Unión Nacional Sinarquista, que 
'Encabezaba un movimiento social fincado en una amplia base rural, y otra 
Parte se encauzó institucionalmente a través de la Confederación Nacional 
Mpesina (cnc), fundada el 28 de agosto de 1938, 
= Un paso importante para este proceso fue la formación de la Confedera- 
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oficialmente se dio a los obreros y a los campesinos,” y los 


sectorés conservadorés de las clases media y alta se inconfor- 
maron con el predominio que cobraron los sectores más des- 
favorecidos, como parte del nuevo pacto social y político. Si 
bien las clases medias no reclamaron un lugar dentro de la es- 
tructura del partido en el gobierno, en los hechos una parte de 
la derecha social capitalizó que en la nueva institución políti- 
ca no existía un espacio específico para los burócratas, los pe- 
queños y medianos propietarios, los profesionistas y, en gene- 
ral, los ciudadanos no organizados. 

Las dificultades económicas en las que estaba el gobierno 
como resultado de la expropiación de la industria petrolera lo 
obligaron a tratar de entablar relaciones comerciales con otros 
socios. Internamente, en esos momentos el gobierno cardenista 
recibía los embates de la oposición de derecha, de los magna- 
tes petroleros extranjeros, de los funcionarios de las embajadas 
de los países afectados, es decir, de los Estados Unidos e Ingla- 
lerra, y también de los representantes diplomáticos de los go- 
biernos que pretendían influir en la política mexicana, como era 
el caso del alemán. Como parte del programa de contingencia 
con el que el gobierno mexicano pretendía enfrentar la situación, 
un mes antes de que se concretara el proceso expropiatorio, el 
general Cárdenas aprobó la venta de petróleo a Alemania e Italia,” 
y posteriormente a Japón,” con el fin de obtener los ingresos 


ción de Trabajadores de México (crm) el 24 de febrero de 1936 y por supuesto 
de la cue. | 

32 Los empresarios no eran parte formal de la estructura corporativa del 
PRA, pero durante la década de los cuarenta comenzaron a hacerse presentes, 
ya que algunos de sus integrantes que participaban en organizaciones gremia- 
les como colegios, federaciones o barras de prolesionistas se vincularon a la 
Confederación Nacional de Organizaciones Populares (cxor), creada en 1943. 
De manera paralela, las viejas organizaciones empresariales se posicionarorn 
en el nuevo pacto político, desplegando una estrategia de acercamiento con la 
élite de gobierno a través de sus cúpulas. 

33 Según Juan Alberto Cedillo, “el crudo mexicano comenzó a enviarse 8 
refinería de Hamburgo a mediados de 1938, época en la que el Fúhrer prep* 
raba lá operación Fall Weiss, nombre que recibió la invasión de Polonia [.-2 
[por loque necesitaba] almacenar combustible para cinco meses de operació” 
nés”, Al respecto, véase Los nazis en México, Debate, México, 2007, p. 31. 

34 “Enel mes de mayo de 1938 adernás se empezó a exportar petróleo, 285 
na y keroseno a Japón. Este convenio fue firmado por Petróleos Mexicanos MS 
Matsui Company representada [...] por la empresa La Laguna [..,] México dejo 


la 


oli- 
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necesarios para mantener el rumbo de la economía. La rela- 
ción comercial que estableció el gobierno cardenista con estos 
países agudizó la percepción negativa que tenían algunos sec- 
tores de la sociedad y ciertos personajes de la vida intelectual 
y política de México, como Manuel Gómez Morin, quien cues- 
tionó lo que consideraba un claro acercamiento del gobierno 
mexicano hacia los regímenes totalitarios y una desviación del 
ejercicio del gobierno. Aunque Gómez Morin estaba a favor de 
recuperar el usufrucio de los recursos naturales y defender la 
soberanía nacional, no coincidía cón la forma en que el go- 
bierno procedía; en su opinión el sexenio de Cárdenas se ca- 
racterizaba por una fuerte crisis que debía ser atendida con 
acciones institucionales, por lo que era necesario que los ciu- 
dadanos participaran en el ejercicio del poder político. Por ello, 
Gómez Morin habría de insistir en la necesidad de crear un 
partido que planteara un proyecto alternativo de nación. Al res- 
pecto apuntó lo siguiente: 


En 1938 ya había una situación intolerable: una amenaza inmi- 
nente de pérdida de la libertad. Entonces empezamos a reunir 
nos aquí en la ciudad de México y en los estados. [Además] vi- 
mos otro peligro muy grave: se lanzaba la candidatura de otro 
general, Almazán; y sabíamos que Cárdenas nunca entregaría el 
poder, [Almazán] sólo podría llegar por una revolución. Una re- 
volución para volver a poner a otro general en el gobierno. Era 
imposible la continuación, cada vez más abajo de ese sistema po- 
lítico. Entonces pensamos en la necesidad de revisar todo el pro- 
blema de México, porque en la base de ese problema está la falta 
de ciudadanía [...] Pensamos que era indispensable reconocer 
esa realidad y empezar el trabajo desde la raíz: la formación de 
conciencia cívica [...] Entonces empecé a recorrer la República 
Feuniendo los grupos iniciales [del ran] desde ese año.* 


¡Desde 1929, cuando Plutarco Elías Calles fundó el Pxx, 
Manuel Gómez Morin había manifestado la urgente necesidad 


a Sercializar crudo con Alemania a finales de 1939, pero le siguió vendiendo 
Sivados del petróleo como aluminio, tungsteno y mercurio.” Ibid., p. 33. 

3 James W. Wilkie y Edna Monzón de Wilkie, México visto en el sielo xx. 
vista con Manuel Gómez Mori tt, Jus, México, 1978, pp. 55-56. 
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de crear otro partido con “ideas permanentes, que trascendie- 
ra las coyunturas, estuviera libre del poder de los caudillos y 
fomentara la participación política de los ciudadanos”. Fue al 
final de los años treinta cuando Gómez Morin logró articular 
la fuerza social y política necesaria para fundar el PAN, en la 
ciudad de México, Distrito Federal, el 16 de septiembre de 1939, 
Acción Nacional no se creó como un simple grupo de presión 
que pretendía defender los intereses de quienes se considera- 
ban perjudicados por la política del gobierno, nació como una 
institución que buscaría construir —desde la oposición— 
una alternativa sobre el papel del Estado y sobre el funciona- 
miento del sistema político, además de aportar propuestas de 
solución para los grandes problemas nacionales. 

Respecto a la uns, organización contemporánea y también 
producto de la división interna de La Base, el pan tenía aleunas 
similitudes, pero sobre todo importantes diferencias. Entre las 
más significativas hay que destacar que el nuevo partido se 
distinguió por ser una institución de carácter esencialmente 
elitista, con una línea de acción de corte moderado; mientras 
que la uns, sobre todo en su primera etapa, fue un movimiento 
social caracterizado por un espíritu fuertemente doctrinario.* 

Manuel Gómez Morin consideraba que el sinarquismo y 
el Pax nunca podrían unificar esfuerzos debido a la siguiente 
razón: 


Creíamos que si ellos tenían un movimiento cívico podía haber 
unión [...] pero [...] desde el principio no fue posible, entre otras 
cosas, porque ellos tenían una sociedad secreta, y nosotros no 
queríamos tener ninguna sociedad secreta |. ..] [con ella] querían 
lograr una unidad de mando designado desde arriba. Nosotros 
concebimos desde el principio al partido como un movimiento 
democrático, de abajo para arriba [...] son dos puntos de vista 
distintos, por más que [estuviésemos] de acuerdo en programas 
parciales y en propósitos generales [...] Es posible que algunos 
jefes sinarquistas hayan pensado en algo como la Falange. En 


3% Sobre los grupos y corrientes que integraron al sinarquismo, consúltenso 
Servando Ortoll, op. cit., y Rubén Aguilar Valenzuela y Guillermo Zermeño 
Padilla, “De movimiento social a partido político, De la uns al PDM”, en Jorg£ 
Alonso (comp.), El pom. Movimiento regional, op. cit., p. 105. 
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aquellos años muchos jóvenes se sentían atraídos por el paso rít- 
mico de la marcha por las calles, de las multitudes de todo el 
mundo [...] Eran fascismos, rojos o negros, pero más o menos 
todos pensando en modelar a la humanidad uniformemente, 
dentro de unos cauces militarmente concebidos.* 


El otro personaje clave en la Fundación del ran, Efraín 
González Luna, consideraba fundamental que el sinarquismo 
precisara sus fronteras organizativas; en su opinión, la uns de- 
bía dedicarse al trabajo social y dejar al ran la actividad polí- 
tico-electoral. Por su parte, muchos sinarquistas veían a los 
panistas como competidores cercanos y propiciaban un am- 
biente de enemistad. El pan y la uns tenían distinta compo- 
sición social, lo que aumentaba las dificultades para su actua- 
ción conjunta. Acción Nacional se formó como una organización 
fundamentalmente urbana y mayoritariamente de clase media, 
incluyendo a sus principales dirigentes, un rasgo que le daba 
mayor homogeneidad y contribuía a que la toma de decisiones 
fuese menos complicada. El sinarquismo, en cambio, se soste- 
nía en una base popular, compuesta por campesinos, jornale- 
ros o medieros que no poseían tierra, pequeños comerciantes, 
artesanos e incluso algunos obreros, pero su dirigencia perte- 
necía a los sectores medios y educados de la sociedad.? El pan 
se fundó bajo la concepción de un partido que trabajaría para 
tener presencia nacional y la UNs, a pesar del nombre, era ante 
todo un movimiento con fuerza regional, que si bien logró te- 
her cierta representación allende las fronteras del Bajío y el 
Occidente de México, nunca pudo hacer crecer suficientemen- 
te asu militancia en otras regiones. 

Tanto el ran como la uns estaban organizados como estruc- 
turas altamente jerarquizadas, pero los panistas apelaban a un 
“Sistema de democracia directa como esencia de su funciona- 
Miento, lo que no sucedía en el interior del sinarquismo. Por 


o 


“James W. Wilkie y Edna Monzón de Wilkie, op. cif., p.. 59, 
e" Jorge Alonso, Miradas sobre la personalidad política de Efraín González 
a, CIESas/ Centro Universitario de Ciencias Sociales y Humanidades-udes, 
RÉSSICO, 2003, p. 80. 
Me. Manuel Rodríguez Lapuente, “Del sinarquismo y Acción Nacional: las 
0; pos conflictivas”, en Jorge Alonso (comp.), El rom. Movimiento regional, 
e Pp. 190-191. 


62 PRIMERAS PESQUISAS 


otro lado, si bien coincidían en presentarse como organizacio- 
nes independientes de la jerarquía católica, en el caso del Pan 
esa política había sido definida por los fundadores del partido, 
para quienes era esencial la distancia entre lo religioso y lo 
político,* mientras que la dirigencia sinarquista mantenía una 
posición más bien ambigua. Si bien Acción Nacional había he- 
redado la tradición cristiana, quienes crearon el partido corm- 
prendían la relevancia de distinguir entre los campos político 
y religioso, por lo que a pesar de que en algunos momentos 
varios miembros de su dirigencia llegaron a expresar un dis- 
curso cercano a los planteamientos de la Iglesia católica, el PAN 
nunca llesó a ser considerado un partido confesional como 
había sido el pen. Las posiciones de los líderes que se maniles- 
taban a favor de mostrar su simpatía por las demandas de la 
Ielesia pudieron ser matizadas por la influencia de otra corrien- 
te vinculada a las posiciones de los grupos católicos de pen- 
samiento más liberal. En este sentido, en la UNs se creó una 
confusión derivada del hecho de que la jerarquía eclesiástica 
decidió mantenerse públicamente al margen de las acciones 
desplegadas por el sinarquismo, pero le dio su apoyo tácito, 
mientras que los integrantes de dicho movimiento, en particu- 
lar los líderes de la etapa más doctrinaria, no tenían empacho 
en mostrar abiertamente una actitud de defensa de añejas de- 
mandas de la Iglesia. Los miembros de la uns eran partícipes 
de un catolicismo exacerbado y un nacionalismo ultraconser- 
vador, lo que les impedía aceptar otras formas de pensamiento 
aun dentro del catolicismo y los diferenciaba profundamente 
del proyecto inicial del pan. 

A la interrogante sobre cómo seguir avanzando en la vida 
política nacional estas organizaciones tenían una respuesta 
esencialmente distinta. Para los sinarquistas, el centro de la 
lucha debía ser la instauración de un orden social cristiano 
hacia el cual se transitaría a partir de un largo proceso de edu- 
cación cívica, sustentado en los valores de la moral cristiana 
conservadora: ellos estaban convencidos de que el fin último 
de su lucha era la transformación del proyecto social y polí- 


10 Víctor Manuel Reynoso; “Presencia del pensamiento católico en los PU” 
tidos políticos del México contemporáneo”, en Roberto J, Blancarte (comp-" 
El pensamiento social de los católicos mexicanos, op. cit, p. 143. 
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tico desde el gobierno. Al respecto, es importante mencionar 
que una estrategia concreta para alcanzar dicho objetivo fue 
clarificada sólo hasta que dentro del sinarquismo ascendió la 
vertiente moderada, que se pronunció por la fundación de va- 
rios partidos políticos y por avanzar en el terreno electoral. 
Los panistas, empero, en un principio se enfocaron en el obje- 
tivo de la educación cívica, pero poco a poco fueron aceptan- 
do la posibilidad de llegar a ser una opción viable en el terreno 
electoral. Acción Nacional nació como un partido de cuadros, * 
de élites, es decir, como una organización moderna para su 
tiempo, que se distanció considerablemente de las motivacio- 
nes de otras agrupaciones de derecha y generó una propuesta 
alternativa tanto del significado que debía tener el “interés ge- 
neral” como de la función que debía cumplir el Estado. 

Los lundadores de este partido no ponían en tela de juicio 
la aplicación del modelo capitalista en México, pero cueslio- 
naban las desigualdades sociales que producía dicho sistema 
yy, en particular, se oponían a que el Estado fuera el motor de 
la actividad económica. Estaban en desacuerdo con la edifica- 
ción de un sistema político en el que la figura presidencial fue- 
ta el centro de poder, con el apoyo de una estructura corporati- 
Va que pretendía articular a los distintos grupos sociales, por 
lo que reclamaban el añanzamiento de una cultura ciudadana 
como eje de la vida pública. Los panistas se manifestaron con- 
tra la manipulación de las necesidades de los grupos sociales 
más vulnerables mediante prácticas clientelares, que garanti- 
Zaban el intercambio de bienes económicos y sociales por vo- 
tos a favor del partido en el gobierno. Acción Nacional reivin- 
“Gicó los valores de la democracia liberal, por lo que insistió 
'én la necesidad de generar las condiciones para garantizar la 
TWansparencia de los procesos electorales, avanzar en la con- 
Solidación de la vida republicana y luchar por hacer efectivo 


l €l sistema de libertades individuales consagrado en la Cons- 


; Úlución. 

A La élite panista de la etapa fundacional estuvo integrada 
an su mayoría por personas de clase media educada, la mayor 
'LOtte profesionistas, entre los que había personajes vincula- 


40 - | . sus 
Sobre está da legoría, véase Maurice Duverger, Los partidos políticos, FCE, 


-N 
Ll: 


; ÉXico, 1987 (ed. original, 1951). 


64 PRIMERAS PESQUISAS 


dos con distintas organizaciones católicas y con agrupaciones 
empresariales, pero también algunos otros que simplemente 
coincidían en la oposición del pan con relación a varios de los 
rasgos del régimen político. Acción Nacional se edificó sobre la 
base del trabajo tesonero de sus líderes en los momentos más 
hostiles para la conformación de una oposición partidista de 
esta naturaleza. El contacto personal de sus fundadores y el uso 
de redes sociales, de amistad, parentesco, laborales, etc., sirvie- 
ron como eje articulador de la incipiente estructura lerritorial 
del pan. Aunque en la fundación del partido participaron residen- 
tes de varios estados de la República Mexicana, predominaban 
los líderes avecindados en el Distrito Federal, Jalisco, Guana- 
juato, Michoacán, Querétaro, Aguascalientes y Chihuahua, en- 
tre otros, en los que había sido importante la movilización de 
aleunos grupos y organizaciones católicas y la lucha cristera. 

Sobre el nacimiento del ran, Luis Calderón Vega escribió 
lo siguiente: 


[La] Asamblea Constitutiva se integró con algunos intelectuales 
destacados, pero era juventud predominantemente y casi toda 
universitaria. Y profesionistas: una nutrida “barra de abogados, 
un “cuerpo médico” de toda edad y especialidades; químicos, 1n- 
senieros, arquitectos, contadores. Y, en fin, en todas las Delega- 
ciones, los representativos del empresariado y aun de las finan- 
zas nacionales.* 


La gama de profesionistas que integraron el primer conse- 
jo nacional del pan fue la siguiente: de los 79 asistentes a dicha 
reunión 47% eran abogados, 16% médicos, 14% ingenieros, 
4% arquitectos, 3% profesores y 1% de otras profesiones; ade- 
más de un grupo de personas, que representaba al 15%, que 
no tenía profesión.* Es de destacarse que, para el momento 
de su fundación, Acción Nacional lograra tener en su principa 
órgano colegiado más de 80% de profesionistas.* 

En la élite panista hubo católicos liberales cuyo máximo 


2 Luis Calderón Vega, Memorias del pan, t. 11, Jus, México, 1973, p. 23, 
% Tomado del cuadro 2.1 del libro de Víctor Manuel Reynoso, Rupturas en 
el vértice. El Partido Acción Nacional a través de sus escisiones históricas, Cen” 
tro de Estudios de Política Comparada, México, 2007, p. 69. 
+ dem. 
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exponente fue Manuel Gómez Morin, quien encabezó al pan 
durante los primeros 10 años y contribuyó de manera decisiva 
a construir el perfil político de la institución.* Otras personas 
que pertenecían a esta corriente y estaban vinculadas a la unec 
eran Luis Calderón Vega, Daniel Kuri Breña Gordoa, Miguel 
Estrada Iturbe, Adrián de Garay, Juan Landerreche y Manuel 
Ulloa. También participaron importantes líderes católicos del 
'sector conservador vinculados con las organizaciones de laicos 
de la Iglesia, entre los que destacó Efraín González Luna, que 
había militado en La Base y en AciM y contribuyó de manera 
importante a la formulación del ideario panista.* Otro grupo 
estaba integrado por opositores al autoritarismo del gobierno 
y amigos de Manuel Gómez Morin, como Manuel Herrera y 
Lasso, Luis Islas, Carlos Septién García y Manuel Gurría Urgel. 
También hubo personajes de la cultura y la vida académica 
como Ezequiel A. Chávez y Jesús Guiza y Acevedo y distingui- 
dos profesionistas como el médico Bernardo J. Gastélum, el 
arquitecto Mauricio Campos, el ingeniero Agustín Aragón y 
los abogados Toribio Esquivel Obregón y Emilio Cervi, entre 
íbtros.* 


” Gómez Morin había sido agente financiero de México en Nueva Yark; 
Oficial mayor y subsecretario de Hacienda durante el sexenio obregonista; 
"Consejero económico y jurídico de los presidentes Álvaro Obregón y Plutarco 
Elías Calles; lundador y presidente del Consejo del Banco de México: funda- 
dor del Banco de Crédito Agrícola, del Banco Nacional Urbano y de Obras 
“Públicas; fundador del Banco Central de Quito, redactor de leyes crediticias y 
"Tector de la uxam entre octubre de 1933 y octubre de 1934. Sobre su vida 
Y Obra, véase James W. Wilkie y Edna Monzón de Wilkie, op. cit.; Enrique 
Krauze, Caudillos culturales de la Revolución mexicana, ser/Consejo Nacional 
le Fomento Educativo! Siglo XXI Editores, México, 1985, y Carlos Castillo 
Staza, “Vida y obra de Manuel Gómez Morin”, en Máñuel Gómez Morín, 
SOnstructor de instituciones (Antología), rcE, México, 1994, 

- 38 Sobre la travectoria profesional, las aportaciones al pan y el pensamientó 
ll Ole; €o de González Luna, véase Jorge Alonso, Miradas sobre la personalidad 
Olítica..., Op. cit, 

A Mayores detalles sobre los fundadores del pax pueden consultarse en 
y Mcisco Reveles Vázquez, El pan en la oposición. Historia básica, Gernika, 

E0, 2003, pp. 24-26. Sobre los datos biográficos de un buen número de 
Militantes de ese partido pueden verse: Mireya Cuéllar, Los panistas, La 
¿da Ediciones, México, 2003, y Aminadab Rafael Pérez Franco, ¿Quiénes 
? FAN?, Partido Acción Nacional /Fundación Rafael Preciado/Miguel Án- 
EEtrúa, México, 2007. 


66 PRIMERAS PESQUISAS 


Otros de los fundadores del ran provenían del sector em- 
presarial y eran propietarios de pequeñas y medianas empre- 
sas dedicadas en su mayoría al comercio. Aunque el pan no | 
acababa de convencer a los empresarios más poderosos que 


encabezaban a las organizaciones patronales radicales, como ' 
las del noroeste del país, ese partido siempre mantuvo una 
alianza implícita con dicha fracción, específicamente con el 


Grupo Monterrey, a través de Gómez Morin.* En la fundación 
del pan también participaron personajes que habían colabo- 
rado durante la presidencia de Porfirio Díaz, como Fernando 
Ocaranza, Joaquín Casasús y Nemesio García Naranjo. Varios 
personajes habían participado en el movimiento antirreelec- 
cionista de Francisco 1. Madero, como Emilio Madero, Aquiles 
Elorduy y Juan Durán y Casahonda, y algunos más eran ex co- 
laboradores de los primeros gobiernos posrevolucionarios como 
Miguel Alessio Robles, Gilberto Valenzuela Galindo y Teófilo 
Olea y Leyva. 

Si bien Acción Nacional se fundó con una pluralidad de 
personajes, los grupos católicos siempre tuvieron importancia 
en la élite y en la base de ese partido. En un contexto en el que 
el artículo 130 constitucional prohibía la formación de toda cla- 
se de agrupaciones políticas cuyo nombre tuviese alguna pa- 
labra o indicación que la relacionara con alguna confesión 
religiosa, la dirigencia panista, en especial Efraín González 
Luna, que era un ferviente católico, reconocía la relevancia del 
catolicismo en la esencia panista, pero también aclaraba que 
el pan no pretendía ser un partido confesional: 


% Según Abraham Nuncio, la relación de Gómez Morin con los erandes 
empresarios regiomontanos se originó durante la reorganización del Banco 
de Londres y México, ya que los dos paquetes principales de acciones qué se 
suscribieron en la asamblea del 29 de julio de 1934 quedaron en manos del 
abogado Manuel Gómez Morin y de la Cervecería Cuauhtémoc, cuyo prince 
pal accionista cra Eugenio Garza Sada. Otros dos momentos clave en la estra 
tegia empresarial y en la vida de Acción Nacional tuvieron que ver con dicha 
alianza y sucedieron en 1976, cuando los grandes empresarios de MonterTEY Y 
el panismo se unificaron para manifestarse en contra de la expropiación a 
tierras que encabezó el gobierno de Luis Echeverría Álvaréz, y en 1982 cual” 
do sé uniefón para eponerse a la nacionalización de la banca que pealizó E 
presidente José López Portillo, Véase Abraham Nuncio, El Pan, Alternativa + 
pader o instrumento de la oligarquía empresarial, Nueva Imagen, México, 190% 
p,. 22, 
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El Partido Acción Nacional nació de la certeza de que no habrá 
en México normalidad, ni reforma social, ni libertad, ni progreso 
verdadero mientras la vida pública y la organización del Estado 
no radiquen en la auténtica representación política del pueblo 
[...] Su ideario y su programa satisfacen plenamente los requeri- 
mientos de la doctrina católica y, por otra parte, aspirando a ser 
un partido auténticamente nacional, postula como propias las 
reivindicaciones de los católicos mexicanos. En materia social, 
su posición coincide exactamente con la católica, sin retroceder 
ante ninguna de sus consecuencias prácticas y propugna por su 
plena aplicación hic el nunc. Pero no solamente no es un partido 
confesional, sino que sus puertas están abiertas para los buenos 
ciudadanos que, aun cuando no profesen la fe católica, estén 
lealmente dispuestos a sostener los principios y a gestionar el 
cumplimiento de los programas que la oreanización sostiene. De 
hecho figuran entre sus miembros mexicanos ejemplares que en 
sus Ílas sirven a la Nación y luchan por la libertad religiosa y por 
la justicia social más y mejor que muchos católicos, sin serlo.* 


Acción Nacional inició su larga vida sobre la base de una 
“declaración de principios ecléctica que en ocasiones resultaba 
ambigua y era rellejo de las tensiones latentes en la evolución 
de la oposición de derecha aglutinada en ese partido. En los 
| documentos que los panistas aprobaron en la Asamblea Cons- 
tilutiva realizada entre el 14 y 16 de septiembre de 1939 se 
'Observan con claridad las preocupaciones de la derecha católi- 
a más receptiva a las viejas demandas de la Iglesia y de sus 
"tradicionales organizaciones de laicos. También aparecían los 


LLE 


¿¡EMte todo por la edificación de una sólida institución que pu- 
¡Riera tener un lugar dentro del sistema político en ciernes. 
Además, se observan las exigencias de la derecha empresarial 
¡Socupada por mantener a raya la función promotora del Es- 


Lál 


TO que este partido experimentó, desde un inicio, una A 


últad para conciliar la postura centrada en una visión fuer- 


Ménte tradicionalista, que abrevaba del hispanismo conser- 


qu. ”, e mn nn ro. - - , 
Ml Efraín González Luna, Los católicos y la política en México, Jus, México, 
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vador, y un enfoque centrado en la fuerza de los individuos 
frente a las corporaciones y que demandaba el reconocimiento 
de la pluralidad en aras de la construcción de una sociedad 
moderna, vinculado tanto al pensamiento hispanista liberal 
como a las posturas del liberalismo político y económico.” 

En los documentos originales del pan, que en buena medi- 
da han seguido vigentes a lo largo de los años,” los panistas se 
pronunciaron por la edificación de una nación que reconocie- 
ra el valor de la tradición hispanista, apelaron a las raíces ibe- 
roamericanas y puenaron por la búsqueda de la “unificación 
racial” con las “Naciones Hispánicas”. Con esa idea se apega- 
ban a los reclamos de la derecha católica conservadora y se 
alejaban de la concepción de la derecha liberal que en lugar de 
resaltar el origen iberoamericano de la nación mexicana enfa- 
tizaba las raíces hispanoamericanas, con lo que reconocía 
la influencia de Latinoamérica y las sociedades nativas en la 
construcción de la identidad nacional. Además, el pan se opo- 
nía al nacionalismo revolucionario enarbolado por el discurso 
oficial y confrontaba la propuesta en boga de construir la iden- 
tidad mexicana sobre la base de la herencia indigenista. 

Los panistas se opusieron a lo que consideraban una vi- 
sión errónea del gobierno: la idea de que la sociedad mexicana 
estaba marcada por un fuerte conflicto de clase. Por el contra- 
rio, la élite del pan defendió la idea de que la nación estaba 
formada por individuos iguales ante la ley, por ciudadanos y, 
en todo caso, por grupos sociales que debían actuar solida- 
riamente.*2 Su defensa de la “persona humana”, poseedora de 
“ana eminente dignidad”, le dio las bases para plantear qué 
los individuos básicamente requerían del “apoyo solidario 
para poder realizar su “destino espiritual y material”, por lo 
que el Estado únicamente debía cumplir con un papel subsi 
diario y fungir como coordinador sin tomar partido por uno Y 
otro grupo. Los panistas criticaron severamente el hecho de 
que el Estado interviniera de manera activa en la transforma” 
ción de las relaciones de propiedad, sobre todo cuando aque” 


50 Roger Bartra, “Viaje al centro de la derecha”, Nexos, núm. 64, abril dE 
1983, 

51 Principios de Doctrina del Partido Acción Nacional, 1939. 

“Y Véase Uriel Jarquín Gálvez y José Javier Romero Vadillo, Un Pan Y 
se come, Ediciones de Cultura Popular, México, 1985. 
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se asumía como propietario. En lugar de ello, insistieron en 
que la iniciativa privada tenía un papel fundamental en el des- 
arrollo y que las propiedades individual v familiar debían es- 
tar por encima de la propiedad colectiva. En particular, sobre 
el problema del campo en México, el panismo argumentó que 
la cuestión agraria no se resolvería exclusivamente con un am- 
plio reparto de tierra a los campesinos, sino con una evalua- 
ción técnica sobre los retos fundamentales del campo, que 
dejase de lado el uso electoral de la política agraria para cen- 
 trarse en medidas concretas con el fin de mejorar la producti- 
vidad de la tierra, 
La élite del ran apeló al orden social para buscar el “ejerci- 

cio justo de la autoridad”. El panismo demandó un “orden que 
Jerarquizara justamente las funciones e intereses” en oposición 
“alo que, en su opinión, era el desorden provocado por los go- 
“biernos posrevolucionarios. Para los fundadores, la construe- 
ción de la normalidad social y política no debía ser tarea pri- 
vativa del Estado. Además, ya que una de las grandes novedades 

del proceso de reorganización de la derecha había sido la re- 
-cuperación de la figura del partido político, como la instancia 
Clave para continuar su lucha, en los documentos originales 
| del pan se hizo hincapié en la importancia de la educación cí- 
“Vica de los mexicanos por medio de este tipo de instituciones y 
se planteó una crítica a “los vicios del régimen político”, tales 
como el presidencialismo, el centralismo estatal y el autorita- 
rismo de las instituciones, del presidente y de la clase política. 
4 reivindicación de la “persona humana” también sirvió al 
'Panismo para confrontar la propuesta estatal de la política de 
“Masas y para reivindicar la existencia natural de las comuni- 
dados intermedias” (la familia, el municipio, las organizacio- 
SS de trabajo o profesión y los grupos en función de una cultu- 
ta y Una religión), que constituían la esencia y la forma natural 
Me la organización social, 

Una de las principales tensiones entre el Pan y el proyecto 
lacionalista revolucionario se dio en torno a la educación. Los 
pa Istas, al igual que los miembros de otras organizaciones de 


ES, 
z "José Luis Espíndola Castro, “La teoría de los cuerpos intermedios y la 
Cha tradicionalista mexicana”, Dimensión Antropológica, año 10, vol. 29, 
SACculta/ ivan, septiembre- diciembre de 2003. 
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derecha, consideraban la educación como el terreno donde 
debían dar la “lucha por las conciencias” buscando reproducir 
los valores que preconizaban.* El panismo insistía en que con 
el establecimiento de la enseñanza laica el Estado buscaba im- 
poner la concepción de un grupo y de un partido, excluyendo 
la visión de la generalidad de la población, es decir, de la ma- 
yoría católica, y en particular la opinión de los padres de fami- 
lia que tenían derecho a decidir sobre el tipo de educación que 
debían recibir sus hijos. Por ello, Acción Nacional consideraba 
importante la enseñanza privada como medio para contra- 
rrestar el abrumador despliegue ideológico del Estado que, so- 
bre todo durante el gobierno cardenista, era percibido por los 
miembros del pan como una entidad política injusta, excluyen- 
te, opresiva y persecutoria, si bien ya no en el sentido de la 
acción política, sí a través de las leyes mediante las que pre- 
tendía “dominar las conciencias” de los niños. 

Acción Nacional reivindicaba una visión iusnaturalista 
de las leves, según la cual, más allá de las reglas producidas por 
las instituciones y por los hombres, existía un derecho natural 
cuyo origen estaba dado por Dios, la naturaleza o la razón.” 
De tal forma que aunque sus fundadores reconocían que la 
edificación de la nación mexicana había sido posible gracias a 
la secularización de las instituciones del Estado, por lo que 
aceptaban la separación entre el ámbito religioso y el ámbito 
político, al igual que otros grupos católicos insistieron en la 
idea de incluir en la Carta Magna la noción de libertad religio- 
sa, término con el que pretendían abrir el debate sobre las li- 
mitaciones constitucionales en esa materia, pues sólo se ga- 
rantizaba la libertad de culto o de creencias religiosas. Con el 
concepto de libertad religiosa el panismo manifestaba su 
acuerdo con el añejo reclamo de la lelesia católica y sus tradl- 
cionales organizaciones de laicos, incluso con una de las de- 
mandas del pcn, que desde el inicio del siglo xx había insistido 


4 Véase Soledad Loaeza, Clases medias y políticas en México, La quer ella 
escolar 1959-1963, El Colegio de México, México, 1988. 

5 El iusnaturalismo es una corriente de la filosofía del derecho que añ 
que al menos una parte de las normas convencionales del derecho y de la M 
están asentadas en principios universales e inmutables que conforman el der” 
cho natural. Para esta corriente toda persona adquiere el derecho natural ara 
cer y se desarrolla en una sociedad jurídicamente organizada para protege! E 


pa 
or 
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en ese concepto como parte de los derechos políticos de los 
hombres y más allá del mero ejercicio de la fe. 

Con Írecuencia, a lo largo de su historia el ran tuvo que 
afrontar la disyuntiva entre apegarse a la construcción de un 
ambicioso proyecto cuyo fin último sería esencialmente la edu- 
cación cívica de la población o participar, con las reglas del 
juego político vigente, en la construcción del régimen. Si bien 
la producción de una cultura cívica no estaba totalmente reñi- 
da con la participación dentro del sistema de partidos y la bús- 
gueda del éxito electoral, era evidente que sería difícil mantener 
el equilibrio entre ambos objetivos y que la tensión comenza- 
ba desde el momento en que tenían que decidir entre partici- 
par en las elecciones organizadas con las reglas definidas des- 
de el poder político que lanto criticaban o abstenerse v dedicarse 
a la producción de una opinión pública crítica frente a las ac- 
ciones del gobierno y, en general, frente al funcionamiento del 
Sistema. Esa tensión, que de tiempo en tiempo alloraría al in- 
terior del pan, encontró una solución aparente cuando se im- 
puso la vertiente que apelaba a la participación electoral per 
manente y, con mayor razón, cuando el partido se involucró de 
lleno en la transformación del sistema político. 

La década de los treinta culminó con lo que fue el inicio 
de la segunda Guerra Mundial (1939-1945). Los países aliados 
(Polonia, Gran Bretaña, Francia, los Estados Unidos y la Unión 
Soviética), que resultaron vencedores, y los países del Eje (Ale- 
"Mania, Italia y Japón), se enfrentaron en un conflicto que termi- 
MÓ por involucrar a otros países, incluyendo a México, que tuvo 
Que modificar su actitud neutral para desplegar una importante 
Estrategia de negociación internacional, pudiendo establecer 
Ciertas condiciones relativas al suministro de petróleo para la 
¿¿Uérra, situación que internamente habría de contribuir al des- 
Strollo económico. Al concluir la confrontación bélica se articu- 
9 un nuevo orden mundial a partir de dos grandes bloques 
ncabezados por la Unión Soviética y los Estados Unidos, países 
Que defendían dos modelos de desarrollo, el socialista y el ca- 
ES talis ta, respectivamente. En un principio parecía que ambos 
'EMUpOS podrían coexistir de manera pacífica pues tanto sovié- 
£0s como estadunidenses creían que sus proyectos representa- 
men la victoria frente al nazismo en el mundo, sin em bargo, esto 
29 ue así. Por más de 40 años las su perpotencias se disputaron 
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el papel hegemónico a lo largo del periodo conocido como la Gue- 
rra Fría, el cual se prolongó hasta el final de los años ochenta. 

El inicio de la década de los cuarenta del siglo xx fue el 
escenario de importantes cambios en la política nacional. La 
elección presidencial de 1940 puso de manifiesto que las fuer 
tes diferencias entre el Pan y la uns efectivamente eran un obs- 
táculo para su actuación conjunta. A lo largo de los años, los 
líderes y la base de la uws mantuvieron cierto resentimiento 
respecto a los panistas, ya que consideraban que éstos única- 
mente querían aprovechar la fuerza social con la que el sinar 
quismo contaba en ciertas regiones, para tratar de organizar 
las actividades de su partido, pero dejándolos fuera del pro- 
yecto político. Las limitantes fueron superadas sólo hasta que, 
a mediados de esa década, la corriente moderada logró conso- 
lidarse en la dirigencia del movimiento sinarquista. 

En las elecciones presidenciales de 1940, Acción Nacional 
no pudo presentar candidato propio pues era un partido inci- 
piente, por lo que dio su apoyo a la candidatura del general 
Juan Andrew Almazán, postulado por el Partido Revoluciona- 
rio de Unificación Nacional (Prun) y disidente de la “familia 
revolucionaria”.** Al interior del PAN había distintas posiciones 
respecto a la posibilidad de apoyar o no a un disidente del pro- 
yecto revolucionario, pero al final ganó la corriente que veía 
con buenos ojos impulsar esa candidatura. Sobre el apoyo co- 
vuntural que el pan dio a la candidatura de Almazán, Manuel 
Gómez Morin planteó: 


[...] la mayor parte de la gente creía que Almazán podría hacer 
ese cambio; nosotros no lo creíamos y, al día siguiente de las 
frustradas elecciones, nosotros dijimos: hay que continuar la lu- 


35 “[ Almazán] era uno de los militares más destacados de México y desde 
1926 comandaba la zona militar con base en Monterrey [.,.] con el tiempo 
entró en estrecha colaboración con los industriales y comerciantes que cob” 
trolaban esa región y quienes a través de la Confederación Patronal de la R*- 
pública Mexicana aportaron la principal ayuda financiera que recibió la dere: 
cha secular a mediados de la década de 1930. Su intimidad con la oligarqu 
[regiomontana] fue tan exagerada, que en 1933 el cuerpo legislativo estaté 
controlado también por la oligarguía, declaró a Almazán ciudadano honor” 
rio e hijo favorito de Nuevo León; todo eso a iniciativa de Joel Rocha, un9 s 
los fundadores de la Coparmex.” Hueh G. Campbell, op. eít., pp. 120-121. 
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cha [...] pero para resolver los verdaderos problemas de México 
[...] Acción Nacional sí entró al lado de Almazán, pero en forma 
condicionada. Simplemente era el otro, el único candidato posi- 
ble de oposición. Se dijo: ya están postulados el candidato oficial 
y el general Almazán en su contra. No se divida la oposición. Mu- 
chos proponían que el partido no tomara en esos momentos nin- 
guna decisión sobre el candidato, pero entonces no habría sido 
un partido, habría nacido como una academia más, como un 
centro de estudios sociales y políticos, una cosa que no era lo que 
nosotros queríamos. Nosotros considerábamos esencial crear un 
partido político actuante.” 


Efraín González Luna, por su parte, argumentó que Alma- 
zán era un militar que carecía de un programa doctrinario y 
que lo que proponía básicamente era una reacción ante la co- 
«yuntura electoral. González Luna llamó a no olvidar lo funda- 
mental por atender lo circunstancial y a que Acción Nacional 
actuara cuando fuera capaz de imponer su propio programa.** 
Además de cuestionar la carencia de un proyecto de largo pla- 
zo en la campaña de Almazán, González Luna y un sector del 
-Ppanismo tenían serias dudas ya que éste mantenía vínculos 
con aleunas organizaciones de corte fascista.* 
| Ésa fue la primera vez que los panistas tuvieron que deci- 
dir entre abstenerse o participar en las elecciones y en qué for- 
ma hacerlo. Sobre ese dilema, que permanecería latente a lo 
lareo de buena parte de la historia del partido, Gómez Morin 
Teflexionaba de la manera siguiente: 


James W,. Wilkie y Edna Monzón de Wilkie, op. etí., p. 57. 

Jorge Alonso, Miradas sobre la personalidad política..., op. cit., p. 72. 

De acuerdo con Juan Alberto Cedillo, las operaciónes alemanas en Méxi- 
£9 “buscaron ir más allá de las actividades de espionaje, utilizando la posición 
Scogr áfica estratégica de México respecto a Estados Unidos, Cuando la guerra 
Sñtró en su etapa final los nazis consideraron la posibilidad de abrir un IE 
X: Usur de la eran po si los norteamericanos se decidían a tomar parte en 
Conflicto [...] El plan contemplaba la posibilidad de que el general Juan 
Andrew Almazán llegara al poder por medio de un golpe de Estado, apoyado 
: pr Morteamericanos que trabajaban para el gobierno alemán y por una diver- 
ad de grupos que los nazis habían venido fnanciando en México con dine- 
de la Embajada Alemana como los Camisas Doradas e incluso el movi- 
A gnto Sinarquista, para entonces la mayor organización de masas de la 
BESECha”. Juan Alberto Cedillo, op, cit., p. 13. 
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La lucha electoral exige una condición mínima: la imparcialidad 
del Gobierno encargado de hacer posible el voto y de calificarlo, 
¿puede decirse que esa condición exista en México? [...] se tiene, 
en suma, montada y en acción, la misma vieja maquinaria bien 
conocida, para impedir o para desfigurar la opinión pública y el 
voto [...] [La abstención] parte de una afirmación obvia: si existe 
y se ha mantenido en México un régimen que no representa a la 
Nación, que constantemente se opone a ella, es precisamente 
porque la Nación carece de estructura, porque faltan en nuestra 
sociedad los núcleos positivos de orientación y defensa que sólo 
pueden formarse y vivir en torno de posiciones ideales definidas 
y precisas. Lo importante, pues, es hacer que esos grupos naz- 
can, es formar de nuevo la conciencia nacional dándole otra vez 
el sentido histórico de la realidad y del destino de México." 


Por otra parte, el sinarquismo también se dividió, El diri- 
sente de la uns, Manuel Zermeño, convenció al sector modera- 
do de apoyar la candidatura del general Manuel Ávila Cama- 
cho,*' candidato del partido en el gobierno, sobre todo porque 
vio la posibilidad de mejorar la posición del movimiento, par- 
ticularmente cuando el candidato se declaró católico. En con- 
traste, los sectores sinarquistas más radicales actuaron decidi- 
damente a favor de la candidatura del general Almazán, 

Una vez concluido el proceso electoral, la confrontación 
entre el ran y la uns volvió a surgir. Ante los llamados a la con- 
cordia por parte de las dirigencias de ambas organizaciones, 
los sinarquistas respondieron que “Cristo había venido a traer 
guerra y no paz”, y advirtieron que si en la coyuntura electoral 
les había convenido la existencia del PAN, era momento de en- 
cargarse de que desaparecieran sus competidores panistas 
pues éstos sólo discutían y hacían declaraciones, mientras los 
sinarquistas tomaban decisiones y actuaban. La dirigencia si- 
narquista consideraba que los panistas estaban a favor de loS 
ricos y los sinarquistas a favor de los pobres; que el pan era 1 
teligencia fría y la uns era pasión. Alentados por el auge fascis” 
ta en Europa y la crisis de las democracias, los sinarquistas 


í pa : sá E E Es T , FE 7 eE 
$ Partido Acción Nacional, “Así nació Acción Nacional”, eressa, Méxi£ 
1990, p. 40. 
Pablo Serrano Alvarez, La batalla del espíritu..., op. cif., t. L,p. 305- 
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sostenían que en el mundo se había acabado lo que los panis- 
tas representaban,*? es decir, la participación política a través 
de las democracias liberales. 

Al final de este periodo el ran logró defender la vía institu- 
cional como esencia de su estrategia política y pudo integrar 
una élite crítica pero consciente de la necesidad de buscar el 
diálogo, más que la confrontación con el gobierno. Las postu- 
ras radicales y las demandas ultraconservadoras no tenían 
sentido para la estrategia institucional de este partido, por lo 

que se reafirmó la idea de su exclusión. El ran era un parti- 
do que comenzaba a participar en la vida electoral sobre la 
base de las reglas vigentes, pero que también aspiraba a trans- 
formarlas; había dado los primeros pasos para integrarse, des- 
de la oposición, al proceso de construcción de instituciones 
que apoyaran al moderno Estado mexicano. Pero en su interior 
también permanecería una tensión entre dos visiones del mun- 
do y dos concepciones de la política, la del catolicismo conser- 
“vador y la del catolicismo liberal, que, en distintos momentos v 
con distintas agendas, en los siguientes años habrían de empa- 
tar con la visión de los sectores empresariales más combati- 
“vos. Dicha tensión en la historia de Acción Nacional a veces se 
“confundió con diversos conflictos coyunturales, y sólo fue 
muy evidente al final del siglo xx, cuando ambas corrientes se 
¡disputaron la hegemonía dentro de su partido, una vez que vis- 
lumbraron la posibilidad real de que el ran tuviese acceso al 
“ejercicio del poder desde el gobierno. 


V ha =] | 
Jorge Alonso, op. cil, pp. 80-81. 
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EL DIFÍCIL INICIO DE LA DERECHA PARTIDISTA 


Un elemento que contribuyó a relajar las relaciones entre el 
gobierno y las derechas fue el giro ideológico de las adminis- 
traciones posteriores al sexenio de Lázaro Cárdenas, en espe- 
cial la de Manuel Ávila Camacho (1940-1946), que se fundó en 
el principio de la “unidad nacional” e impulsó una estrategia de 
reconciliación con todos los actores políticos, incluyendo a los 
opositores. Los primeros pasos para el establecimiento del lla- 
mado modus vivendi entre el Estado y la lelesia católica real- 
mente se dieron bajo el régimen cardenista y se consolidaron 
durante el gobierno de Ávila Camacho, quien desde su campa- 
ña por la presidencia de la república se declaró católico y re- 
saltó la importancia de los valores morales y familiares de la 
sociedad mexicana. 

Ya como presidente, llamó a emprender un amplio pro- 
ceso de modernización económica, para lo que apoyó la in- 
dustrialización y, con ello, se vio fortalecida la función que 
cumplían las principales cámaras empresariales. Manuel Ávila 
Camacho también impulsó la institucionalización de la vida 
política y apoyó importantes cambios en materia elecloral y 
partidista, con lo que ayudó a la formación de un nuevo régl- 
men y logró generar un ambiente de camaradería con los sec- 
tores y los grupos sociales que se habían sentido agraviados 
por las políticas del cardenismo.! La estrategia de reconcilia- 
ción del gobierno mexicano incluyó también al vecino país del 
norte. Los conflictos bélicos en Europa y el ataque japonés 4 
Pearl Harbor el 7 de diciembre de 1941 hicieron que duran!e 
el siguiente año se concretára una alianza, antes impensable, 
entre los Estados Unidos y México, la cual estuvo fundada el 
el claro interés de los estadunidenses en el petróleo mexican£ 


' Soledad Loaeza, “La reforma política de Manuel Ávila Camacho”, A ¡5102 
na Mexicana, LXOI, El Colegio de México, 2013, p. 251. 
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y en la necesidad de crear un frente contra el avance del nazis- 
mo. En el plano nacional, el ingreso de México a la segunda 
Guerra Mundial, el 22 de mayo de 1942, ayudó a que, en caso 
de que hubiese resistencia al llamado a la unidad nacional, el 
gobierno contara con la justificación para actuar contra quie- 
nes propiciaran la confrontación interna.* 

El acercamiento con los sectores conservadores de la so- 
ciedad mexicana tenía el objetivo de canalizar su participación 
política dentro de los cauces de la institucionalidad. El contae- 
to entre la oposición de derecha y el gobierno de Ávila Cama- 
cho fue tomando forma cuando, en diciembre de 1941, la Cá- 
mara de Diputados del Congreso de la Unión aprobó una 
nueva ley reglamentaria del artículo 3*, en la que se eliminó el 
carácter socialista que éste alguna vez había tenido. La nueva 
reglamentación permitía una mayor participación de la inicia- 
tiva privada en la educación. En correspondencia, en enero de 

1942 el arzobispo de México, Luis María Martínez, exaltó la 
actitud “firme y sincera” de la Iglesia católica para “consagrarse 
al cumplimiento de su misión espiritual”, lo cual, sin embar 
go, no excluyó la posibilidad de dedicarse a la formación de 
un nuevo liderazgo católico. Para este fin, el Episcopado Me- 
xicano impulsó el proyecto denominado Pastoral de Élites me- 
diante el que encauzó su energía para la formación de líderes 
Católicos involucrados con las causas sociales, fomentó la crea- 
ción de organizaciones de intelectuales, de estudiantes y de 
empresarios que, si bien entre sus fines incorporaban deman- 
das políticas específicas, ya no utilizaban métodos radicales 
Para promoverlas.? El arzobispo Martínez hizo, además, dos 
llamados a la feligresía: uno, para que como ciudadanos eligie- 
tan libremente la organización social en la que deseaban par 


] 2Al producirse el ataque á la base militar de los Estados Unidos el gobierno 
Mexicano, cumpliendo con los compromisos contraídos en las conferencias 
ntermacionales, rompió relaciones diplomáticas con Japón, Italia y Alemania 
y ] as renovó con Inelaterra. El ingreso de México al conflicto internacional se 
E 19 después de que Alemania torpedeó dos navíos petroleros mexicanos, el 
is trero del Llaño y el Faja de Oro. México vendía petróleo a varios paises, so- 
=tódo a los Estados Unidos, por lo que sus barcos navegaban por el Golfo 
México realizando una actividad comercial que no convenía a los países 


“Manuel Canto y Javier Rojas, “Telesia y derecha en México”, El Cotidiano, 
21.24, vam, julio-agosto de 1988, p. 87. 
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licipar, con la condición de que se mantuvieran dentro de la 
ley y de las normas de la Iglesia, y otro para que secundaran 
la “actitud internacional del gobierno civil”.* 

El que las acciones del gobierno no orillaran a la derecha 
católica a la confrontación, sino más bien la invitaran a la co- 
existencia pacífica, haciéndole concesiones importantes, contri- 
buyó a que la jerarquía eclesiástica moderara su discurso y 
dejara de incentivar la beligerancia de los católicos radicales, 
En un intento por cuidar los nuevos términos de su relación 
con el gobierno, los líderes religiosos incluso llegaron a preci- 
sar públicamente que no existía vínculo entre la Iglesia y las 
dos organizaciones de derecha de mayor peso en el momen- 
to, la uns y el Pan. En 1943 el arzobispo Martínez expresaba lo 
siguiente: 


Ni con el Partido Acción Nacional, ni con la uns, ni con ninguna 
organización de carácter cívico o político, aunque estén forma- 
das por católicos y tengan tendencias católicas, está vinculada la 
lelesia católica en México, pues en muchas ocasiones ha afirma- 
do y comprobado, con su conducta, su propósito firme y sincero 
de mantenerse en el campo espiritual que le corresponde, por 
más que deje en libertad a los católicos para agruparse, bajo su 
propia responsabilidad, en las organizaciones cívicas o políticas 
que prefieran.* 


Es decir, por más católico o cristiano que pretendiera ser 
un partido político, la jerarquía de la lelesia católica manites- 
taba que de ningún modo éste podía estar por encima o repre- 
sentar políticamente al Episcopado Mexicano, Hasta ese mo- 
mento, los partidos políticos integrados por laicos católicos 
básicamente eran para la Iglesia una organización más que 
actuaba en pro de sus demandas.!* 


* “Declaraciones del Arzobispo de México”, reproducidas en Christus, añ0 
va, núm. 77, abril de 1942, p. 301, y citadas por Roberto J. Blancarte, Historil 
de la Iglesia católica en México, FCE, México, 1992, p. 84. 

* Citado en José Flores García, “Acción Nacional y la doctrina de la Iglesia 
católica”, en VW.AA,, El Partido Acción Nacional Ensavos y testimonios, Jus 
México, 1978, p. 90. 

$ Roberto J. Blancarte, Entre la [e y el poder Política y religión en MÉIeo 
Grijalbo, México, 2004, 
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En contraste, el gobierno definió una nueva estrategia de 
acercamiento con la uns y con el Pan. Desde el inicio de su se- 
xenio Manuel Ávila Camacho llegó a un acuerdo con el “alto 
mando” sinarquisla, por medio del cual éste trabajaría para 
desplazar de la dirección formal a los militantes más extremis- 
tas a cambio de mayores espacios de participación en la vida 
pública.” A los grupos radicales los sucedieron quienes en la 
uns buscaban reforzar la idea de que el sinarquismo debía par- 
ticipar en la vida política a través de los cauces institucionales. 
Con el desplazamiento de Salvador Abascal de la dirigencia 
sinarquista, en 1941, acabó la etapa en la que ese movimiento 
se caracterizó por un discurso doctrinario y por un liderazgo 
con tintes intransigentes; la dirigencia de la uns comenzó a 
moderar su posición respecto al gobierno y a plantearse seria- 
mente la idea de continuar su lucha a través de la fundación 
de su propio partido político. En el marco de su estrategia 
'conciliadora, el presidente de la república también ofreció al- 
¿gunos puestos públicos a destacados miembros del ran. Aun- 
¿que dichos ofrecimientos no fueron aceptados de lorma inme- 
diata, varios militantes de este partido e incluso algunos de 
"sus fundadores —en particular quienes ya habían participado 
en el gobierno— poco a poco volvieron a incorporarse a las 
“tareas burocráticas durante esa y otras administraciones. Tales 
fueron los casos de Teófilo Olea y Leyva, quien, en 1941, fue 
¡desienado ministro de la Suprema Corte de Justicia; Manuel 
Herrera y Lasso, quien fuera asesor de la presidencia desde 
1947 hasta 1970, y Agustín Aragón que en 1954 fue asesor del 
"Presidente Adolfo Ruiz Cortines. 

El 21 de febrero de 1946 se aprobó la ley electoral en la 
Que se establecieron las condiciones para crear un sistema na- 
Cióonal de partidos, y en ese contexto los dirigentes de la uns 
landaron el Partido Fuerza Popular (PFP), que quedó registra- 
do en mayo de ese año, pero que al no tener el éxito necesario 
Y debido a que dos años después, en un acto público, uno de 
SUs Integrantes arremetió contra la estatua de Benito Juárez, 


"Para un análisis de cómo fue desplazado Salvador Abascal de la dirección 
mE la-uss y cómo desde el gobierno se apoyó el ascenso de los grupos modera- 
0% Véase Pablo Serrano Álvarez, “El provecto sinarguista dela colonización 
Ja California (1941-1943)", Revista de Indias, vol, LIV, núm. 201, Institu- 
de Historia / ¡Consejo Superior de Investigación Cientifica, 1994, 
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en diciembre de 1949, le fue cancelado su registro. El PFP fue 
un partido sinarquista en todos los sentidos; su militancia se 
integró esencialmente con miembros de la uns, enarboló las 
principales demandas del movimiento, proclamándose como 
el abanderado de la justicia social, defensor de la dignidad, de | 
la libertad del mexicano y de la autonomía del municipio, al | 

mismo tiempo que exigió la reforma total del sistema político, E 

Manuel Ávila Camacho fue el último presidente militar del 
siglo xx mexicano y la candidatura de Miguel Alemán Velasco, 
en el proceso electoral de 1946, inauguró el ascenso de los ci- 
viles al poder, el fortalecimiento de la relación del Estado con 
los empresarios y el acercamiento con los Estados Unidos. 
Desde su candidatura, Alemán insistió en que el Estado debía 
brindar la más amplia libertad para las inversiones de particu- 
lares y reconocer que el desarrollo económico era materia pri- | 
mordialmente de la iniciativa privada; además de apresurar- | 
se a decir que en su administración no habría comunistas, el 
candidato mostró un profundo interés por acercar al gobierno 
mexicano a los círculos políticos, económicos y financieros es- 
tadunidenses.* Junto con varios miembros de su generación, 
desde su paso por la Escuela Nacional Preparatoria y luego 
cuando estudió derecho en la Escuela Nacional de Jurispru- 
dencia, Miguel Alemán formó un grupo denominado H-1920, 
que en los hechos se constituyó no para servir al país, sino para 
construir relaciones sociales y políticas que pudieran servir a 
los intereses de sus miembros, pues la solidaridad que practi- 
caban consistía en un pacto de apoyos mutuos para lograr be- 
neficios personales y de grupo.” 

La candidatura presidencial de Alemán levantó una ola de 
desacuerdos entre los distintos aspirantes a la nominación del 
partido en el gobierno y terminó por provocar una importante 
escisión en la “familia revolucionaria”. Por ejemplo, después 
de intentar obtener la nominación del Partido de la Revolu- 
ción Mexicana (prm), el general Miguel Henríquez Guzmán 
apareció en la política, cuatro años después, a través de la 


$ Tzvi Medin, “La mexicanidad política y filosófica en el sexenio de Miguel 
Alemán, 1946-1952”, Estudios Interdisciplinarios de América Latina y el Caribes 
vol. 1, 'enero de 1990, p. 10. | 

” Véase Enrique Krauze, La presidencia imperial, Tusquets, Barceloné 
1997. 


CONTRAPUNTOS al 


Federación de Partidos del Pueblo Mexicano (FPPM), organiza- 
ción por la que llegaría a ser candidato en la siguiente elección 
presidencial. Por su parte, Ezequiel Padilla, inconforme por la 
nominación de Miguel Alemán, lanzó su candidatura oposito- 
ra a través del Partido Democrático Mexicano (ppm), organiza- 
ción que fue creada sólo para competir durante ese proceso 
electoral.'* El ppm no estaba vinculado con la oposición de de- 
recha que parlicipó en esas elecciones mediante el PEP, pero sí 
aglutinó a buena parte de la oposición del partido en el gobier- 
no. Á pesar de que los sinarquistas y Acción Nacional no ha- 
bían podido unificar sus esfuerzos durante el proceso electoral 
de 1940, en las elecciones federales de 1946 el rre y el pan hi- 
cieron un nuevo esfuerzo para actuar de manera conjunta y 
lograron establecer una alianza para apoyar la postulación de 
algunos candidatos a diputados y senadores.'' 

Sobre la imposibilidad del ran para presentar candidato al 
máximo cargo del país, Manuel Gómez Morin planteó lo si- 
guiente: 


En 1946 no nombramos todavía candidato a la presidencia. Hici- 
mos un intento de desienación de un candidato, pensando en un 
candidato de transición; en un candidato que viniera innegable- 
mente de las filas revolucionarias, de las más radicales, y que 
fuera reputado como un hombre honrado y capaz de desarrollar 
un programa. Y entonces se hizo la postulación de don Luis Ca- 
brera. Se le comunicó a don Luis la postulación y él se presentó 
en la Convención del Partido para decir que lamentablemente 
ese honor, que era “el más alto que había recibido en su vida”, le 
llegaba muy tarde porque ya tenía 74 años y que ya él no podía 
aceptar la responsabilidad de encabezar un movimiento popular 
Para la verdadera realización de la Revolución. Entonces el Par- 
tido se quedó sin candidato a la presidencia; pero se postularon 
candidatos a diputados prácticamente por todos los distritos, y can- 
didatos a senadores también.” 


A José Agustín, Tragicomedia mexicana, vol. 1. La vida en México de 1940 a 
ESO qe relmp., Espejo de México / Planeta, México, 1991, p. 59. 

0 Véase Rubén Aguilar Valenzuela y Guillermo Zermeño Padilla, Hacia 
'Clnterpretación del sinarquismo actual: Notas y materiales para su estudio, 
"México, 1988, p. 84. 


ames W. Wilkie y Edna Monzón de Wilkie, México visto en el siglo xx, 
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El panismo partía de la idea de que en ese momento sólo 
la candidatura de una persona crítica de los gobiernos posre- 
volucionarios, y con una trayectoria intachable, podía generar 
el arrastre electoral necesario para contrarrestar la hegemonía 
del partido en el gobierno. Los años de lucha electoral demos- 
traron al PAN que el sistema político tenía los amarres suficien- 
tes para sobreponerse a múltiples crisis internas. El cambio 
del modelo económico y los ajustes al sistema político se pro- 
ducirían, en buena medida, por el avance de las oposiciones 
dentro del partido hegemónico y dentro del gobierno; no obs- 
tante, habrían de transcurrir varias décadas antes de que ese 
nuevo proyecto llegase a consolidarse. 

Durante el gobierno de Miguel Alemán Valdés (1946-1952) 
se privilegió el principio de que la política debía quedar supe- 
ditada a la técnica y el objetivo prioritario fue la búsqueda de 
un mayor crecimiento económico; la distribución de la rique- 
za vendría después. Alemán construyó una amplia alianza, 
que incluía a prácticamente todos los grupos y fracciones em- 
presariales importantes y a la burocracia política, en torno al 
proyecto de desarrollo industrial y el impulso de la agricultura 
de exportación. El nuevo pacto entre los empresarios y el pre- 
sidente de la república contribuyó al fortalecimiento de una 
nueva élite empresarial cuyo eje principal fueron los sectores 
asentados en el centro del país, especialmente en el Valle de 
México, que entonces alcanzaban su madurez. La mayoría de 
sus miembros estaban vinculados al rr1, que había sido creado 
en 1946, por lo que esa fracción empresarial logró que algunos 
de sus líderes más destacados se integraran al gabinete prest- 
dencial y a otros puestos relevantes del gobierno federal.!'* La 


Entrevista con Manuel Gómez Morín, Jus, México, 1978, p. 75. Luis Cabrera 
era un abogado de la Escuela Nacional de Jurisprudencia, partidario del me 
derismo y que, en 1913, araíz del asesinato de Francisco 1. Madero, se afilió al 
constitucionalismo. Cabrera había sido en dos ocasiones secretario de HA" 
cienda, de 1914 a 1917 yde 1919 a 1920. En 1933 rechazó la candidatura PS 
sidencial que le ofreció el Partido Antirreeleccionista. Convencido de qué i 
problema de México era la cuestión agraria, Cabrera era reconocido por ha: 
ber formulado el proyecto de ley agraria de 1912. 

13 Matilde Luna et al, “Businessmen and Politics in Mexico, 1982-1980". En 
Sylvia Maxfield y E. Anzaldúa (eds.), Government and Private Sector in Coment 
porary Mexico, Center for U.S-Mexican Studies, San Diego, 1987, p. 25 (MOne 
eraph Serios, 20) 
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generación de empresarios que se fue conformando hacia fi- 
nales de los años cuarenta estaba ubicada básicamente en las 
distintas fases de la industria de la translormación; ideológi- 
camente, enarbolaba la bandera del “nacionalismo industriali- 
zador”, se manifestaba a favor de la colaboración obrero-pa- 
tronal y mantenía una actitud abierta respecto a la legislación 
del trabajo.'* Su principal organización gremial fue la Cámara 
Nacional de la Industria de la Transformación (Canacintra), 
fundada en 1941, la cual en un principio fungió como una 
rama más de la conservadora Contederación de Cámaras In- 
dustriales (Concamin), que después comenzó a actuar de ma- 
nera independiente. El nuevo empresariado, de actitud mode- 
rada, sirvió durante muchos años de contrapeso a la fracción 
<más beligerante del sector y se fue consolidando como un im- 
portante apoyo para el gobierno. El proyecto del sexenio de Ale- 
-mán constituyó el germen de la “vocación primermundista” de 
las élites de gobierno de la posguerra, que durante las dos últi- 
mas décadas del siglo pasado se esforzaron por lograr un tra- 
“tado de libre comercio con América del Norte.'” 

En contraposición, el presidente dio muestras de que du- 
Tante su gobierno no se permitiría la transgresión del orden 
social y político por parte de grupos que pretendieran volver a 
disputas ya superadas. Su determinación quedó de manifiesto 
en diciembre de 1948, cuando al término de un acto político 
de la uns, realizado en el Teatro Alameda de la ciudad de Méxi- 
Co, se llevó a cabo un mitin frente al Hemiciclo a Benito Juárez 
Jun militante sinarquista encapuchó la efigie del ex presidente 
de México.'? El sinarquismo calificaba a Juárez de traidor por 


dem. 
1005 Luis Medina Peña, Hacia un nuevo Estado, 1929-1994, pcE, México, 1994, 
P. 138. 

"Ese manilestante fue Zelerino Sánchez Hidalgo, a quien se reconoce ha- 
bar "impulsado en las reuniones de la uxs.la idea de adoptar el término sinar- 
6 en contraposición al de anarquismo. Él había participado en la Unión 

E de 1941 yen 1943 formó el Instituto Adrián Servín para preparar a los jó- 
7 de les Sinarquistas. Sánchez Hidaleo se fue a vivir a Baja California en el mar- 
FO del Proceso de colonización de los territorios del norte del país que había 
229 Impulsado desde el eobierno de Lázaro Cárdenas, objetivo que varios sl- 
Mistas veían con buenos ojos. Luego se incorporó al pax en la localidad de 
M a, en 1958, y desde ese momento se convirtió, junto con Salvador Rosas 
Ssallón. en uno de los principales ideólogos y capacitadores de los cuadros 
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desertar de las tradiciones hispanistas y por optar por las an- 
elosajonas, y lo condenaba por el Tratado McLane Ocampo hr 
mado entre el gobierno liberal de México y el gobierno de los 
Estados Unidos, así como por despojar a la Iglesia católica de 
sus bienes. En respuesta a ese tipo de manifestaciones el go- 
bierno expresó una actitud condenatoria y, para refrendar la 
importancia de los personajes emblemáticos del proceso de 
formación del Estado liberal, Miguel Alemán hizo intervenir a 
la fuerza pública. Además, se declaró al día 21 de marzo, fecha 
del nacimiento de Juárez, día de fiesta nacional. 

El desarrollo de la industria nacional, prioritario para el 
gobierno, también apuntaló el proceso de urbanización y la 
adopción de tecnologías que contribuyeron al incremento de 
la inversión en infraestructura a lo largo del país y a la acumu- 
lación de capital. Una parte de los empresarios nacionales tu- 
vieron la suficiente fuerza para obtener protección del gobierno 
frente al capital extranjero, pero otro grupo comenzó a pade- 
cer los resultados de la estrategia seguida por la administra- 
ción alemanista. Así que, amén de los beneficios del modelo de 
desarrollo, entre las décadas de los cincuenta y sesenta tam- 
bién se generaron importantes conflictos sociales, pues el fuer 
le impulso a la industrialización, a la que se adjudicó el poder 
de llevar al país hacia el progreso, produjo una serie de des- 
igualdades en el desempeño de otros sectores de la estructura 
económica y entre los mismos empresarios comenzaron a apa- 
recer diferencias que terminaron por perfilar dos posturas. 

Por un lado, estaban las pequeñas y medianas empresas, 
que producían bienes de consumo y cuya producción encon: 
traba limitantes para su realización debido a la concentración 
del ingreso; además, el proceso de recapitalización de la invet 
sión de estos empresarios debía enfrentar la llegada de capita: 
les extranjeros que competían en el mercado interno, por lo 
que los veían como una amenaza. Por el otro, se encontrabal 
los grandes industriales, ubicados en la producción de bienes 
de consumo duradero y de capital. Para esta fracción del em 
presariado la relación con los capitalistas extranjeros repre 


" e cal 
del panismo tijuanense. Fue designado presidente del Comité Directivo Lo 


durante la presidencia de José González Torres. Entrevista de la autorá 
María Martínez de Sánchez Hidalgo, Tijuana, B. C., 8 de abril de 1997. 
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sentaba la oportunidad de mejorar su condición en el merca- 
do nacional, pues esta situación les abría la posibilidad de 
adquirir tecnología y de hacer alianzas para realizar grandes 
inversiones. Bajo esas premisas, el primer grupo de empresa- 
rios consideraba positivas las políticas proteccionistas, la pro- 
ducción de insumos subsidiados por el gobierno, así como las 
“¡acciones destinadas a distribuir el ingreso, ya que todas estas 
medidas representaban la posibilidad de que se ampliara el mer- 
cado interno. El segundo grupo, en cambio, se oponía a ese 
tipo de acciones, sobre todo cuando la intervención estatal se 
centró en el control de precios, por lo que intentaron por dis- 
tintos medios dar un giro a esa estrategia.'” La independencia 
“respecto al Estado, que poco a poco fue ganando este grupo, 
«sería un factor esencial para que en los años ochenta éste lo- 
¿grara consolidarse como un actor importante también para el 
cambio político, actuando de forma más decidida a través de 
los partidos. 
En ese escenario, durante la primera fase de la vida de 


Política que tuviera un carácter permanente, un partido que 
| denunciara ante la sociedad los errores del gobierno y que pro- 
"pusiera soluciones. El pan pretendió impulsar un proceso de 
“educación de la sociedad que hiciera ver a los mexicanos su 
"Valor como ciudadanos y que los convenciera de lo importante 
"Que era defender sus derechos políticos.'* La difícil tarea que 
“asumió Juan Gutiérrez Lascuráin al suceder a Manuel Gómez 
Morin como dirigente nacional del ran, en el periodo de 1949 a 
22256, se enfocó en la integración de las representaciones loca- 
¡SS que ya existían, en la creación de nuevos comités y en la 
mación ideológica de los cuadros políticos, en el marco de 
Sistema profundamente hostil a la oposición. Además, en 
9 y 1951 los panistas trataron de incorporar sus demandas 
E a ley electoral; en especial puenaron por la creación de un 
¿S9rón de electores permanente y confiable, así como por el 


Es ose Ayala Espino, Estado y desarrollo, La formación de la economía mix- 

xicana (1920-1982), rce/Secretaría de Energía, Minas € Industria Pa- 

tal, México, 1988, pp. 325-326. 

dl. Soledad Loaeza, “Conservar es hacer patria, (La derecha y el conserva- 
2MÓ mexicano en el siglo xx)”, Nexos, núm. 64, abril de 1983, pp, 29-39, 
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derecho de amparo para los partidos políticos. Esta propuesta 
no logró tener éxito en un congreso mayoritariamente priista, 
por lo que tendrían que esperar otros tiempos políticos para 
lograr incidir en materia electoral. 

A pesar de estas y otras dificultades, durante la dirigencia 
de Gutiérrez Lascuráin el ran logró, por primera ocasión, pre- 
sentar un candidato a presidente de la república en el año de 
1952. La postulación de Efraín González Luna incluso fue res- 
paldada por muchos sinarquistas que, al desaparecer el PFP, se 
dispusieron a apoyar a quien consideraban un político respe- 
table, con el que algunos tenían una relación de amistad e in- 
cluso de parentesco, y con quien se sentían más identificados 
por la defensa que aquél hacía de la doctrina social de la Igle- 
sia católica. González Luna, ex jefe de Acción Católica de la 
Juventud Mexicana (acim), se distinguía por un discurso que 
retomaba el humanismo político; el panista tomó su campaña 
presidencial como escuela de educación ciudadana y se pro- 
puso convencer a los votantes de que para que hubiese una 
verdadera democracia era necesaria una gran obra espiritual, 
cultural, social y educativa para la incorporación de todos los 
mexicanos al mismo nivel de vida. 

El fin de la guerra de Corea, en 1952, ocasionó en la eco- 
nomía mexicana un impacto de menor intensidad que la se- 
eunda Guerra Mundial y el gobierno no respondió con un pro- 
erama de fuerte promoción económica como había ocurrido 
seis años antes. Durante la administración de Adolfo Ruiz 
Cortines (1952-1958) se instrumentaron una serie de políticas 
destinadas básicamente a evitar el deterioro de la economía Y 
a recuperar el crecimiento, algunas de las cuales, a la largas 
resultaron contraproducentes. El gobierno buscó la estabiliza” 
ción de precios reduciendo el gasto público y desplegó UP 
agresivo plan de fomento a la producción agrícola, basado en 
la reconversión de grandes extensiones de tierra dedicadas 
a la agricultura comercial hacia la producción de granos bási” 
cos.1* Estas acciones fueron efectivas para el control de PYó 
cios y el mejoramiento de los salarios reales, pero no contribú” 
yeron a mejorar sustancialmente el ritmo de la economía £ 
incluso en algunas zonas provocaron desempleo. Para tral2 


"M lden, 
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de corregir el rumbo, a partir de 1954 el gobierno federal reto- 
mó el crecimiento del gasto público con el fin de equilibrar la 
producción nacional; no obstante, esta política terminó por 
producir desequilibrio presupuestal y activó una espiral infla- 
cionaria que hizo inminente la devaluación de la moneda. La 
pérdida de valor del peso frente al dólar apoyó a las exporta- 
ciones mexicanas pero resultó desastrosa para amplios secto- 
res sociales que tenían ingresos fijos, por lo que provocó un 
fuerte descontento de la población, situación que no se había 
advertido durante las devaluaciones ocurridas entre 1948 y 
1949," El poco tiempo que transcurrió entre estos lres aconte- 
¡cimientos habría de incentivar la movilización social contra la 
política del gobierno. 

La situación política y social fue caldo de cultivo para 
que la lelesia católica también decidiera dar un giro al papel 
que había asumido en el marco del modus vivendi y tratara 
de replantear su actitud respecto al gobierno, haciendo una 
fuerte crítica sobre la problemática económica, social y polí- 
tica que vivía el país.* Desde 1954 la Ielesia comenzó a des- 
aarrollar una nueva campaña para tratar de derogar las “leyes 
anticlericales”, es decir, aquellos artículos constitucionales 
que históricamente habían sido motivo de confrontación con 
el Estado v, además, se propuso iniciar la recuperación de su 
“libertad de acción en el terreno social. La jerarquía católica 
po particularmente en la demanda de que a la Iglesia le 
luera reconocida su personalidad jurídica y, por vez prime- 
Ta, planteó abiertamente la necesidad de trabajar por la 
defensa del voto? y el derecho de asociación; incluso mani- 


"Ibid. p. 140, 

“Roberto J. Blancarte, Historia de la lelesia..., Opo cit, p. 149. 

Según Blancarte, el acto de votar era presentado como un “asunto teolo- 
81”, por lo que era definido como “la lorma actual, determinada por la ley 
Positiva de colaborar con la Providencia divina en el gobierno interno de los 
MHEMcolos”. De esa manera, el día de las elecciones los católicos no ejercitaban 
Solamente un derecho cívico sino la voluntad divina. La manera en que se les 
3 téaba su obligación de participar era de este tenor: “Cuando el 3 de julio 
| Va usted a las urnas electorales a votar por el buen candidato del mejor par- 
Es Mes po sve su espíritu recordando que ejercita un acto teologal, que colabora 
lOs para dar al pueblo mexicano uná buena Cámara de Diputados que, 


Dueb] £6n la de Senadores, dé a México buenas leyes que redunden en bién del 
Bsblo Y gloria de Dios”. Ibid., p. 154, 
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festó su intención de recuperar el proyecto de sindicalismo 
cristiano. 

Para este momento, la élite de la Iglesia católica ya había 
comprendido que el voto católico no existía como tal, y, en 
cambio, era importante la movilización social producida me- 
diante los distintos sectores del partido hegemónico, el cam- 
pesino, el obrero y el popular. Por ello, uno de los principales 
objetivos de los dirigentes católicos consistió en la reorganiza- 
ción de los fieles, ya que al menos formalmente los sacerdotes 
no podían inmiscuirse en actividades políticas ni incentivar a 
las bases a la participación activa en ese terreno. Desde 1941 
comenzaron a crearse nuevas organizaciones vinculadas a la 
institución eclesiástica, las cuales tenían la intención de man- 
tener vivo el entusiasmo de los católicos y recuperar lo que 
ellos llamaban “el verdadero espíritu” de los grupos tradicio- 
nales. Entre esas primeras agrupaciones se encontraban Inte- 
erismo Nacional, fundada por ex miembros de acim, en 1948 se 
había creado la Corporación de Estudiantes Mexicanos, agru- 
pación adscrita a la Compañía de Jesús, y se creó en México la 
representación del Opus Dei, organización estrechamente vineu- 
lada a aleunos sectores del priismo, principalmente del Estado 
de México, y al Grupo Monterrey. 

Si bien los dirigentes de la Iglesia católica tenían claro el 
difícil camino que les esperaba para alcanzar sus metas y co- 
nocían las limitaciones impuestas por la Constitución, opta- 
ron por regresar a una posición intransigente y mantuvieron 
un lenguaje politizado mediante el cual conminaron a los feli- 
ereses a hacer uso de su “derecho de rebelión” y mostraron su 
disposición a apoyar a los movimientos, organizaciones y pal- 
tidos que se comprometieran con sus reclamos. Dos meses an- 
les de las elecciones de diputados federales, en julio de 1955, la 
Acción Católica Mexicana (Aacm) empezó a desarrollar una in: 
tensa campaña de politización de los fieles. En su propaganda 
se deslizaba la idea de que los candidatos que esta organiza” 
ción consideraba idóneos provenían del pan, se sostenía qué 
los católicos debían votar sólo por las personas que “respo” 
dieran mejor a sus convicciones personales y que fueran los 
mejores hombres para que realizaran ese programa”.* AUD” 


2% Os1r, “Vote”, t, XXIV, núm. 10, 15 de abril de 1985, p. 1; ¿bid., p. 152 
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que es difícil saber hasta qué punto las victorias de Acción Na- 
cional durante esos años estuvieron directamente relacionadas 
con el apoyo tácito que le dieron los dirigentes católicos, es 
posible pensar que la movilización de la Iglesia influyó positi- 
vamente en los resultados electorales de este partido. En las 
elecciones de 1955, el Pan logró ganar seis curules en la Cámara 
de Diputados y en algunas entidades aumentó significativa- 
mente su electorado; por ejemplo, en el entonces Distrito Fe- 
«deral consiguió ganar dos diputaciones y pasó de un porcenta- 
je de 12.1 a 30.4% del total de votos emitidos; esas cifras 
serían superadas hasta 1970, 

El buen recibimiento que tuvo el nuevo discurso de la élite 
religiosa entre los líderes de las tradicionales organizaciones 
¿de laicos, sobre todo aquellas de posturas más radicales, se 
“apreciaba en las palabras de José González Torres, un líder 

importante de acim que llegaría a ser dirigente nacional del 
FAN: "La sociedad tiene derecho a pedir, primero pacífica y ra- 
'zonadamente, que se supriman las leyes injustas y los actos 
legales [...] La interferencia de la autoridad en esos casos 
puede, si el asunto es grave y de principios, dar origen al dere- 
cho de la sociedad a la rebelión, el cual por ser tan delicado 
está sujeto a una serie de requisitos”.* 

La nueva estrategia de la Iglesia católica sería relorzada a 
“través de un documento publicado por el Episcopado Mexica- 
nO el 1? de octubre de 1956 en el que se definían los siete debe- 
tes de los católicos: 


L Los católicos tienen el deber de amar y obedecer siempre a la 
Ielesia, y, asimismo, de amar y servir a la patria. 

I!.. Los católicos tienen estricto deber de respetar y obedecer a 
las autoridades civiles en todas las disposiciones que se orde- 
nan al bien social, siempre que estas autoridades no se exce- 
dan tratando de exigir obediencia en cosas contrarias a la fe 
y a la conciencia. 


y Rolic Alternative to Revolution, Siracusa University Press, Siracusa, 1976, 
pzas. 

e E José González Torres, "El derecho de petición”, Cultura Cristiana, 1, XXV, 
o z 23,29 de abril de 1956, p. 1, citado por Roberto J. Blancarte, Historia de 
Elesia.... On: E, 152, 
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m. Los católicos deben cooperar con el gobierno lealmente en 
todo lo que redunda en el bien común. 

w. Los católicos deben interesarse en los asuntos públicos y, 
consiguientemente, pueden pertenecer a partidos políticos, 
siempre que estos partidos nada atenten contra los derechos 
de Dios y de la Iglesia. 

v. Los católicos, como ciudadanos que son, están obligados a 
votar por los candidatos que más garanticen el bien público, 
los derechos de Dios y de la lelesia. 

vr. Los católicos tienen gravísima responsabilidad en el desor- 
den actual de la sociedad, si no se preocupan de los asuntos 
públicos corno sería la abstención electoral, que puede tener 
muy grave consecuencia. 

vi. El juzgar en cada caso en particular la gravedad de la obliga- 
ción de un ciudadano de acudir a las elecciones es asunto 
que debe resolver el prelado o el confesor, conforme a los 
principios y enseñanzas de la moral.* 


La recuperación de la influencia de la Iglesia católica en el 
terreno social pasaba por la ampliación de su estructura y de 
sus alianzas con otros actores afines a sus valores. Entre la 
diversidad de organizaciones que nacieron durante la segunda 
mitad de los años cincuenta destacaron el Movimiento por un 
Mundo Mejor (1956); la Unión Internacional Cristiana de Es- 
critores de Empresa, que abrió su representación en México 
(1957); el Movimiento Bíblico Nacional (1957); la Unión S0- 
cial de Empresarios Mexicanos (1957); los Cursillos de Cris- 
tiandad (1958), y el Movimiento Familiar Cristiano (1959), 
que fue importante para la inserción de nuevos líderes católi- 
cos en la vida política. 

Hacia la mitad de la década de los cincuenta, la ultradere- 
cha también comenzó a dar pasos sienificativos para su reof” 
ganización. En 1955 fue fundada la Organización Nacional del 
Yunque (ony), “cofradía secreta, juramentada, con territon9 
propio: el Bajío, y con una misión propia: implantar el remo de 
Dios en tierra mexicana”.?7 La historia del Yunque está marcad* 


2% Tiempo, vol, XXIX, núm. 756, 21 de octubre de 1956, p. 3; citado en ibid. 
p. 66. Mé- 

22 Álvaro Delgado, El Yunque: la ultraderecha en el poder, Plaza y Janés: 
xico, 2003, p. 160. 
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por la actitud dogmática de sus miembros, quienes desde ese 
momento combatieron a sus enemigos políticos al grito de 
“Dios, Patria, Organización” y reiteraron su posición intransi- 
gente "frente al error y al pecado”; uno de sus principales obje- 
tivos fue acabar con el comunismo. El Yunque fue el semillero 
de muchos líderes católicos radicales que más tarde lograron 
penetrar importantes grupos empresariales, civiles y partidos 
políticos como el Pan y el propio Prr. 

Paralelamente, el sinarquismo siguió intentando hacerse 
presente en el terreno electoral. El 26 de julio de 1953 la uns 
formó el Partido de la Unidad Nacional (pun), que pretendía 
ser el instrumento para alcanzar el poder y “hacer en México 
una política de altura, política de servicio y de bien común, 
[una] política que rescate y dé exaltación a la patria”.** Pese a 
que los oreanizadores se esforzaron por cumplir con los requi- 
sitos que la ley electoral establecía, en octubre de 1954 el go- 
bierno le negó el registro argumentando que el run era un par- 
tido confesional y con orientación religiosa, además de que no 
contaba con el número requerido de miembros establecido en 
la legislación.”” Ante el segundo intento fallido del sinarquis- 
mo de constituir una opción partidista duradera, y debido a la 
invitación de Salvador Rivero Martínez, antiguo jefe cristero y 

fundador del Partido Nacionalista de México (PNM), para que 
Se Incorporaran a este partido, varios miembros de la uns deci- 
| dieron iniciar su militancia en el em, el cual, si bien existía de 
tiempo atrás, obtuvo su registro hasta el año de 1957. Aun 
Cuando sus integrantes se esforzaron por mantenerlo vigente, 
en el proceso electoral de 1964 este partido no pudo obtener 
Una votación significativa y, en cambio, tuvo que hacer frente 
A diversos problemas que terminaron por dividirlo. El gobierno 


* Palabras del jefe nacional de la uus, lenacio Padilla, citadas en el texto de 
Rubén Aguilar Valenzuela y Guillermo Zermeño Padilla, Hacia una reinterpre- 

lación... , Op. cit., p- 86. 

E Idem. 
2 Según Laura O'Shaughnessy, dicho partido fue registrado legalmento a 
Bo de que en su programa había definiciones explícitamente religiosas, lo 
Es al iba en contra de las normas electorales. Laura O '“Shaughnessy, Opposi- 
Tin a Authoritarian Regime; the Incorporation and Institutionalization of the 
E ) pon National Action Party PAN), Indiana Univer sity ¿Univer sily Microflms 
5 leMational, An Arbor, 1979, p. 186. 
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decidió cancelar su registro aduciendo que la organización no 
cumplía con los requisitos legales para seguir participando 
electoralmente y que ninguno de sus grupos podía demostrar 
tener la titularidad del registro.” 

El pan, por su parte, que se había fundado sobre la base de 
un programa cívico que aceptaba la separación del ámbito po- 
lítico del religioso, durante la década de los cincuenta tuvo un 
importante cambio en el discurso de su dirigencia nacional. 
A lo largo de tres periodos consecutivos ésta estuvo encabe- 
zada por miembros de la acim y la aca, como Juan Gutiérrez 
Lascuráin (1949-1956), Alfonso Ituarte Servín (1956 y 1959) y 
José González Torres (1959 y 1962). Ellos introdujeron en la 
agenda política del pan una visión bajo la cual la participación 
del panismo se consideraba un deber ético y religioso frente a 
un Estado que calificaban como autoritario, antidemocrático 
y persecutorio de los derechos de los creyentes católicos. Si 
bien Gutiérrez Lascuráin mantuvo una actitud menos enfática 
en este sentido, debido, entre otras cosas, a su cercanía con 
Manuel Gómez Morin, éste no fue el caso de los otros dos diri- 
gentes. Tanto Ituarte Servín como González Torres enarbola- 
ron un discurso que en ese momento contribuyó a presentar al 
PAN como un partido cada vez más cercano a las demandas de 
la Ielesia católica. 

Los vínculos que durante esa etapa estableció Acción Na- 
cional con varias organizaciones católicas, que informalmen- 
te cumplieron la función de ser espacios de reclutamiento y 
sostén de su actividad proselitista, se desarrollaron para equi- 
librar el insuficiente apoyo que los panistas recibieron de los 
empresarios.* Las posiciones originales del pax no lograban 
persuadir totalmente al sector empresarial norteño, fracción 
que mantenía un importante poder y que cada vez avanzaba 
más en su independencia respecto al Estado.** Además, el 


21 Rubén Aguilar y Guillermo Zermeño Padilla, “De movimiento social 4 
partido político. De la uns al ppm”, en Jorge Alonso (comp.), El som. Movimien- 
to regional, udes, Guadalajara, 1989, p. 87. 

* Soledad Loaeza, "Conservar es hacer patria...”, op. cit., p. 5. 

% Otras dos fracciones del sector empresarial se ubicaban en el centro d 
país; una de ellas, dedicada a la producción industrial, contaba con una débil 
presencia, y la otra, involucrada con el sector financiero, tenía un desarrollo 
reciente, por lo que era más dependiente del apoyo del gobierno federal. 
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pacto social que se había gestado durante los años cuarenta 
logró debilitar el activismo empresarial, ya que buena parte 
de sus miembros se había beneficiado de los programas del 
gobierno, de su cercanía con la élite política del per O de su pro- 
pia militancia dentro del partido hegemónico, por lo que las 
distintas fracciones buscaban más que nada influir, a través 
de distintos mecanismos informales de negociación cupular, 
en la política económica y en la desienación de los principales 
funcionarios de las dependencias con las que necesitaban tra- 
bajar.* En ese ambiente benéfico para los intereses de los prin- 
cipales grupos empresariales, su activismo en los partidos po- 
líticos aún constituía un tema tabú del debate público, al que 
sólo se le puso mayor atención hasta mediados de los años 
ochenta.” 

El peso de los grupos católicos dentro del PAN contribuyó a 
que poco a poco se luera modificando la composición social 
del partido, por lo que incluso llegaron a incorporarse perso- 
nas de estrato social medio bajo y bajo, algunas de las cuales 
estaban vinculadas al sinarquismo.*? En este periodo, además, 
los panistas tendrían que atender su necesidad de reencauzar 
el rumbo de su partido y la búsqueda de soluciones a sus pro- 
blemas de financiamiento y de crecimiento de su militancia. 
Los ingresos del pan provenían básicamente de las cuotas de 
los militantes y de los donativos de los simpatizantes, lo que 
Tepresentaba un recurso muy reducido. Tanto la difícil situa- 
¡ción económica como el hecho de que las redes sociales que 
habrían de dar sustento a la estructura partidaria estaban en 
Vías de consolidación, complicaban el proceso de instituciona- 
lización del partido político. En gran medida, el pan subsistía 
'8racias a la mística que las familias fundadoras imprimían al 
trabajo partidista, sobre todo en aquellos periodos en los que 
No había elecciones y en los que la incipiente militancia no 
“Abonaba a una mayor participación política. Ya que a fines de 
lOs años cincuenta la situación del pan era en general endeble 
'£Ste partido se vio afectado por la actuación del sinarquista PNM, 


E * Ricardo Tirado, “Los empresarios y la política partidaria”, Estudios So- 
4 Ciológicos, vol. Y, núm. 15, El Colegio de México, 1987, p. 478. 
ÁS a Matilde Luna el al., dp. cil. 

Soledad Loaeza, El Partido Acción Nacional: la larga marcha, 1939-1992, 
E México, 1999, p. 236. 
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que en esos años le restó algunos votos y posibles militantes. 
El perfil confesional, anticomunista e hispanista del em logró 
atraer la atención de algunas bases de apoyo panistas, sobre 
todo aquellas que se asentaban en las zonas del país donde el 
sinarquismo tenía una importante presencia. 

Hacia mediados de esa década emergerían en el ran dos 
corrientes de opinión: una insistía en la necesidad de hacer de 
su partido una organización permanente que, desde la oposi.- 
ción, pudiese incidir en el ejercicio del gobierno y que, even- 
tualmente, aspirara a llegar al poder; la otra corriente se preo- 
cupaba más por la redefinición del proyecto partidario con el 
fin de construir una organización política que, además de pro- 
curar la educación cívica de los mexicanos, asumiera el relo 
de luchar por el poder. Cuando en noviembre de 1936 se reali- 
zÓ la Primera Reunión Nacional de Estudios de la Juventud de 
Acción Nacional, quedó en evidencia la fuerza que podía co- 
brar el sector juvenil y el empuje que podía tener en su intento 
por impulsar un viraje en el proyecto del partido. En esa reu- 
nión, los jóvenes panistas demandaron la apertura de espacios 
en las tareas de capacitación y la formación de cuadros políti- 
cos, así como en la elaboración de nuevas y más amplias for- 
mas de propaganda y acción.* La influencia de ese grupo en la 
estrategia política del pan habría de reflejarse en la campaña a 
la presidencia de la república del norteño Luis H. Álvarez en 
1958. En su propuesta programática Álvarez recuperaba los 
valores tradicionales de Acción Nacional, pero además plan- 
teaba con ímpetu su deseo de involucrarse en el proceso de 
cambio del sistema político: 


[...] no se trata de saber si el régimen está o no dispuesto a abrit 
la puerta a la auténtica representación, sino de que el pueblo 
abra esá puerta y logre, con su voto [...] el acatamiento de su VO" 
luntad. Se trata de crear para México cauces normales y eficaces 
de actuación política, para que se opere el tránsito definitivo de 
un régimen de facción a un Estado nacional.** 


7 La Nación, 25 de noviembre de 1956, p. 16, E 
38 Palabras de Luis H. Alvarez, La Nación, 15 de diciembre de 1957, cont 
portada. 
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Su campaña inauguró una nueva relación del pan con la 
sociedad pues, además de que siguieron utilizándose el con- 
tacto personal y las redes sociales tradicionales que proporcio- 
naban una fuerte cohesión a las actividades del partido, tam- 
bién dio inicio una estrategia basada en un discurso aguerrido 
mediante el cual el candidato de Acción Nacional se presenta- 
ba como una alternativa política real y trataba de involucrar a 
un mayor número de simpatizantes. Luis H. Álvarez recorrió 
buena parte de los estados de la República junto con algunos 
de los principales dirigentes de su partido y fue entonces cuan- 
do comenzaron a destacar varios miembros del sector juvenil 
como Hugo Gutiérrez Vega, Manuel Rodríguez Lapuente y 
Javier Blanco, entre otros, quienes no tenían empacho en ex- 
presarse en un tono muy aguerrido contra el PRI y contra el 
gobierno.*” La firme actitud de esos jóvenes frente al autorita- 
rismo del gobierno hizo que más personas se interesaran en la 
campaña panista, por lo que algunos de esos líderes del sector 
Juvenil trataron de convencer a la dirigencia de su partido de 
¡que se debían emprender acciones más “radicales” y plasmar- 
las tanto en su programa como en la estrategia política, para 
lo cual incluso propondrían dar un giro al proyecto ideológico 
de Acción Nacional. 


Uva ALTERNATIVA PROPIA 


Después de 1945, con la expansión de los partidos de corte 
confesional, en algunos lugares de Europa emergió una nueva 
Democr acia Cristiana (bc), movimiento surgido en el siglo xtx, 
Como una reacción a la pérdida de influencia de la religión en 

da vida pública y para luchar contra el liberalismo y el socia- 
li Io. En el tránsito entre la historia decimonónica y las pri- 
Meéeras décadas del siglo xx, las encíclicas Rerum Novarum 
a 891) y Ounadragesimo Anno (1931) fueron clave para generar 
Cambios importantes en la visión y activismo de la lelesia ca- 
e Ólica respecto a las transformaciones políticas, sociales y eco- 
MRómicas del momento. Así, en los años posteriores a la segunda 


MEancisco Reveles Vázquez, El pan en la oposición. Historia básica, Gerni- 
“léxico; 2003, p. 33. 
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Guerra Mundial, la vc trató de desprenderse de su tradicional 
imagen de correa de transmisión de los intereses corporativos 
de la institución eclesiástica y adoptó una actitud más abierta 
con relación a las implicaciones de una mayor diversidad den- 
tro de las naciones y a la necesidad de atender las lacerantes 
desigualdades sociales.* La nueva propuesta se configuró como 
una expresión política interclasista con una fuerte base traba- 
jadora que la diferenciaba del catolicismo conservador. Com- 
partía con el liberalismo su defensa del individuo y los derechos 
humanos, pero no la visión antropocéntrica y secular de aquél, 
En cambio, proponía el “personalismo” que significaba recono- 
cer todas las dimensiones del ser humano y su dignidad, como 
eje central. Asimismo, la nueva pc compartía con los socialistas 
la defensa de los derechos de la colectividad, pero sin superpo- 
ner a un grupo o clase social, ni mucho menos reivindicar el 
poder del Estado. Afirmaba ser “comunitarista” y preconizaba 
que la colectividad debía ponerse al servicio de todos y cada 
uno de sus miembros de acuerdo con criterios “solidaristas” y 
pluralistas.* Si bien privilegiaba sus relaciones con la estruc- 
tura vaticana, el nuevo proyecto lograba trascender las redes de 
la Iglesia católica e incluía a las religiones protestantes. 

Este movimiento internacional, que generó una ola reno- 
vadora del pensamiento cristiano, también produjo reacciones 
importantes dentro del Partido Acción Nacional (Pan). En 
1957, Hugo Gutiérrez Vega y otros líderes del sector juvenil 
propusieron modificar la base ideológica de Acción Nacional y 
volver la mirada hacia la pc. Los impulsores de ese proyecto 
criticaron el desempeño de su partido y demandaron una pro- 
funda transformación que lo condujera hacia posiciones de 
vanguardia, incluso tocando los linderos de las posturas más 
progresistas del pensamiento cristiano. El planteamiento de 
esos jóvenes panistas no encontró eco dentro del pan, pero % 
una fuerte oposición de la dirigencia y, en particular, de su 


4 Cesáreo R. Aguilera de Prat, “Democracia Cristiana”, en Joan Arnión Me 
llón (ed), Ideologías y movimientos políticos contemporáneos, 2* ed., Tecnos 
Madrid, 2006, p. 303. 

“Idem. 

2 Según Laura O'Shaughnessy, los panistas del sector juvenil p 
mente contribuyeron a la formación de la Organización Demócrata Cristi 
de América Latina. Laura O'Shaueghnessy, op. cit., p, 294, 
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principal fundador, Manuel Gómez Morin, quien argumentó a 

favor de mantener el principio de separación entre la religión 

y la política, y afirmó que la Dc era una propuesta ajena a la 

realidad nacional, y que la doctrina del pan, en cambio, era un 
planteamiento político superior.* 

Siguiendo esa línea argumentativa, la dirigencia panista 
refrendó su compromiso de avanzar en el proceso de institu- 
cionalización de su partido y, por lo tanto, fortalecer su posición 
dentro del sistema político, con lo que dejó de lado la posibili- 
dad de debatir sobre su propuesta ideológica. La oposición de 
Gómez Morin se vio fortalecida porque aleunos líderes vincu- 
lados con los grupos empresariales regiomontanos ya venían 

“avanzando en posiciones dentro de la estructura del partido y 
tenían otros planes para incidir en su proyecto político. El an- 
 tagonismo interno hizo que la mayoría de quienes proponían 
“la revisión del proyecto ideológico renunciaran al pan. Del gru- 
¿po más aguerrido salieron Hugo Gutiérrez Vega, Carlos Arrio- 
la y Manuel Rodríguez Lapuente; sólo permanecieron Alejan- 
¡dro Avilés, Javier Blanco y Carlos Chavira, que eran diputados. 
¡Quienes dejaron Acción Nacional tacharon a su dirigencia de 
“¡defender “tesis liberales anacrónicas, de reducir su oposición 
“a un juego de valores entendidos y de evadir el compromiso 
pa la coa sa que magia a e cambio político”.* 


Nosotros considerábamos que era indispensable inclinar al pan 
hacia la izquierda cristiana, y por eso establecimos relaciones 

con Cuba revolucionaria y participamos en el movimiento sindi- 
Cal de Valentín Campa y Demetrio Vallejo. Por ello tuve que salir 
del país exiliado a Belice. A mi regreso entré en conflicto con el 
Partido, dirigido por Adolfo Christlieb. Así fue como Manuel Ro- 
dríguez Lapuente, Carlos Arreola y vo fuimos invitados a salir 
del pax. ¡Nos expulsaron! [...] el pan siempre tuvo recelos de la 
"Democracia Cristiana por su cercanía con la teología de la libe- 


3 "Víctor Manuel Reynoso, Rupturas en el vértice. El Partido Acción Nacio- 
Través de sus escisiones históricas, Centro de Estudios de Política Compa- 
México, 2007, p. 160. 


Soledad Loaeza, El Partido Acción Nacional .., op. cit., p. 272. 
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ración, por el pensamiento del personalismo de Emmanuel Mou- 
nier o Jacques Maritain, aunque gente como Gómez Morin o 
González Luna, a quienes respeto profundamente, entendían las 
propuestas de la Democracia Cristiana, como la dignidad huma- 
na, al grado de que las incluyeron en los principios del partido, 
Nosotros proponíamos cosas más amplias, como el fortaleci- 
miento del sindicalismo, por ejemplo. Éramos los comunistas.* 


En otra reflexión, tratando de entender la contraposición 
de visiones dentro de su partido, Gutiérrez Vega agregó: 


Aleunos de [los] ideólogos como Manuel Gómez Morin, Efraín 
González Luna y Adolfo Christlieb tuvieron razón en oponerse a 
la denominación demócrata cristiana, no solamente porque iba 
en contra de las leyes que prohíben que los partidos tengan deno- 
minaciones religiosas, sino también porque Gómez Morin era un 
hombre de espíritu laico. En eso tenían razón; pero nosotros 
también, queríamos que el partido se inclinara hacia el pensa- 
miento social cristiano y a los mejores aspectos de la Democracia 


Cristiana.* 


Cuando Adolfo López Mateos inició su administración 
(1958-1964) se encontró con una situación económica que se 
deterioraba rápidamente. Se había reducido el crecimiento de 
la actividad productiva a causa de la disminución de las inver 
siones públicas y del control del gasto del gobierno —medidas 
que originalmente habían tenido el objetivo de evitar las pre- 
siones inflacionarias—, así como por el retraimiento de la in- 
versión privada. Los responsables de la política económ ¡ca 
pensaban que la salida del círculo vicioso se encontraba en 1n- 
centivar el ahorro interno y complementarlo con deuda adqU" 
rida con organismos internacionales, para financiar un amplio 
programa de inversiones públicas y proyectos sociales. Ena 
estrategia del gobierno, el crédito externo fue el medio paró 
suplir los recursos que antes provenían del sector exportadob 

3 Producto de la escisión, Huso Gutiérrez Vega, Francisco José Paoli B on 
y Miguel Ángel Granados Chapa trataron de organizar el Movimiento a 
crata Cristiano (mnc), una experiencia que duró sólo algunos meses. 4 » 
la falta de apoyo. Proceso, núm. 1578, 28 de enero de 2007, pp. 16-17. 
* dem, 
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además, se produjo un aumento importante de las empresas 

paraestatales, aduciendo que era necesario mantener y crear 

nuevas fuentes de empleo.” En el plano político, la élite gober- 

nante intentó contener el avance de importantes grupos sindi- 

cales que hicieron patente su inconformidad con el control 
que ejercía la estructura corporativa y con la falta de 
democracia dentro de sus organizaciones. Los casos más re- 
| presentativos de la movilización sindical fueron los encabeza- 
dos por los maestros, los ferrocarrileros y los telegrafistas, al 
mismo tiempo que en San Luis Potosí se constituyó una im- 
portante movilización cívica en oposición a los cacicazgos. To- 
das estas expresiones de inconformidad fueron controladas por 
la fuerza del Estado, siendo secretario de Gobernación Gusta- 
vo Díaz Ordaz. El gobierno persiguió y encarceló a varios líde- 
res e intelectuales comunistas, y el dirigente del movimiento 
social y campesino, Rubén Jaramillo, fue asesinado. 

Á ese escenario se sumó un suceso internacional que gene- 
ró más tensiones políticas: el estallido de la Revolución cuba- 
na, en 1959. Los antecedentes generales de los movimientos 
"revolucionarios en la región se encontraban en el auge del so- 
cialismo de principios del siglo pasado, cuando comenzaron a 
'Crearse numerosos partidos tanto socialistas como comunis- 
fas en el continente americano. Estas manifestaciones políti- 
¡tas cobrarían importancia de nueva cuenta al inicio de los años 
sesenta, cuando alloró el movimiento guerrillero en las zonas 
Turales de Venezuela y, a mitad de esa década, cuando surgió 
] guerrilla en Colombia. Pero los convulsos años sesenta tam- 
Dién estuvieron marcados por conflictos políticos y sociales en 
Otras latitudes; durante esa etapa se suscitaron las luchas in- 
dependentistas en África, la guerra de Vietnam y fuertes anta- 
SOnismos en Europa a raíz de la construcción del muro de 
a erlín, por lo que había un clima de tensión que trascendía las 

Mónteras nacionales. 
En ese periodo, y en el marco de la Guerra Fría, la instala- 
ON soviética de plataformas lanzamisiles en Cuba condujo al 
FOque entre las dos potencias mundiales y a la denominada 
A Sis de los misiles cubanos. El asentamiento de la base mili- 
en la isla representó para los Estados Unidos una amenaza 


Luis Medina Peña, opectt., p. 141, 
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nuclear sin precedentes y el avance inminente del comunismo 
sobre el continente americano. El gobierno cubano comenzó a 
exportar la revolución comunista a varios países de la zona, 
con el apoyo económico y político de la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas (URSS), lo que para los estadunidenses 
sienificaba una agresión a su hegemonía y al sistema capita- 
lista. La tensión entre la URSS y los Estados Unidos sólo pudo 
controlarse gracias a la firma de un tratado de convivencia pa- 
cífica, así como al impulso de la Alianza para el Progreso, pro- 
puesta oficial del gobierno norteamericano a través de la cual 
destinó una fuerte inversión a los países de América Latina, 
con el fin de contrarrestar las influencias revolucionarias y 
apoyar medidas reformistas para promover el desarrollo de 
la región. La tensión política entre las principales potencias 
mundiales también habría de trasladarse al ámbito de la lla- 
mada “carrera espacial”, cuyo objetivo principal era poner al 
primer ser humano en la Luna. 

Los años sesenta fueron también una etapa de subversión 
de las normas sociales y culturales tradicionales. Distintas pro- 
testas ciudadanas tomaron las calles para confrontar las ideas 
establecidas, como las relativas al rol de sumisión de la mujer 
o al perjudicial uso de drogas. Apareció el movimiento hippie 
y el movimiento feminista, inició un profundo proceso de li- 
beración sexual eracias al uso de anticonceptivos, comenzó a 
demandarse el derecho al aborto y se pusieron en entredicho 
instituciones como el matrimonio y la familia. Otros levanta: 
mientos, como los estudiantiles, lucharon por los derechos 
civiles y la igualdad racial, y la movilización de masas lue ga- 
nando terreno a la vía del litigio con relación a estos asuntos. 

A pesar de las muestras del gobierno mexicano respecto 2 
su intención de mantener a raya a los movimientos opositores: 
en el escenario nacional e internacional, la gestión de Lópe2 
Mateos era vista con recelo por las derechas. Los empresarios 
opinaban que su discurso tenía cierto cariz populista y qué su 
política mantenía un espíritu “socializante”, como en la época 
cardenista. El empresariado criticó la relación diplomáticé 
que mantenía el gobierno mexicano con el régimen cubano: y 
areumentó que en vez de delender los principios de la libre a 
presa parecía mostrar cierta afinidad con la idea de la lu cha A 
clases. Las expresiones de descontento de los empresari05 8 
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intención de mantener una lucha de largo plazo contra las “in- 
fluencias perniciosas del exterior” se hicieron patentes a través 
de sus organizaciones gremiales, en particular de la combativa 
Confederación Patronal de la República Mexicana ( Coparmex),* 
la Confederación de Cámaras Nacionales de Cómercio (Con- 
canaco) y de la Concamin. También se manifestaron en contra 
los principales capitalistas nacionales agrupados en el Consejo 
Mexicano de Hombres de Negocios (cuHn) creado en 1962, or- 
ganismo que no se inscribía en la lógica corporativa, pero que 
se perfilaba como el principal interlocutor empresarial con la 
élite gobernante. 

Ahora bien, desde la segunda mitad de la década de los cin- 
cuenta América Latina había empezado a ser reconocida como 
un continente estratégico para los fines expansivos de la Iglesia 
católica. Por ello, en 1955 fue creada la Conferencia del Epis- 
copado Latinoamericano (Celam), cuyo objetivo, según las au- 

—toridades de la Santa Sede, era atender los problemas religiosos 
de la región. Pero, el conflicto cubano hizo que los asuntos re- 
ligiosos pasaran a segundo plano y que las cuestiones políticas 
cobraran centralidad en las discusiones de la jerarquía ecle- 
—Slástica en América Latina. El tema de la cuarta reunión de la 
-Celam, realizada en 1959, fue el avance del comunismo y el 


Xx 


a Coparmex ha posibilitado la formación de otros organismos y siste- 
Más de apoyo empresarial como el Consejo Nacional Agropecuario, el Instituto 
de Prospectiva Es tratégica, la Comisión de Educación del Sector Empresarial, 
8l Consejo Empresarial de Inversión y Desarrollo del Sureste, la Fundación 
¿Pata el Desarrollo Sostenible en México y el Sistema de Desarrollo Empre- 
al Mexicano, entre otros. Cuenta con más de 30000 empresas afiliadas, 
9 SSta integrada por 62 centros empresariales, 12 delegaciones y nueve fede- 
E9LIOnNES. 

Este organismo, uno de los siete que integraban el Consejo Coordinador 
Empresarial (cce), ha tenido como sus principales miembros a Emilió Azcá- 
ES Jean (Televisa), Gastón Azcárraga Andrade (Grupo Posadas), Alberto 
Meres (Industria Peñoles), José Antonio Fernández (FE«MSA), Dionisio Garza 
dina (Grupo Alfa), Roberto Hernández (Banamex Accival), Juan Sánchez 
Varro (Grupo Modelo), Adrián Sada González (Vitro), Carlos Slim Helú 
BO Carso Global Telecom), Roberto Servitje Sendra (Bimbo) y Federico 
zas (Cementos Chihuahua), entre otros. 

Rafael Montesinos, “Los empresarios y la politica: los dilemas del poder”, 
berto Aziz y Jorge Alonso (coords.), Sociedad civil y diversidad, vol. UL 
fa de Diputados LIX Legislatura /cresas/ Miguel Ángel Porrúa, México, 
5 DP.61-62, 
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debilitamiento del catolicismo en Latinoamérica. En las con- 
clusiones de dicho evento la jerarquía católica se pronunció por 
asumir un papel más activo para transformar las estructuras 
sociales y para promover la justicia social. La pc surgiría como 
una respuesta alternativa para responder a los problemas del 
continente, y en México algunos panistas volverían a llamar la 
atención sobre su pertinencia política en el plano nacional, 

En ese contexto, la derecha católica desplegó una intensa 
acción de masas bajo el lema “¡Cristianismo sí, comunismo 
no!”, alertando sobre la posible llegada del comunismo a Mé- 
xico, con lo que logró la adhesión de los sectores conservado- 
res de las clases media y alta en oposición al gobierno. En 1961, 
de forma independiente a la jerarquía eclesiástica, se creó la 
Confederación de Organismos Nacionales (con), la cual agru- 
paba a diversas organizaciones católicas y pretendía “instau- 
rar el orden social cristiano en México y evitar la implantación 
del Estado comunista”. Además, comenzaron a operar varias 
organizaciones de la ultraderecha, como el Frente Universi- 
tario Anticomunista (rua, 1955) y el Movimiento Universitario 
de Renovadora Orientación (muro, 1961), ambos estrechamen- 
te vinculados a la Organización Nacional del Yunque. Estos 
grupos actuaban en distintas universidades; el primero en las 
principales instituciones de educación superior de la ciudad 
de Puebla y el muro en la Universidad Nacional Autónoma de 
México (unam) y en la Universidad Iberoamericana (via). Por 
esa época, otros grupos similares además integraron la Coali- 
ción para la Defensa de los Valores Nacionales (covx, 1961) Y 
las Falanges Tradicionalistas Mexicanas (rrm, 1967). 

Mientras tanto, en el pan, Manuel González Hinojosa, qué 
años antes se había mantenido al margen de la discusión desa” 
tada por el sector juvenil, en este contexto defendió la opción 
demócrata cristiana como una alternativa viable para su part! 
do y para México.* El panista consideraba que ese proyectó 


países de América Latina. Por ejemplo, en 1957 el Partido Falange de € 
optó por una postura democristiana bajo el liderazgo de Eduardo Frei. En ES 
misma línea, en Venezuela se consolidó el Comité de Organización poli MN 
Electoral Independiente (coren), que había sido lundado en 1946; en El AS 
dor se creó en 1960 el Partido Demócrata Cristiaño; en Nicaragua se O! gan 
en 1963 el Partido Social Cristiano, y en Ecuador se fundó el Partido per 
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podía confrontar la “tiranía de las dictaduras” y presentar una 
salida viable a la problemática mexicana, evitando la salida 
falsa del comunismo. En ese sentido, González Hinojosa ma- 
nifestó: “A la vista están las dos opciones posibles: o la dicta- 
dura brutal que viola todos los derechos o la Democracia Cris- 
tiana capaz de enfrentarse y vencer esa ola de materialismo 
ateo que amenaza ahogar el mundo”.”? La tensión que afloró 
nuevamente dentro de Acción Nacional contribuyó a que Ma- 
- nuel Gómez Morin impulsara como próximo dirigente de su 
partido a un hombre como Adolfo Christlieb Ibarrola (1962- 
1968), cuya candidatura representó la posibilidad de acallar a 
los defensores de la pc y retomar el proyecto propio y el rumbo 
de Acción Nacional. Christlieb comprendía la importancia de 
mantener la separación entre la religión y la política, así como 
de impulsar una estrategia de corte institucional para desarro- 
llar a su partido y posicionarlo dentro del sistema político, por 
lo que puso freno tanto a quienes puenaban por la pc como a 
los católicos más beligerantes que, como José González To- 
Tres, acusaban al gobierno de mantener una postura procomu- 
ista. Christlieb compartía la idea de Gómez Morin de que no 
era el momento para optar por la pc, pues se les podía acusar 
de ir contra la norma constitucional, porque, además, Acción 
Nacional tenía un proyecto propio y porque la estrategia demó- 
€rata cristiana poco tenía que ver con las necesidades de Méxi- 
co. Christlieb se enfocó en la reestructuración del sector juve- 
ul y definió su posición en los siguientes términos: 


En Acción Nacional rechazamos la utilización de especificacio- 
nes o etiquetas religiosas en la actividad política porque sabemos 


Erata Cristiano en 1964, Todas estas experiencias compartían la característica 
de haber nacido vinculadas con organizaciones de jóvenes, en su gran mayo- 


A 


ME ersitarios, que habian constituido la disidencia dentro de aleunos par- 
22805 conservadores y que lograron ampliar sus redes de apoyo a partir de 
ilicar a los regímenes autoritarios. Véase Soledad Loaeza, “La Democracia 
la tiana y la modernización de Acción Nacional (1957-1965)”, en Historia y 
Srafía, núm. 14, ura, 2000, pp. 170-171. 

moza Nación, 7 de agosto de 1959, pp. 16-17; citado en Víctor Manuel Rey- 
di Rupturas en el vértice..., op. cit, p. 153. 

Mia Véase Adolfo Christlieb Ibarrola, “Religión y política”, en Adolfo Chris- 
y o bartola, Temas políticos, vol, l, Ediciones de Acción Nacional, México, 
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que siempre que en México se han mezclado con el catolicismo 
las actividades políticas han surgido graves factores de división, 
al identificarse contingencias discutibles de la política con las 
concepciones esenciales de la vida cristiana. Hemos criticado en 
forma expresa que las actividades de cualquier partido sean pre- 
sentadas como la autorizada expresión cristiana de la política, 
porque nos oponemos a que se rebajen las convicciones religio- 
sas del pueblo al ser manejadas por cualquier partido como sim- 
ples tácticas o motivaciones oportunistas.” 


Adolfo Christlieb trabajó arduamente para superar los 
conflictos internos, para proyectar a su partido electoralmente 
e incrementar su membresía, así como para consolidar una lí- 
nea política moderada basada en el diálogo con el gobierno. 

Desde el proceso electoral de 1952 había quedado en evi- 
dencia la debilidad de los partidos de oposición, que actuaban 
en el contexto de un sistema político autoritario y con un par- 
tido hegemónico. Esta situación se había reflejado, por ejemplo, 
en el hecho de que, además del eri, fueron sólo tres las opciones 
políticas que aparecieron en la boleta electoral: la del rprm, el 
Partido Popular (PP), fundado por Vicente Lombardo Toledano 
en 1948, y el pan. El candidato del eri también fue apoyado 
por el Partido Nacionalista Mexicano (pm). El abanderado del 
rpPM fue impulsado, además, por el Partido Constitucionalista 
Mexicano (ecm) y el Partido de la Revolución (Pr), que no tenían 
registro. Y el candidato del pr también fue promovido por el Par: 
tido Comunista (rc) y el Partido Campesino Obrero Mexicanó 
(com), que tampoco tenían registro. La mayoría de esos parti- 
dos, con o sin registro, tenía fuertes problemas estructurales Y 
serias dificultades para mejorar su representación y para part! 
cipar en las elecciones. En ese proceso electoral, los tres paí” 
tidos de oposición juntos lograron sólo 20 curules de las 183 qué 
componían la Cámara de Diputados, con lo que era claro que € 
sistema de mayoría simple que imperaba para todas las elec: 
ciones amenazaba con extinguirlos. Una queja constante era *£ 
injusticia implícita en el sistema de mayoría simple, que ¿32 
ba sin representación en el Congreso los votos que habían 0% 
tenido los candidatos y los partidos perdedores. 


“% Jbid., pp. 559-560. 
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Para atenuar la tensión social y política del momento y 
mostrar una actitud receptiva a las demandas de la oposición 
política, el gobierno impulsó la reforma electoral de 1963. Con 
ella se creó la figura de diputados de partido que habría de 
permitir a la oposición aumentar sustancialmente su represen- 
tación en los siguientes nueve años y a lo largo de tres legisla- 
turas, por lo que al final del periodo 1964-1973 los partidos de 

oposición lograron obtener en forma conjunta 100 curules.** 
El sistema de diputados de partido contribuyó a darle estabili- 
dad al juego político y a mandar el mensaje de que los gobier- 
nos priistas estaban convencidos de la importancia de abrirse 
aun proceso más democrático. 
A pesar de las críticas que Adolfo Christlieb recibió dentro 
y fuera de su partido debido a su decisión de apoyar dicha re- 
forma, el dirigente panista continuó con la política de conci- 
—liación con el gobierno bajo la premisa de que la mejor forma 
de impulsar el avance de su partido pasaba por la conquista de 
mayores espacios dentro del Congreso de la Unión. Christlieb 
creía que sólo una sostenida participación electoral del pan y el 
mejoramiento de las formas y procedimientos institucionales 
aportarían a la construcción de una vía pacífica para la expre- 
sión del descontento social y de la oposición política. A partir 
de ese momento, Acción Nacional comenzaría a percibirse como 
una oposición constructiva que deseaba participar en las deci- 
“Siones del poder.* 
Con la realización del Concilio Vaticano Il, entre octubre de 
11962 y diciembre de 1965, se fue gestando un fuerte proceso 
de diferenciación dentro de la Iglesia católica que afianzó la pro- 
¡Puesta progresista de algunos grupos más comprometidos con 
l as causas sociales e incentivó al sector conservador de la Igle- 
Sia a buscar nuevas formas de interlocución con los gobiernos 
e los países donde aquél tenía importante presencia. En ese 
“biente de cambio, la élite eclesiástica en México comenzó a 
Slumbrar la posibilidad de concretar una nueva estrategia en 
Telación con el gobierno. La alta jerarquía de la Iglesia ca- 
2MCa se puso en el camino de la reconquista de la organización 
PSClal que el Estado le había arrebatado y empezó a intentar 


39 Medina Peña, op. cif., pp. 166-167. 
Soledad Loeza, El Partido Acción Nacional..., op. cit., p. 276. 
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identificarse con los reclamos de la sociedad civil, buscando una 
mayor legitimidad y tratando de ampliar sus redes de apoyo.” 
Hay que decir que, con el documento conciliar Gaudium et 
Spes (Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual), 
la Ilelesia católica se reconcilió con las instituciones de la de- 
mocracia liberal, aceptó el pluralismo político y admitió que 
los creyentes pudieran tener posiciones políticas diversas,” del 
mismo modo que planteó que los cristianos estaban compro- 
metidos con la transformación de las estructuras sociales y de 
las instituciones. En esta perspectiva, los dirigentes católicos 
enarbolaron con mayor claridad un discurso centrado en la de- 
fensa de los derechos humanos y promovieron la participación 
activa de la feligresía en los gobiernos de sus países. 

En general, las relaciones entre la oposición de derecha y 
el Estado mexicano llegaron a tener un equilibrio considera- 
ble bajo el gobierno de Gustavo Díaz Ordaz (1964-1970), pues 
el orden en todas las dimensiones de la vida nacional fue la 
marca del sexenio. En el terreno económico el jefe del Ejecu- 
tivo federal se comprometió con un crecimiento sostenido 
aunque moderado, apuntalado en la intervención activa del 
Estado, el aliento al ahorro privado y un prudente endeuda- 
miento externo.” En este sentido, las líneas de acción que pro- 
puso el gobierno dejaban tranquila a la sociedad en su conjun- 
to, pero en especial a la clase media y a los empresarios que 
demandaban estabilidad y contención económica. Para Díaz 
Ordaz y para la clase política, el crecimiento económico justi- 
ficaba una política de mano dura. En su visión, ante los logros 
materiales los movimientos sociales opositores no tendrían le- 
gitimidad y de seguir cuestionando las acciones del gobierno 
se convertirían en enemigos del interés nacional. En esa tó- 


57 Durante ese periodo algunos católicos prefirieron participar en organizó” 
ciones sociales de colonos, campesinas y, en menor medida, obreras, más que 
dentro del sistema de partidos. Esa práctica se fue transformando hacia P! La 
cipios de los años ochenta, cuando comenzó a cobrar relevancia su participe 
ción política dentro de los cauces partidarios. Véase Manuel Canto chas , 
Raquel Pastor Escobar, ¿Ha vuelto Dios a México? La transformación de la 
relaciones Ielesia Estado, vam, México, 1991, p. 62. 

38 Soledad Loaeza, El Partido Acción Nacional..., op, el., p. 274. 

* Idem, 

“Véase Francisco Pérez-Arce Ibarra, El principio 1968-1988: a 
día, Itaca, México, 2007. 


bel? 
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nica, en el plano político, Díaz Ordaz no pretendía la ausencia 
de conflictos, pero sí su aislamiento, su control y, de ser nece- 
saria, su represión. La actitud represora que, en 1968, tomó el 
presidente frente al movimiento estudiantil que esencialmente 
cuestionaba el autoritarismo del régimen, fue una clara prue- 
ba para la derecha social de que el orden habría de imponerse 
a toda costa; la actuación del presidente en esa ocasión y la 
conducta de personajes cercanos a él en acontecimientos pos- 

teriores mostraron la cara de la fracción más conservadora de 

la derecha institucional que venía conlormándose dentro del 
partido hegemónico y del propio gobierno. 

En tanto que el escenario nacional parecía estar bajo con- 
trol, durante los años sesenta, los panistas se concentraron en 
tratar de atenuar las demandas de cambio que se venían ma- 
nifestando dentro de su partido. En 1965, en la XVIII Conven- 
ción Nacional, se llevó a cabo una reforma a la doctrina del pan 

que implicó particularmente la actualización de sus posiciones 
iniciales, para asumir varios lineamientos del Concilio Vatica- 
no IL Con la reforma de los documentos básicos el panismo 
buscó dar cabida a las inquietudes de algunos militantes que 
clamaban por un mayor compromiso social del pax, aunque sin 
llegar a acoger las posiciones cristianas más radicales. La nove- 
dad fundamental respecto al documento de 1939 fue subrayar 
la importancia del pluralismo político, de los derechos hu- 
Manos y la participación de la sociedad civil. En el nuevo do- 
 £úmento se incluyó un apartado sobre la influencia del orden 
Internacional, así como una reflexión sobre la democracia, la 
Justicia social y la familia, y desaparecieron las secciones alusi- 
Vas a la nación, la libertad y el derecho. En los nuevos principios 
e doctrina se presentó al pax como un actor fundamental para 
E A vida política nacional, sobre todo en el marco de la construc- 
"Sión del moderno régimen de partidos, y se planteó como su 
Objetivo “indicar el rumbo que las exigencias ciudadanas seña- 


SMtoridad, de la libertad, de la justicia y del bien común”.* 
Acción Nacional reconoció que el orden social se genera 
di tunción de ciertas circunstancias históricas, aunque insis- 


á q 7 “ " Ll 4) . bl . + 0 
a: Proyección de Principios de Doctrina del Partido Acción Nacional, apro- 
2595 Bor la XVTIT Convención Nacional, mayo de 1965. 
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tió en desechar la visión de la lucha de clases y dejó en claro 
que no transitaría hacia posturas “izquierdizantes” a las que 
—en opinión de la dirigencia y los fundadores— habían queri- 
do transitar algunos de los miembros de su partido, como los 
panistas del sector juvenil. Para refrendar su crítica a la izquier- 
da, el pan cuestionó al gobierno y a una parte de la intelectuali- 
dad mexicana por el respaldo implícito que habían dado al 
proceso revolucionario en Cuba; el panismo sostenía que el 
orden internacional debía regirse por el principio de la “nor- 
malidad política” de cada país. Los miembros del PAN se pro- 
nunciaron a favor de los derechos humanos y políticos, así como 
por el establecimiento de instituciones y normas que sancio- 
naran su violación. Condenaron lo que para ellos era un claro 
atropello del régimen de Fidel Castro a los derechos de sus 
compatriotas, censuraron el impacto que movimientos, como 
el acontecido en la isla, tendrían tanto en México como en otros 
países, por lo que plantearon que con base en la delensa del 
libre ejercicio de la soberanía y la autodeterminación de los 
pueblos, ningún gobierno tenía derecho a “exportar subversio- 
nes” a otras latitudes. 

Los panistas refrendaron su compromiso con los valores de 
la democracia liberal, a la que consideraban el eje de la vida y 
del gobierno, y el “sistema óptimo para respetar la dignidad hu- 
mana”. Habiendo acogido la idea del pluralismo político, el PAN 
reivindicó su oposición a la existencia de un partido hegemóni- 
co y, por primera vez, se presentó como el “instrumento idóneo" 
para construir una propuesta alternativa de gobierno. Los pa- 
nistas plantearon la necesidad de que existieran garantías de 
imparcialidad en los procesos y procedimientos electorales, Y 
en pleno auge del clientelismo político insistieron en critical 8 
autoritarismo de las élites sindicales, así como el uso partidista 
de algunos asuntos vitales, como el derecho al trabajo. 

En los documentos de 1965 el ran retomó la discusión $9 
bre el principio de laicidad del Estado y precisó que éste 0 
tiene ni puede tener dominio sobre las conciencias, ni prosct” 
bir ni tratar de imponer convicciones”. El panismo mantuvo 
su demanda de “libertad religiosa” e insistió en la importanció 
de “la moral de la familia” como elemento clave para el este” 
blecimiento del orden social, pero sobre todo exigió el respt! | 
“al derecho de los padres a decidir sobre el tipo de educadl 
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que reciben sus hijos”, Acción Nacional no quitó el dedo del 
renglón respecto a la disputa del terreno educativo y se mani- 
festó.en contra de los libros de texto únicos. 

Al final de los años sesenta el Pan hizo algunos pronuncia- 
mientos en el contexto del debate sobre el movimiento estu- 
diantil de 1968, Este partido, que ya venía criticando el autori- 
tarismo del gobierno expresado en distintas esferas de la vida 
política, en esa ocasión se convirtió en uno de los principales 
defensores de los derechos civiles de los estudiantes que ha- 
bían sido reprimidos. No obstante, su discurso no apelaba a las 
bondades de la movilización colectiva, sino que hacía patente 
su preocupación por la libertad individual como el verdadero 
Fundamento de la consolidación de la sociedad civil, frente a 
la agresión del régimen político. Para los panistas, vivir en de- 

“mocracia era dar plena libertad de participación a todos los 
ciudadanos, pero siempre dentro de los cauces instituciona- 
les. Los señalamientos del pan no tenían como fundamento la 
reivindicación de los derechos de los miembros de un colecti- 
"YO político, sino esencialmente se trataba de alertar a la socie- 
dad sobre el autoritarismo del gobierno, pero sin cuestionar 
un sistema político que, en general, les seguía pareciendo via- 
ble. El pan asumió una lucha para cambiar lo que consideraba 
pes bases antidemocráticas del Estado, pero esa batalla no fue 
gl piada por la asa es modificar los eo de la domina: 


Pnrticipación en el marco de la adición liberal.% De ahí que 


pS La can insti lucional que Ed el pan chur: ante id los 


Bras ser: violemes, . bn ls pet lor males de la participación elias 
wi EVíéxico trasladando la disputa política-a las calles en aras de defender sus 
BMtnfos electorales. 
e El diputado panista Felipe Gómez Mont propuso que para modificar el 
, culo 145 del Código Penal y evitar los problemas de interpretación sobre 
'mino de disolución social la reforma debía incluir una definición más pre- 
de los delitos de terrorismo y subversión. Sólo así se podría evitar, ade- 
de las confusiones entre los legisladores, la incertidumbre de la sociedad 
Y Se podría juzgar sin mayores problemas a los verdaderos criminales. 
50 Tamayo, Espacios ciudadanos. La cultura política en la ciudad de Méxi- 
: Frente del Pueblo/Sociedad Nacional de Estudios Regionales, A. C./Uni- 
a "Obrera Y Socialista, México, 2002, p: 117. 
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después de la represión del 2 de octubre y de que Acción Na- 
cional criticara la violencia gubernamental, su fracción parla- 
mentaria participó activamente en el debate del cual derivó la 
modificación de los artículos 145 y 145 bis, relativos al lema 
de la disolución social. 

Para los panistas, el origen de los disturbios estudiantiles 
era la creciente desintegración familiar producto de la mo- 
dernización que había experimentado la sociedad mexicana, 
Ellos consideraban que, aunque el gobierno de Díaz Ordaz se 
había excedido en su actuación, la raíz de la violencia era la 
negligencia de los padres de familia que habían descuidado 
la educación de sus hijos. En esa perspectiva, Acción Nacional 
enarboló un discurso moralizante como eje de la solución, 
proponiendo la custodia del orden social con los valores tradi- 
cionales de la sociedad y las familias mexicanas. El desasosie- 
go que despertó en las derechas el movimiento del 68 hizo que 
la dirigencia del pan incluso llegara a plantear que el levanta- 
miento estudiantil no podía haber sido encabezado por la ¡z- 
quierda mexicana, mucho menos por los comunistas, que eran 
incapaces de articular una expresión social de carácter nacio- 
nal y democrática. En opinión del panismo, eran ellos quienes 
realmente estaban comprometidos con el proceso de democra- 
tización del sistema político y no las izquierdas. 

En un informe emitido por el entonces presidente del par- 
tido, Adolfo Christlieb Ibarrola, se afirmaba lo siguiente: 


Atribuir al comunismo todas las inconformidades existentes Es 
llenarlo de prestigio y presentarlo como el único movimiento 
preocupado del descontento popular. Llamar comunista, sin dis- 
tinción, al movimiento estudiantil, es igual a proponerles a los 
jóvenes un panorama de ineficiencia sustancial de democracia Y 
empujar a los miles que estuvieron en el movimiento —como uné 
expresión de insatisfacción humana— a que no haya otra puerta 
que la que le ofrece el totalitarismo.** 


' E | l ¿oia de 
Un nuevo intento por modificar el proyecto ideológico d s 
PAN sé dio en febrero de 1969, cuando la corriente encabez* 


- A a 2. + ” : A E á 
por Efraín González Morfín, hijo de Efraín González Lube 


* Ibid. p. 116. 
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logró que en la XX Convención Nacional fuese aprobado el 
documento de su autoría intitulado “Cambio democrático de 
estructuras”, que destacaba como punto esencial de la activi- 
dad política la atención inmediata a la problemática social del 
país y el cual era una respuesta de un sector del panismo ante 
los acontecimientos de 1968. Bajo el nombre de “solidarismo”, 
esta corriente pretendió recuperar los ideales del humanismo 
político y reorientar la doctrina y práctica panistas, retoman- 
do planteamientos centrales de la doctrina social de la Iglesia 
católica. Esta propuesta se fortaleció coyunturalmente cuando 
| González Morfín fue postulado como candidato del pan a la 
presidencia de la república, en las elecciones de 1970, y pos- 
teriormente no tendría mayor impacto en la militancia que 
para entonces comenzaba a ver cierta posibilidad de partici- 
par en la toma de decisiones, incorporándose al Congreso de 
la Unión. 
La propuesta de González Morfín fue duramente cuestio- 
nada desde un principio porque introducía un elemento ajeno 
al discurso panista y totalmente contrario al ideario de Acción 
Nacional: la noción de estructura. La esencia del proyecto era 
Una categoría asociada al pensamiento marxista, por lo que al- 
gunos panistas calificaron a González Morfín como prosocialis- 
al y procomunista.* Para el autor del documento, en cambio, 
la propuesta central consistía en un “programa revolucionario 
a el sentido de promover innovaciones cn. Y adas a 


: o como a través de un examen a fondo de Le nytisaciónes que 
Sstablecían el orden jurídico, para dar vigencia real a aquellas 
Que respondieran a los requerimientos de promoción humana 
pas pas de Parga sión Pa y para modificar o 


Ef aín a Mor Sn o poo 


Manuel Rodríguez Lapuente, “Del sinarquismo y Acción Nacional: las 
ye dades conflictivas”, en Jorge Alonso (comp.), El ou. Movimiento regional, 


Excélsior 15 de noviembre de 1969, p. 13. 
> Idem. 
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la disyuntiva evolución-revolución no e€s simplista. La historia 
demuestra que se identifican la evolución y la conservación del 
poder por los de arriba. Por eso, no creemos que las clases pode- 
rosas puedan ser agentes principales de la transformación social. 
Cuando menos, entre otros munca lo han sido. La reforma de las 
estructuras políticas, económicas y sociales, hacia modelos más 
justos y humanos, siempre se ha promovido de abajo hacia arri- 
ba, por el impulso inconcebible de los grupos humanos posterga- 
dos, cuando se deciden a mejorar su propia vida. Quienes están 
cómodamente instalados en las estructuras creadas por ellos 
para beneficio de los menos no se preocuparán por cambiarlas.* 


Pero González Morfín también refrendaba varios de los 
principios del discurso panista. Por ejemplo, afirmaba que la 
solución de los grandes problemas del país debía darse a par- 
tir de un principio de solidaridad entre los individuos y la so- 
ciedad. En su opinión, era necesaria la combinación del sector 
público y el privado en beneficio de los económicamente débi- 
les, por lo que aceptaba “la intervención del Estado como coor- 
dinador de las actividades económicas, pero sin desplazar la 
genuina iniciativa privada”. Además, el texto incorporaba al- 
gunas demandas de los grupos católicos conservadores con 
relación al contenido de la Constitución, se pedía la aplicación 
sin distingo de las normas vigentes, pero ante todo se deman:- 
daba la voluntad del gobierno para modificar el contenido de 
los artículos que beneficiaban a unos cuantos o que discrimina: 
ban a algunos grupos sociales mayoritarios. También se consi: 
deraba necesario renovar las nociones de libertad de concien- 
cia, libertad de educación y de propiedad, así como avanzal 
en la producción de una nueva legislación laboral, En el cas0 
de la educación, González Morfín argumentaba que ésta debía 
ser pluralista y que los padres de familia debían decidir lo qué 
juzgaran mejor para sus hijos; la propuesta no aceptaba l% 
que denominó “la monopolización” del proceso educativo por 
parte del Estado, aunque manifestaba claramente: “e] pan DO 


és Efraín González Morfín ef al, “Cambio democrático de estructuras: on 
moria de la XX Convención Nacional celebrada del 7 al 9 de febrero de 
en la ciudad de México”, Partido Acción Nacional, México, 1969. 

8% Excélsior, 27 de noviembre de 1969, p. 19. 
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quiere entregar, ni lo ha pensado, las escuelas al clero o a gru- 
pos privilegiados o contrarios a los intereses nacionales”. 
González Morlín defendió la educación obligatoria y, a dife- 
| rencia del pronunciamiento que había hecho su partido, 
aceptó los libros de texto gratuitos siempre que “éstos no ten- 
' gan un solo criterio, sino una pluralidad, como la hay en otros 
medios”.” 

Durante esta difícil etapa de la vida de Acción Nacional el 
panismo logró avanzar en su proceso de estructuración y de 

representación política en el Congreso de la Unión, con lo que 
comenzó a perfilarse como un actor importante para la edifi- 
¡cación del moderno sistema político. El pan refrendó su inten- 
ción de mantenerse como una alternativa política institucio- 
nal acorde a la problemática mexicana, que no se adhiriese 
ca una línea internacional y que mucho menos se presentara 
¡como un partido confesional. También reafirmó su negativa a 
las posturas más radicales para el cambio social. 

La reforma estatutaria de 1965 y el documento defendido 
por Efraín González Morfín en 1969 hacían propuestas en va- 
Tios sentidos más avanzadas que las contenidas en los docu- 
mentos fundacionales del pan, por lo que la fracción dominan- 
te de su élite, todavía liderada por católicos de perfil liberal, se 
Mantuvo alerta para evitar que su partido no desviara el cami- 
no, - Las modificaciones que se hicieron a los documentos del 
AN eran una concesión a los grupos más comprometidos con 
defensa de la doctrina social de la lelesia católica, en parti- 
lar a la corriente solidarista, heredera natural de la filoso- 
del humanismo político defendida por el fundador, Efraín 
izález Luna. En los hechos, ante todo se logró contener 
tención de algunos miembros del pan de revisar a fondo la 
¡cla doctrinaria de su partido y sus implicaciones en la ac- 
'M política, gracias a que poco a poco se fue consolidando el 
razgo de quienes pusieron mayor atención en los requeri- 
> que les imponía la lucha electoral y su función de 
¡P2OSición institucional dentro del sistema político. 


Si o 
a Excélsior, 9 de mayo de 1970, p. 24. 
der, 
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La REACTIVACIÓN DE LA OPOSICIÓN DE DERECHA 


Cuando Luis Echeverría Álvarez asumió la presidencia de la 
república (1970-1976) quiso deslindarse de la pésima imagen 
que había dejado el gobierno anterior, en el que había fungido 
como secretario de Gobernación, a raíz de la represión del 
movimiento estudiantil en 1968. Para ello, como líneas gene- 
rales de su administración, Echeverría prometió reorientar la 
economía y alentar la estabilidad política y social. En su dis- 
curso de toma de posesión como jefe del Ejecutivo federal re- 
saltó la importancia de crear nuevos partidos para fortalecer 
la vida democrática del país e invitó a la sociedad a participar 
en la búsqueda de nuevas vías de comunicación con el gobier- 
no. Una vez electo presidente, Luis Echeverría denunció las 
“tendencias conservadoras surgidas de un largo proceso de es- 
tabilidad” y planteó como su principal objetivo la construc- 
ción de un programa de modernización económica y renova- 
ción política orientado por el diálogo.* 

Echeverría decía estar convencido de que las políticas eco- 
nómicas creadas en el marco del desarrollo estabilizador ha- 
bían concentrado la riqueza, lo que a su vez acentuó las dife- 
rencias y los conflictos sociales, por lo que propuso enfrenta! 
la crisis bajo la premisa del desarrollo compartido, que tenía 
como meta una mejor distribución del ingreso, a través de una 
amplia participación estatal en la economía; en particular, € 
gobierno se centró en el impulso del gasto social y buscó an” 
pliar el mercado interno.* Las medidas de política econónica 
que se pusieron en práctica en los primeros años de su gobierno 
lograron reactivar la economía y dieron cierta tranguilidal ” 
la población, pero hacia el final del sexenio la situación S€ 1 


' Luis Medina Peña, Hacia un nuevo Estado, 1929-1994, TCE, México. l 


p: 229. 
2 Jdenz. 
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complicando por diversos lactores internos y externos, hasta 
llegar a una situación crítica como resultado, fundamentalmen- 
te, del estancamiento en el crecimiento del producto interno 
bruto, una deuda exterior creciente, altos niveles de inflación y 
un tipo de cambio inestable que terminó con la devaluación del 
peso, en 1976, Es decir, una situación de gran incertidumbre 
que hizo que la sociedad perdiera la confianza en que el Esta- 
do era capaz de generar bienestar y estabilidad. 
La actitud aparentemente conciliadora de Echeverría ayu- 
-dó a disminuir el descontento de algunos sectores sociales, 
pero no logró cambiar la opinión de una parte importante de 
la oposición de izquierda que comenzó a asumir posiciones 
cada vez más extremas, pues consideraba que los cauces insti- 
tucionales jamás conducirían a cambiar el régimen político y 
que el presidente, que no podía eludir su responsabilidad en 
los acontecimientos de 1968, seguía reproduciendo los vicios 
del sistema. Los cuestionamientos hacia el gobierno federal 
volvieron a aflorar cuando el 10 de junio de 1971 el grupo pa- 
rTamilitar conocido como “halcones” reprimió una manifesta- 
ción estudiantil en el Distrito Federal. A pesar de que la res- 
—ponsabilidad inmediata recayó en el jefe del Departamento del 
Distrito Federeal, Alfonso Martínez Domínguez, quien era parle 
de la fracción más conservadora de la élite política priista, en- 
Cabezada por el ex presidente Gustavo Díaz Ordaz, la opinión 
E Pública también señaló la culpabilidad de Luis Echeverría. En 
ése marco, los grupos más radicales de izquierda transitaron 
cluso hacia la lucha armada e hicieron sus primeras apari- 
nes desde 1972 a través de células guerrilleras rurales y 
lanas; asimismo, se fue gestando una nueva fase en la reor- 
siización de los distintos grupos y movimientos de derecha 
Que habrían de crear y de procurarse nuevos espacios para su 
Civismo. 
A raíz de la diferenciación interna que había iniciado al 
Crior de la Iglesia católica en la década anterior, se perfila- 
tres grupos que coincidían en la necesidad de mantener su 
incia respecto al Estado, pero también en la idea de seguir 
SBajando en la reconstrucción de sus alianzas, para avanzar 
a defensa de sus intereses, La pr incipal diferencia entre 
S grupos era la estra alegla que cada uno consideraba más 
lada para tales fines. Una [racción de la jerarquía católica 
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abogaba por mantener la línea de concordia con el Estado, tal 
como, en los hechos, se había establecido desde principios de 
los años cuarenta, con el fin de participar activamente en la 
construcción de un proyecto nacional, dentro del cual la lgle- 
sia llevaría a cabo su misión;? este grupo mantenía la esperan- 
za de avanzar en ese sentido debido a la política de apertura 
que el gobierno de Luis Echeverría se empeñaba en mostrar. 
Otro sector de la élite de la lelesia, que representaba la vertiente 
más liberal y comprometida con la población vulnerable, creía 
que era necesario replantear las relaciones con el Estado, pero 
sobre la base del fortalecimiento de la misión pastoral de la 
institución eclesiástica, para lo que ésta debía abocarse a aten- 
der la problemática social. El tercer grupo, que era el mayori- 
tario, puenaba por cambiar la relación con el Estado, pero 
demandando un nuevo régimen para la Iglesia católica en Mé- 
xico, para lo que consideraba necesario actuar en un marco de 
cooperación. Este grupo controlaba la Conferencia del Episco- 
pado Mexicano (cem) e incluía a buena parte de sus miembros 
y del clero nacional;* su principal motivación era la reconquis- 
ta de distintos espacios que le habían sido arrebatados por el 
Estado. 

La década de los setenta también fue un parteaguas para 
el desarrollo de otras religiones en México, situación que poco 
a poco fue presionando a la Iglesia católica en su disputa con 
los otros credos por la feligresía y, hacia el final del siglo xx Y 
el inicio del x3a, incluso la llevaría a rivalizar respecto a su 
vínculo con el poder político. Según el censo de población de 
1970, si bien el catolicismo se mantenía como la religión mayo" 
ritaria, comenzaba a dibujarse un mapa con cambios importa!” 
tes en las distintas regiones del país, El catolicismo conservad4 


' Manuel Canto Chac y Raquel Pastor Escobar, ¿Ha vuelto Dios México? 
La transformación de las relaciones Telesia Estado, vam, México, 1991. | 

4 Entre los factores que durante esa etapa avivaron el conflicto entre la de 
recha y el Estado mexicano pueden destacarse dos: por un lado, el program 
de Planeación Familiar Inteoral lanzado por el gobierno en 1972 y el content 
do de los nuevos libros de texto distribuidos en 1974, específicamente las E. 
tes relativas a la educación sexual, la teoría de la evolución de las especies dE 
los sistemas socialistas. Además, se produjo una fuerte tensión debido 4 0 
sinato de dos dirigentes de la Acción Católica de la Juventud Mexicana oc del 
en noviembre de 1975, en el curso de una Marcha de la . uventud al cel? 
Cubilete, en el estado de Guanajuato. 
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su posición hegemónica y casi unánime en los estados del no- 
roccidente y el Altiplano, particularmente en entidades vincu- 
ladas con la lucha cristera, donde la población se adscribía al 
catolicismo en niveles mayores a 97%.* Pero en varios estados 
del norte, el Golfo de México, el Caribe y el centro, aunque la 
presencia de los católicos era muy significativa, los grupos 
evangélicos y otras disidencias religiosas se iban abriendo 
paso y comenzaban a cuestionar la supremacía católica, por lo 
que esta religión alcanzaba un nivel máximo de 96 por ciento.* 
| Por otra parte, en algunas entidades del sur y sureste me- 
=yxicano, la población evangélica, que históricamente mantenía 
cun mayor arraigo, se había fortalecido, en particular, en enti- 
dades de presencia indígena importante, por lo que el catoli- 
cismo alcanzaba como máximo 90% de la adscripción religiosa 
de la población local, observándose una pluralidad incipiente 
en ruptura de la unanimidad católica, Además, Tabasco ya 
aparecía como un lugar importante para el protestantismo, 
pues la religión católica alcanzaba 87% de la adscripción reli- 
glosa. Hay que recordar que, entre la segunda y tercera déca- 
“das del siglo xx, en esa entidad de la República se había gene- 
Yado una fuerte confrontación con la Iglesia católica. Durante 
los gobiernos de Tomás Garrido Canabal, es decir, entre 1922 
y 1926, y luego entre 1931 y 1935, las políticas del gobierno ga- 
Tridista habían contribuido al desarrollo del protestantismo 
'en esa zona del país. 
La relación del Estado con los empresarios, por su parte, 
también volvió a tensionarse durante el gobierno de Luis Eche- 
3 erría. Esto sucedió desde Ardo de 1970, Sue en su 


"Sobre este tema retomo el análisis y los conceptos usados por el especia- 
en sociología de la religión Elio Masferrer Kan. Particularmente, sobre el 
bio religioso ocurrido en México desde la década de los setenta del siglo 
Véase ' La dinámica de la pluralidad religiosa en México”, Estudos Teológi- 
ol 34, núm, 1, enero-junio de 2014, p. 55. 

E bra. ¡Bb 57. 

Sobre la evolución y cambio de la relación entre los empresarios y el Es- 


1 Mexicano durante la década de los setenta, véase, entre otros, Francisco 
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política del presidente, porque la consideraban un peligro para 
la libertad de empresa y para la propiedad privada.* En su opi- 
nión, Echeverría no sólo alentaba la participación de las orga- 
nizaciones de izquierda, sino que al buscar fortalecer el poder 
del Estado en el plano económico automáticamente restaba 
capacidad de acción a los empresarios. Aunque la posición del 
empresariado respecto a la gestión de Luis Echeverría no fue 
uniforme, hubo algunos actores específicos, como el Grupo 
Monterrev y la Coparmex, que se mostraron beligerantes des- 
de un principio.? El conflicto en ambos casos aumentó con la 
efervescencia de la actividad guerrillera que se desató durante 
esos años y con la ola de atentados en los que murieron dos 
connotados empresarios: el regiomontano Eugenio Garza Sada, 
asesinado el 17 de septiembre de 1973 por miembros de la Liga 
23 de Septiembre, y el tapatío Fernando Aranguren, quien fue 
muerto el 1? de octubre del mismo año y que había sido se- 
cuestrado junto con el cónsul británico Duncan Williams, 
quien sí fue liberado. Con relación al asesinato de Garza Sada, 
se hizo famoso el discurso pronunciado por el presidente del 
consejo consultivo del Grupo Industrial Monterrey, Ricardo 
Margáin Zozaya, quien acusó al gobierno federal de ser el au- 
tor indirecto del crimen, tanto por omisión como por “fomentar 
las más negativas ideologías” y por su “relación con las ideas 


Valdés Ugalde, “¿Hacia un nuevo liderazgo sociopolítico? Ensayo sobre la 
convocatoria social de los empresarios”, Estudios Sociológicos, vol. V, núm. 15, 
El Colegio de México, 1987; Carlos Arriola, Los empresarios y el Estado (1970: 
1982), Miguel Ángel Porrúa/Coordinación de Humanidades-UNAM, México, 
1988, y René Millán, Los empresarios ante el Estado y la sociedad, Siglo a 
Editores, México, 1988. 

3 Un acicate para la respuesta del empresariado mexicano en la s 
mitad del siglo xx fue el Memorando Powell promovido por la Cámara Amen? 
cana de Comercio en 1971. Ese documento rellejaba la vinculación entre Jos ca 
presarios estadunidenses y los grandes empresarios mexicanos, como 133 
del Grupo Monterrey. De él se desprendía un proyecto de penetración soci j 
bajo una lógica de extrema derecha. Sus puntos principales eran: a) convo 
a la unidad político-ideológica de los empresarios, b) posicionar la ideologia 
empresarial en los medios de comunicación masiva, e) defender las posició 
nes empresariales y combatir las gubernamentales y d) influir en li formara 
ideológica de los cuadros profesionistas que se formaban en las universidR2o 
privadas, Véase ibid., pp. 31-33. 

% Francisco Valdés Ugalde, “¿Hacia un nuevo liderazgo... 
178-179. 
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marxistas”.'" Los empresarios habrían de exigir al gobierno 
mayor seguridad y, sobre todo, el endurecimiento de sus ac- 
ciones para acabar con los brotes de oposición armada. 

Si bien en enero de 1974 varios organismos empresariales 
publicaron un documento en el que declararon que el clima de 
confianza se había restablecido en el país, desde mayo de 1975 
se impulsó la formación del Consejo Coordinador Empresa- 
rial (cce) como una respuesta institucional del empresariado 
frente al Estado. Al principio hubo reticencia por parte de va- 
rios dirigentes empresariales regionales y de sectores especíli- 
cos para formar un organismo cúpula, pero posteriormente 
coincidieron en la necesidad de unir sus esfuerzos. El cc inte- 
 gró a la Confederación Patronal de la República Mexicana 
(Coparmex), la Confederación de Cámaras Industriales (Con- 
'camin), la Confederación de Cámaras Nacionales de Comercio 
(Concanaco), la Asociación de Bancos de México (que había 
sido creada en 1928), la Asociación Mexicana de Instituciones 
Máte Seguros (fundada en 1947), la Comisión Agropecuaria Na- 
"cional (que también nació en 1975) y el Consejo Mexicano de 
Hombres de Negocios (cmMHN). Respaldada por la fuerza de este 
“huevo organismo, la Coparmex comenzó a movilizarse hacia 
_Mediados de los setenta, articulando un movimiento de resis- 
tencia de agricultores sonorenses que encabezaron un paro 
“agrícola, en protesta por las invasiones de tierras llevadas a cabo 
Por grupos campesinos que, en su opinión, eran tolerados e 
incluso alentados por el gobierno. La devaluación del peso en 
1976 —la primera después de la de 1954— abrió una herida 
Más en la resquebrajada relación de los empresarios y el gobier- 
Ko, que mostró su alarma ante la salida de capitales del país y, 
¡Para exhibir su poder ante los grupos empresariales más radi- 
"Cales, el 18 de noviembre de 1976 expropió más de 30000 hec- 

“Teas de riego en los valles del Yaqui y Mayo, y más de 60000 
e asostadero en otros municipios de Sonora.'' 

La década de los setenta también fue un momento propi- 
(20 para el desarrollo de una nueva estrategia por parte del 
OVimiento sinarquista. Desde 1969, su líder Ignacio Gonzá- 
¡2 Gollaz había propuesto una reunión nacional para reconsi- 


' 
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derar la posibilidad de que el sinarquismo intentara, una vez 
más, avanzar en el terreno electoral. En su opinión, la Unión 
Nacional Sinarquista (uns) no podría sobrevivir en un contex- 
Lo político y social distinto de aquel en el que se había forma- 
do, por lo que consideraba necesario fundar un partido con 
miembros del sinarquismo, pero también con personas que 
simplemente estuvieran convencidas de que a “México le ha- 
cía falta un partido diferente” a los existentes.!* La propuesta 
de González Gollaz también tenía como fundamento el recelo 
con el que los sinarquistas veían al panismo, ya que sentían 
que su movimiento había sido disminuido por el Pan y utili- 
zado con fines electorales. A pesar de ello, la uns y el PAN habrían 
de aliarse con motivo de las elecciones presidenciales de 1970, 
cuando apoyaron la candidatura de Efraín González Mortín, a 
quien buena parte del sinarquismo respetaba. Los plantea- 
mientos que el panista había hecho en el documento llamado 
“Cambio democrático de estructuras” hicieron que varios diri- 
gentes de la uns lo consideraran un político consciente de las 
necesidades de los sectores sociales marginados y quien podría 
cobijar a aquellos sinarquistas que participaran en política a 
través del pan.!* 

El nuevo intento del sinarquismo de fundar un partido 
que pudiera mantenerse en la contienda electoral quedó tor- 
malizado en su asamblea nacional de diciembre de 1970. En 
esa ocasión, uno de los principales acuerdos fue que la UNS 
marcara distancia respecto al partido que habría de fundar, 
para que el gobierno no les negara el registro. El Partido De- 
mócrata Mexicano (ppm) fue constituido el 23 de mayo de 
1971, dentro de las celebraciones por el trigésimo cuarto ant 
versario de la UNS,'* y a partir de ese momento los pedemistas 
tuvieron que sortear el difícil proceso para obtener su registro: 
A pesar del trabajo que desarrollaron para cubrir los requis” 
tos legales vigentes, en un principio no pudieron alcanza! su 


12 Rubén Aguilar Valenzuela y Guillermo Zermeño Padilla, “Pasado y pS 
sente del eom”, El Cotidiano, año 5, núm. 24, vam, julio-agosto de 1988, P- 1 É 

1% Rubén Aguilar Valenzuela y Guillermo Zermeño Padilla, Hacia uné ran 
terpretación del sinarquismo actual: Notas y materiales para su est to; Bra 
xico, 1988, p, 193, 

4 Rubén Aguilar Valenzuela y Guillermo Zermeño Padilla, 
sente del pom”, op. cif., p. 93. 
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objetivo debido a que la nueva Ley Federal Electoral, promul- 
gada a principios de 1973, si bien redujo el número de miem- 
bros a nivel nacional requerido para tales fines, también elevó 
el porcentaje de asambleas constitutivas necesarias, un requi- 
sito que en ese momento les fue imposible cumplir. 
La fundación del ppm sería parte de la denominada “Estra- 
 tegia global del sinarquismo”, que incluía dos pautas de acción 
con miras a "la transformación del país”: una estrategia de cam- 
bio “de abajo hacia arriba” que consistía en la toma del poder 
y para lo cual se había creado el partido, y otra línea de acción 
de “arriba hacia abajo” que se centraba en la construcción de 
un nuevo proyecto social. La constitución de este partido su- 
puso también la formación de una élite dirigente que, sin dejar 
de ser sinarquista, se comprometiera con la consolidación de 
la línea partidaria;!* así, en caso de que el partido llegara a des- 
aparecer, quedaría el movimiento en resistencia a la espera de 
nuevas condiciones que le permitieran reorganizarse. El tra- 
bajo electoral del pom se concentró en las zonas de mayor pre- 
sencia sinarquista: Guanajuato, Jalisco, Querétaro, Michoacán 
y San Luis Potosí.'* 

Las dificultades que enfrentaron los pedemistas para obte- 
ner su registro contribuyeron a que a su interior se manifesta- 
ran dos corrientes: una planteaba la necesidad de continuar su 
trabajo organizativo en espera de que se creara un ambiente más 
favorable para que el registro les fuese otorgado; la otrá mani- 
festó que no tenía caso continuar por esa vía y que era mejor 
Seguir participando desde la uns. Si bien esa disyuntiva perma- 
Neció a lo largo de varios años, poco a poco fue ganando terreno 
la posición que creía que lo mejor era participar electoralmen- 
le. En esa vía, desde los primeros meses de 1975 los pedemis- 
| S volvieron a realizar importantes acciones para obtener el 
3 gistro de su partido, pero los plazos para que aquél les fuera 
: Dtorgado vencieron antes de que la Secretaría de Gobernación 
Ulera respuesta a su solicitud; finalmente, tres años después, 
SM mayo de 1978 el pom recibió el registro condicionado. 


“Alfonso Guillén Vicente, "El Partido Demócrata Mexicano”, en Octavio 
"iguez Araujo, La reforma política v los partidos en México, Siglo XXI Edi- 
> México, 1979. 
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El Partido Acción Nacional (Pan), por su parte, durante 
este periodo enfrentó importantes decisiones internas con re- 
percusiones en su vida futura. Cada vez más panistas compar- 
tirían la idea de hacer de su partido un instrumento para llegar 
al gobierno, por lo que la reglamentación de Acción Nacional 
empezó a modificarse en ese sentido desde 1971. En una nue- 
ra redacción del artículo 1? de sus Estatutos se establecía: “Ac- 
ción Nacional es una asociación civil de ciudadanos mexica- 
nos en pleno ejercicio de sus derechos cívicos, constituidos en 
partido político nacional con el fin de intervenir orgánicamen- 
te en todos los aspectos de la vida pública de México [y] tener 
acceso al ejercicio democrático del poder”.'”” 

A principios de 1972, la dirigencia panista, entonces enca- 
bezada por Manuel González Hinojosa, reconoció que el PAN 
atravesaba por una crisis,'* producto básicamente de la per 
sistencia del conflicto interno entre las posturas parlicipacio- 
nista y abstencionista. Dicha tensión marcó la vida de Acción 
Nacional desde sus primeros años, a pesar de que desde los 
años sesenta este partido había adoptado una actuación 1ns- 
titucional y una estrategia de interlocución con el gobierno, 
acciones que abonaron a su imagen ante la ciudadanía y, por 
supuesto, ante la élite gobernante. Los participacionistas pen- 
saban que era correcto avanzar en el terreno electoral bus- 
cando incidir en la producción de una nueva normatividad y 
tratando de obtener el reconocimiento de todos sus triuntos; 
en cambio los abstencionistas señalaban el peligro de qué 
Acción Nacional se volviera cómplice del sistema político al 
que tanto criticaba, pues hacía que la oposición actuara en 
desventaja respecto al partido hegemónico, por lo que creían 
que la abstención electoral funcionaría como una forma de 
presión. 

La postura participacionista se fue fortaleciendo desde qué» 
en 1972, llegó a la dirigencia nacional del partido José ANE£ 
Conchéello, un líder vinculado con la vieja derecha empresanitt 


específicamente con los grupos regiomontanos, quien consó 
1? Estatutos del Partido Acción Nacional, Ediciones de Acción Nacional 
México, 1971, p..3. E 
'* “Informe presentado por el Presidente del Partido Acción Nacional 97 
Manuel González Hinojosa, ante el Consejo Nacional, el 12 de febrero de 
en el que resume la actividad del partido de 1969 a 1972." 
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lidó una alianza con varios dirigentes regionales con los que 
coincidía en la idea de convertir al pan en un partido capaz de 
alcanzar mejores resultados electorales. La posición absten- 
cionista, por su parte, aglutinaba a quienes creían que era más 
importante la defensa de los ideales de su partido y consolidar 
se como una oposición crítica. Algunos de ellos pertenecían a 
los principales órganos dirigentes del pan y estaban encabeza- 
dos por Efraín González Morfín: en buena medida esta corrien- 
te integraba a líderes originarios del centro-occidente del país, 
miembros de las principales familias que habían dado vida a 
Acción Nacional y que provenían de varias de las organizaciones 
de laicos católicos. 
José Ángel Conchello planteaba el conflicto en los siguientes 
términos: 


Aunque todos luchamos por nuestros principios de doctrina, al 
parecer no todos estamos de acuerdo en el propósito de esa lu- 
cha [...] hay quienes consideran que deben acudir a defender 
una elección en el último poblado de México [...] y quienes pien- 
san que eso desprestigia al partido, [...] hay miembros promi- 
nentes que estiman que el partido debe dedicar sus esfuerzos a la 
concientización, a la formación de di Figentes, a hacer estudios y 
denuncias, alejándolos de la lucha electoral; [...] hay otros que 
piensan que esas actividades, al igual que las elecciones, sólo tie- 
nen razón de ser si se emplean para el objetivo fundamental del 
partido, que es llegar al poder.'” 


Enel Consejo Nacional realizado en febrero de 1973, los 
'Participacionistas lograron generar los acuerdos necesarios 
Para llevar adelante varias acciones que impulsaran la lucha 
Slectoral del pan. Entre las estrategias que proponían figura- 
Man las siguientes: a) la ampliación, renovación y reflorzamien- 
20 de los comités estatales; b) la capacitación de los dirigentes 
“Esionales; c) el ineremento de la calidad y cantidad de la pro- 
. Sanda, y d) la realización de círculos de estudio para diri- 
éÉntes nacionales e intermedios." En su opinión, éstas eran 


Li ES 

Did, p. 76. 

0 “Francisco Reveles Vázquez, El tan en la oposición. Historia básica, Gerni- 
México, 2003, pp. 74-75. 
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las acciones indispensables para fortalecer la estructura y la 
militancia de un partido que aspiraba a ser competitivo. 

El momento más álgido de la confrontación entre ambas 
corrientes se dio ante la disyuntiva de presentar o no candida- 
to presidencial para el proceso electoral de 1976. Cuando el 25 
de enero de ese año, durante la dirigencia de Efraín González 
Morfín, se realizó una Convención extraordinaria para decidir 
este punto, afloraron claramente dos grandes grupos que lle- 
garon a ser conocidos coloquialmente como las fracciones prag- 
mática y doctrinaria, las cuales defendían las posturas partici- 
pacionista y abstencionista, respectivamente. Después de una 
reñida votación en la que ninguno de los dos precandidatos, 
Pablo Emilio Madero y Salvador Rosas Magallón, obtuvieron 
más de las dos terceras partes de los votos, la Convención de- 
cidió participar en las elecciones federales únicamente con 
candidatos a diputados y senadores pero no presentar candi- 
dato a presidente de la república.” 

En esa ocasión no sólo estaba en juego la candidatura del 
PAN, sino también, como en algunas etapas anteriores, el pro- 
yecto futuro del partido. De tal forma que, además de manites- 
tarse los dos grandes grupos en los que se había dividido el 
panismo, por primera vez se expresaron otras fuerzas políticas 
que apoyaban la precandidatura de Madero. Durante la Con- 
vención participaron activamente algunos miembros de la ul- 
traderecha vinculados a la Organización Nacional del Yunque, 
herederos de los grupos más radicales que habían quedado ex- 
cluidos del proyecto original del pan y que, a partir de entob- 
ces, comenzaron a involucrarse en la vida del partido y a bus- 
car un lugar dentro de su estructura de cargos.” El ambiente 
de fraternidad que generalmente caracterizaba a los panistas 
incluso en situaciones de conflicto, se tornó agresivo en est 
ocasión. La Convención extraordinaria transcurrió en una al” 
mósfera de confrontación, acusaciones y conatos de golpe 
entre los partidarios de Madero y los de Rosas Magallón, “* 
escenario distinto a los usos y costumbres de los panistas, qué 


2i Soledad Loaeza, “El Partido Acción Nacional: de la oposición leal 8 A 
impaciencia electoral”, en Soledad Loaeza y Rafael Segovia (comps.). La 
política mexicana en la crisis, El Colegio de México, México, 1987, p- qn 

2 Véase Álvaro Delgado, El Yunque: la ultraderecha en el poder, Plaza Y 
México, 2003, pp. 169-170. 
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siempre se habían esforzado por mantener la unanimidad.* 
La aguda división fracturó a Acción Nacional e impidió que 
emergiera el liderazgo de alguna de las dos fracciones. La fuer 
te tensión entre las dos visiones se justificó areumentando que 
se trataba de un problema derivado del relevo generacional 
que experimentaba el partido. Ya desde el inicio de los años 
setenta, Manuel González Hinojosa había planteado que la di- 
ferencia entre abstencionistas y participacionistas se debía a 
dos factores: la brecha entre la vieja y la nueva generación 
de líderes del ran y la extinción paulatina de los fundadores o de 
los viejos dirigentes, sin que se fortaleciera la preparación y el 
adoctrinamiento de nuevos cuadros partidistas. 

Por otra parte, debido al avance de líderes estrechamente 
vinculados con la derecha empresarial, Acción Nacional co- 
menzó a experimentar un viraje importante en su estrategia, 
en su táctica política y en el perfil de su élite. Durante ese pe- 
riodo su dirigencia nacional actuó más como instrumento de 
defensa de los intereses de clase de los empresarios frente al 
Estado,” a pesar de la opinión discordante de la mayoría del 
panismo que creía necesario mantener la independencia de su 
partido respecto a los grupos de presión. El ascenso de líderes 
cercanos a las demandas del empresariado sería la base para 
el posterior avance del llamado neopanismo, fracción política 
integrada mayoritariamente por medianos empresarios del nor: 
te y occidente del país, que habría de profundizar el cambio 
en la actuación del ran y lograría posicionarlo como una fuer- 
Za real en el terreno electoral, asunto sobre el que volveré en el 
Siguiente apartado. 

El gobierno de José 2 Portillo (1976-1982) dio inicio 


3 oo al elas d de desollo que 81 pa. qu im- 
PMisar. Tratando de buscar la colaboración de todos los sectores 


ES Soledad Loaeza, El Partido Acción Nacional: la larga marcha, 1939-1994, 
2. México, 1999 p. 310 

A Prancisco Reveles Vázquez, op. cit, p. 95. 
Abraham Nuncio, El Grupo Monterrey, Nueva Imagen, México, 1982. 
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sociales, López Portillo llamó a una Alianza Para la Produc- 
ción, propuso llevar a cabo una reforma económica, adminis- 
trativa y política, y como elemento publicitario usó el eslogan 
“La solución somos todos”. Durante su gobierno no se aban- 
donó la cuestión social, pero los esfuerzos se enfocaron en la 
creación de empleos por medio del aumento del gasto público, 
El gobierno invirtió fuertes recursos económicos en la indus- 
tria petrolera, al mismo tiempo que aumentó los niveles de 
deuda externa.” 

Si bien los primeros cuatro años del sexenio se caracteri- 
zaron por una serie de reformas, reconciliaciones y cierto 
avance económico, gracias a las reservas petroleras que garan- 
tizaron la disponibilidad de recursos, la situación se fue com- 
plicando hacia el final del periodo debido a la drástica caída 
en los precios internacionales del petróleo, que dejó al descu- 
bierto la difícil situación que realmente vivía la economía na- 
cional y que, en 1982, condujo al gobierno a tomar la medida 
extrema de la nacionalización bancaria. La falta de divisas lle- 
varía al gobierno a declararse en moratoria de pagos en agosto 
de ese mismo año y a optar por devaluar el peso, situación que 
habría de producir un nuevo quiebre en la relación entre el 
sector empresarial y el Estado. 

Consciente de la difícil situación que enfrentaría su go- 
bierno, para atenuar la tensión que se vivía a principios del 
sexenio, en 1977 José López Portillo promovió la aprobación 
de la Ley Federal de Organizaciones Políticas y Procesos Elec- 
torales (LroPPE). Esta reglamentación incluyó tres importantes 
novedades: el reconocimiento de los partidos políticos como 
entidades de interés público, la figura de diputados plurinomi- 
nales y el financiamiento público a los partidos. Formalmente, 
la LroPPE dio a la oposición la oportunidad de mejorar su capa- 
cidad de representación y la reconoció como un actor clave 
del proceso de modernización política. A pesar de los avances 
en materia electoral, la élite panista criticó las medidas impul- 
sadas por el gobierno, areumentando que la representación 
proporcional pretendía “conformar a los partidos políticos de 
oposición con su situación de permanentes minorías; ade: 
más, un sector del panismo se pronunció en contra de acepta! 


2% Luis Medina Peña, op. cif, p. 190, 
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el financiamiento público, pues hacerlo sienificaría ser parte 
de un sistema respecto al que mantenían fuertes críticas. Des- 
pués de un debate interno sobre el tema, la dirigencia nacio- 
nal optó por aceptar sólo el financiamiento vía servicios, pero 
no dinero en efectivo, con lo que pretendió refrendar su inten- 
ción de mantenerse como una oposición independiente al go- 
bierno; además resaltó que lo fundamental de la ley era su lla- 
mado a respetar el volo y la eliminación de los controles 
sindicales por parte del partido hegemónico. 

La valoración negativa que hizo de la nueva ley electoral 
un grupo de panistas encabezado por Efraín González Morfín 
dio pie para que él y algunos de sus seguidores, incluyendo 
varios dirigentes locales y cuadros medios, renunciaran al pan 
en febrero de 1978. En palabras de González Morfín, quien en 
México tratase en serio de contribuir a la instauración de la 
democracia política y socioeconómica, debía negarse a actuar 
dentro del sistema de la reforma política, En su opinión, era 
imposible lograr, por el camino de la actividad electoral, las 
metas panistas de servicio a México.? El panista consideraba 
que la ley reducía la libertad de los partidos políticos para de- 
cidir sobre su participación electoral, facilitaba el control del 
gobierno sobre su vida interna, les daba un papel de perma- 
nentes minorías y mavorías, y tortalecía la injusta concentra- 
ción del poder político.* Con la salida de tan importante fgu- 
Ta del panismo, el camino quedó abierto para el desarrollo de 
ln proyecto que, desde la oposición, intentaba insertarse con 
éxito en el sistema, adoptando las nuevas reglas del juego po- 
lítico, 

El contexto de la crisis económica hizo que buena parte 
de los empresarios mexicanos viera la oportunidad de romper 
las reglas del pacto político tradicional y comenzara a hacerse 
Cada vez más presente en intervenciones públicas contra el go- 
bierno. Las principales agrupaciones empresariales dejaron 
e ser erupos de presión para la defensa de los intereses de sus 
Agremiados y pasaron a comportarse como organizaciones 
Somprometidas con los intereses generales de su clase.” Den- 


Proceso, 18 de septiembre de 1978, p. 12, 
“Proceso, 10 de abril de 1978. 
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- Sobre el avance de los empresarios cómo fuerza política durante los 
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tro de éstas se llevó a cabo un proceso de sustitución de líderes 
moderados por otros más beligerantes, se crearon nuevos or. 
ganismos y se fortalecieron los existentes; además, reaparecie- 
ron con vigor las dos fracciones históricas del empresariado, 
la radical del norte y la moderada del centro, que comenzaron 
a disputarse el liderazgo y la redefinición de su estrategia fren- 
te al gobierno. Emergió un nuevo discurso empresarial en el 
que se planteaba que el problema de México era político; en 
particular, para la fracción radical el problema se centraba 
en las reglas formales e informales que regían sus relaciones 
con el gobierno,* por lo que llamaban a la unidad en defensa 
de sus intereses. 

Así pues, desde el inicio de los años ochenta se perfilaron 
con mayor nitidez los sectores más importantes de la derecha 
empresarial en ese momento. Por un lado, la vieja derecha in- 
tesrada por los grupos y líderes económicos que alimentaron 
una estrecha relación con el Estado mexicano posrevolucio- 
nario y que, aunque forjaron sus capitales bajo su protección, 
criticaban lo que consideraban la excesiva intervención del 
Estado en la economía. Por el otro, comenzó a forjarse tanto 
dentro como fuera del partido hegemónico la derecha empre- 
sarial tecnócrata, que era parte indispensable para llevar ade- 
lante el cambio del modelo estatal. Finalmente, había emer 
gido como actor político una derecha empresarial de rasgos 
populistas que desde la trinchera de algunas de las organiza- 
ciones gremiales más beligerantes, a raíz de las crisis económi- 
cas de los años setenta y de principios de los ochenta, habría 
de nutrir al pan de nuevos líderes.” 

En el periodo en que Abel Vicencio Tovar dirigió al PAN 
(1978-1984) se realizaron nuevas acciones para mejorar la po" 
años ochenta, además del trabajo de Ricardo Tirado y Matilde Luna, “El Cot- 
sejo Coordinador Empresarial de México. De la unidad contra el reformism0 
a la unidad para el T1c (1975-1993)”, Revista Mexicana de Sociología, vol. 57, 
núm. 4, 115-UNAM, octubre-diciembre de 1995, puede consultarse Francisco Val 
dés Ugalde, “¿Hacia un nuevo liderazgo...?”,0p. cit., y Matilde Luna y Cristina 
Puga, “Modernización en México: la propuesta empresarial”, Revista Mexico 
na de Ciencias Políticas y Sociales, núm. 151, añoooooan, nueva época, FEPyS” 
UNAM, enero-marzo de 1992, 

39 Matilde Luna ef al., op. cil., p. 28, | o A 
ll Véase Matilde Luna, “La derecha empresarial”, El Cotidiano, númn- 
UAM, julio-agosto de 1988, 
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sición del partido dentro del sistema político, por lo que la 
cuestión doctrinaria comenzó a pasar a segundo plano. A pe- 
sar de que el problema de la escasez de recursos económicos 
permanecía latente, pues los panistas habían rechazado el f- 
——panciamiento público proveniente del gobierno,* el nuevo di- 
—rigente echó a andar una estrategia asentada en cinco líneas 
de acción, con el objetivo de mejorar el funcionamiento de su 
partido. Los ejes del proyecto fueron el desarrollo de la débil 
estructura territorial, la creación de canales de comunicación 
“interna que tendieran a generar mayor unidad, la centraliza- 
“ción de las tareas de difusión con el fin de homogeneizar la 
política interna y externa de Acción Nacional, la continuidad 
del proceso de profesionalización de los cuadros políticos, la 
“atención de las tareas de afiliación y proselitismo y, desde 1981, 
el impulso de alianzas con organizaciones sociales nacionales 
ce Internacionales,** 

La búsqueda de apoyos fuera de México por parte del pa- 
nismo sería posible gracias a que la reforma política de 1977, 
entre otras cosas, permitió que los partidos se vincularan con 


Mrs 


organizaciones políticas internacionales. En ese marco, el acer- 
'Camiento entre Acción Nacional y la Democracia Cristiana In- 
ternacional (pci) se vio favorecido desde que Carlos Castillo 
"Peraza encabezó la Secretaría de Relaciones Exteriores del PAN, 
“entre 1979 y 1982, desde donde reestableció el contacto con 
llos partidos demócrata-cristianos de América Latina y de al- 
¿gunos países de Europa. En 1981 Castillo Peraza asistió como 
"Observador al X Congreso de la Organización Demócrata Cris- 
“tiana de América (opca), en Caracas, Venezuela, y en 1982 viajó 
A Alemania para establecer relación con los líderes de la Kon- 
Tad Adenauer Stiftune (xas), que operaba en México desde la 


década anterior, así como con el Partido Demócrata Cristiano 


alemán.” 
En junio de 1980 Luis Felipe Bravo Mena, quien era mili- 


; Y Desde las elecciones de 1979, cuando se incrementó el número de dipu- 
ados debido a la representación proporcional, una parte de las dietas que por 
a "tecibían los diputados panistas constituyó uno de los principales apoyos 
ES E Ómicos que luvo Acción Nacional. 

| * Francisco Reveles Vázquez, op. cit, pp. 110-114. 

y Tania Hernández Vicencio, "El Partido Acción Nacional y la Democracia 
PAsStiana”, Perfiles Latinoamericanos, núm. 37, Flacso, enero-junio de 2011. 


130 LOS INDICIOS 


tante del pan desde 1969, publicó dos artículos en la prensa 
nacional a propósito de la democracia cristiana. En el prime. 
ro, Bravo Mena afirmaba que dicho movimiento estaba en ple- 
no proceso de revitalización y que, en los próximos años, los 
demoócrata-cristianos volverían al primer plano de los aconte- 
cimientos mundiales. También afirmaba que en México el pro- 
selitismo de la Democracia Cristiana había logrado reclutar 
muchos seguidores, pero que, tras su fracaso, la mayoría de sus 
simpatizantes habían pasado a las filas de la izquierda, a tra- 
vés del Frente Auténtico del Trabajo.* El panista también re- 
cordaba que apenas un año antes, en mayo de 1979, se había 
realizado en Washington, D. C, una reunión de la Democracia 
Cristiana en la que se habían trazado planes concretos para 
recuperar terreno en América Latina. Según Bravo Mena, el 
principal objetivo sería: *[...] impedir que la internacional so- 
cialista siguiera creciendo en América [y] que la pc [sel convir- 
liera, en muy pocos años, en la fuerza más importante en 
América Latina. Para ello cuenta con el apoyo de ciertos eírcu- 
los financieros y políticos de los EU”.* El panista concluía su 
reflexión haciéndose las siguientes preguntas: *[...] de acuerdo 
con sus planes de expansión ¿intentará la pc reconstrulr su 
presencia en México de nueva cuenta? De ser afirmativa la res- 
puesta, ¿se valdrá de los contactos que desde la pasada oca- 
sión dejó entre algunos elementos de Acción Nacional y del 
sinarquismo? ¿O se servirá de un nuevo membrete como, por 
ejemplo, el Partido Mexicano del Trabajo?” 
En la segunda nota periodística, Bravo Mena afirmaba: 


[...] importantísimos círculos políticos y Anancieros de Estados 
Unidos y Alemania ven en la democracia cristiana la oportunt- 
dad de frenar el avance de la TT Internacional en el espectro polt- 
tico mundial. Peca de ingenuo aquel que supone que nuestro 
país está fuera de toda esta trama de fuerzas políticas interne 
cionales [...] el endurecimiento del enfrentamiento entre socia, 
demócratas y demócrata cristianos les plantea a los segundos la 
necésidad urgente de abrir un frente en México, lo suficiente 


z E ' : : a An E hs ar 

' Luis Felipe Bravo Mena, “Democracia Cristiana. ¿Qué planes tiene Pp 
México?” El Heraldo de México, 9 de junio de 1950, p. 21. 
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| mente poderoso, capaz de reducir o detener el influjo que, desde 
| aquí, la Internacional Socialista está proyectando sobre toda La- 
| tinoamérica. A diferencia de otros países, a la democracia cris- 
tiana se le presenta en México un grave problema. El rotundo 
| fracaso de su experiencia anterior. Si pretende volver a trabajar 
en nuestro país, tendrá que levantarse sobre las cenizas todavía 
humeantes de todos aquellos grupos, asociaciones, centros de es- 
tudios y sindicatos que en la década de los sesenta, representa- 
ron aquí la estrategia de la democracia cristiana, mismos que 
fueron destripados en 1968 con el movimiento estudiantil, reba- 
sados en sus planteamientos por el izquierdismo gubernamental 
del sexenio 70-76 y sus restos trasbordados a la trinchera de 
“Cristianos por el Socialismo” y la “Teología de la Liberación” .” 


Entretanto, con el inicio del pontificado de Juan Pablo II, 
el 16 de octubre de 1978, en el Vaticano se comenzó a consolidar 
cun grupo compacto con una postura fuertemente conservado- 
ra que puenaba por la restauración del orden social cristiano y 
el combate a las corrientes más progresistas, especialmente a 
la Teología de la Liberación y a los movimientos carismáti- 
-cos.* La política restauradora del papa buscaba aumentar la 
capacidad de la Iglesia para negociar con los gobiernos de los 
países donde la feligresía católica tenía una importante repre- 
sentación. En esa perspectiva, la llegada a México del nuncio 
apostólico Girolamo Prigione, ese mismo año,* fue fundamen- 
tal para apuntalar la política de la Santa Sede sobre la base de 
Su acercamiento a la élite gobernante, a lo que contribuyó un 
g£vtupo llamado coloquialmente Club de Roma, al que pertene- 


Lui ls Felipe Bra avo M ena, “La Democracia Cristiana en México”, El Heral- 


ll: y os Manuel Ceballos, os Estado: y Sociedad en México, una visión his- 
s Sa del presente”, en Carlos Martínez Assad (coord.), Religiosidad y política 
SL México, ura/Socielé Internacionale de Sociologie des Religions, México, 


Di Es Es á 
Prigione permaneció en México durante 19 años; los detalles sobré su 
ES tancia en 1 Méxic O, ¿das de usiones ES su activismo cine de a os yen 


yla qa 'ansición mexicana”, en slbos LO Aziz y Jorge pe o al ), Socia 
A t Y diversidad, vol. 1, Cámara de Diputados LIX Legislatura/cresas/ 
28Uel Ángel Porrúa, México, 2002. 
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cían varios prelados mexicanos,*” y Los Legionarios de Cristo, 
orden encabezada por el sacerdote Marcial Maciel.* Los Le- 
sionarios, además de afianzar una alianza con Prigione, se 
fueron fortaleciendo como uno de los grupos transnacionales 
más importantes de la Iglesia en disputa con el Opus Dei por 
el liderazgo católico.** 

En esos momentos, una parte de los dirigentes de la Igle- 
sia en México coincidía ampliamente en que ésta se colocara 
en una mejor posición respecto al Estado, demandando el reco- 
nocimiento de su personalidad jurídica, por lo que la política 
promovida por el papa, a través de Girolamo Prigione, los ani- 
maba a construir nuevos canales de comunicación con la clase 
política para manifestar sus demandas. De forma paralela, este 
amplio sector de la élite católica alentó la participación activa 
de los fieles por medio de los partidos políticos, en organiza- 
ciones de defensa y promoción de una agenda conservadora 
en relación con los derechos humanos, y en organismos civiles 
vinculados con redes de solidaridad internacional. Hay que 
decir que, desde la elección federal de 1979, una parte de la je- 
rarquía eclesiástica cuestionaba abiertamente el desarrollo de 
los procesos electorales, incluso mediante varios documentos 
oficiales en los que hacía un llamado a la feligresía para que 
participara en la vida política del país. 

Un elemento que constituyó un acicate para el activismo 
de la Iglesia católica en este periodo fue el progreso de los gru- 


10:A este grupo pertenecían el arzobispo de México Norberlo Rivera Carre: 
ra, el obispo de Ecatepec Onésimo Cepeda, el obispo de Cuernavaca Luis Key” 
noso Cervantes, el arzobispo de Yucatán Emilio Berlie, el ex obispo de Zacatecas 
Javier Lozano Barragán, el cardenal de Guadalajara Juan Sandoval Iñiguez Y 
Marcial Maciel, líder de Los Legionarios de Cristo. 

2 El dirigente de Los Legionarios de Cristo murió el 3 de febrero de 2007, 
dejando a la orden en medio de un luerte cuestionamiento de amplios sectores 
sociales, así como de una profunda división interna. Con la muerte de Jua” 
Pablo II y de Marcial Maciel, las relaciones entre el nuevo papa y Los Legionarios 
entraron en un i11passe. 

*2 Parte importante de la disputa entre estos grupos se dio en el te 
educativo. La década de los setenta representó una etapa importante par8 
eréecimiento de las instituciones privadas de educación superior, mucha? 
las cuales pertenecen o mantienen vínculos con el Opus Dei y Los Legional d 
de Cristo. La fuerza que fueron cobrando estos grupos de la Iglesia católiC2 E 
permitió abarcar el proceso de enseñanza desde el nivel preescolar hastá 
posgrado, 
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pos protestantes. En el censo de población de 1980, se observó 
un nuevo declive de la presencia católica en México. Si bien el 
catolicismo seguía predominando como el credo de la mayoría 
de los mexicanos, la gran novedad fue que el promedio de cató- 
licos a nivel nacional descendió cuatro puntos porcentuales, al 
pasar de 96 a 92%, particularmente, como resultado de la dis- 
minución de la adscripción católica en los estados que 10 años 
antes aún mantenían su supremacía. Debido a la transforma- 
ción que experimentaba el campo religioso en México, días 
después de que fueron conocidos los resultados de dicho cen- 
so, el gobierno federal se dio a la tarea de analizar el impacto 
de las llamadas “sectas”, y la Iglesia católica públicamente vol- 
vió a reivindicar el papel del guadalupanismo en la identidad 
nacional, además de aprovechar para estigmatizar a las mino- 
rías religiosas.* Y es que la alerta en la que se encontraba la 
jerarquía católica tenía importantes bases, los estados de la Re- 

pública donde se registraba una pluralidad religiosa incipiente 
y baja en ruptura con la unanimidad católica habían mostrado 
cambios relevantes. Es decir, si bien el catolicismo mantenía su 
preeminencia en la República Mexicana, los grupos religiosos 
minoritarios lograron mantener sus niveles de crecimiento y, en 
algunos lugares, como Chiapas y Tabasco, ya se habían conso- 
lidado, pues el credo católico apenas llegaba a 76% en la ads- 
cripción religiosa de la población local. 

Entre otras de las reacciones de la Iglesia católica ante este 
"proceso de cambio en materia religiosa, el 14 de abril de 1981 
“la cem avaló la participación activa de los sacerdotes en la es- 
Cena política y si bien los obispos aseguraron no tener intereses 
Partidistas sí plantearon su voluntad de trabajar, por distintas 
"Vías, para obtener el reconocimiento jurídico de la Iglesia ca- 
lólica.* Cinco meses más tarde, el 9 de septiembre de 1981, los 
líderes católicos emitieron un mensaje con el título “El próxi- 
To proceso electoral”, en el que se expuso como uno de los de- 
Deres de los laicos involucrarse en la movilización de la socie- 
5 civil y en la política partidista.* 


* Elio Masferrer Kan, 0%. Cil, pp, 37, 

sk Manuel Canto Chace y Raquel Pastor Escobar, op. cit., p. 74. 

E pe Es pertinente destacar que el sector conservador de la élite católica no 
8 él único erupo que realizaba un importante activismo político. En esta 
*BOca también comenzó a actuar públicamente el sector de la Iglesia católica 
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RUMBO A LA TRANSFORMACIÓN DEL PAN 


El periodo comprendido entre el final de los años setenta y la 
década de los ochenta se caracterizó por el ascenso en el mun- 
do del neoliberalismo económico y del neoconservadurismo 
político y social. El nuevo paradigma de política económica 
fue la respuesta del sistema capitalista a la crisis producida 
por el agotamiento del modelo de acumulación en su fase ex- 
pansiva. El mundo bipolar había llegado a ser una fuerte limi- 
tante para la reproducción del capital y éste requería nuevas 
formas para mantener sus niveles de ganancia. Comenzó así 
un amplio proceso de globalización liderado por los Estados 
Unidos, cuyo principal requisito era la liberalización de las 
economías nacionales. Se condenó la existencia de monopo- 
lios estatales pero se fomentó la creación de nuevos monopolios 
privados. En el plano social, las tendencias neoconservadoras 
surgieron como reacción a las ideas de la contracultura de 
izquierda que habían tomado fuerza durante los años sesenta. 
Los simpatizantes del neoconservadurismo defendieron la 
superioridad moral de los Estados Unidos sobre el resto del 
mundo, impusieron valores absolutos y una actitud intransl- 
gente respecto a las manifestaciones sociales y políticas alter- 
nativas, Encabezaron el neoliberalismo económico y el neo- 
conservadurismo político y social los gobiernos de Margaret 
Thatcher en Inglaterra (1979-1985) y de Ronald Reagan en los 
Estados Unidos (1981-1989), a cuyo amparo cobré forma en 
América Latina el Estado neoliberal. 

En ese contexto resurgió en México una fuerte crítica a la 
Función que el Estado había cumplido como impulsor del cre- 
cimiento económico y como garante de la estabilidad social y 
política. El neoliberalismo apareció como la solución a las di- 
ficultades que enfrentaba la economía nacional y las posició” 


que mantenía un mayor compromiso social, El 19 de marzo de 1981 los obi5" 
pos de la Región Pacífico Sur, preocupados por las condiciones de vida det 
población de esa zona, dieron a conocer una comunicación inspirada CN las 
resoluciones de las Asambleas Episcopales Latinoamericanas de Medellín * 
Puebla titulada “Vivir cristianamente el compromiso político”, en la cual jus 
ficaban el llamamiento a su felieresía para procurar el mejoramiento de $ 
condiciones de vida y sus derechos económicos, políticos y sociales. 


us 
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nes neoconservadoras se convirtieron en la perspectiva oficial 
frente a los conflictos políticos y sociales. La adopción del cre- 
do neoliberal implicó un cambio sustancial en la perspectiva 
de la clase dominante sobre el desarrollo del país y los aires 
neoconservadores propiciaron un nuevo tipo de autoritarismo 
institucional. La fracción tecnócrata del Pri llevó a cabo im- 
portantes acciones para transformar la naturaleza del Estado 
y consolidó un programa de gobierno basado en la lógica del 
mercado. Los integrantes de la tecnocracia priista se habían 
formado en instituciones educativas, tanto nacionales como 
internacionales, en las que se cuestionaba la intervención del 
Estado en la economía y se resaltaban las bondades del para- 
digema financiero neoclásico que recomendaba disminuir la 
función empresarial del Estado, las regulaciones y la protec- 
ción del mercado interno, y, en cambio, promovía una franca 
apertura de la economía nacional. 

Los defensores del neoliberalismo en México insistieron 
en fomentar el desarrollo del capital privado y la restricción 
del gasto público —sobre todo el relacionado con la atención 
social — como principales correctores del desajuste económi- 
co del país. Para paliar las tensiones derivadas de la inconfor- 
midad de algunos sectores sociales, ante la profundización de 
las desigualdades producidas por el nuevo modelo, se echó a 
andar una estrategia de liberalización política y un cambio en 
las relaciones del Estado con la sociedad organizada y con ac- 
lores clave de la derecha como la lelesia católica, el empresa- 
tiado, la sociedad civil de ideología conservadora y, por su- 
Puesto, el PAN. 

Durante el gobierno de Miguel de la Madrid (1982-1988) 
Se inició un cambio profundo en la naturaleza del Estado 
Mexicano.* En los primeros años del sexenio se intentó rever- 
lr los efectos de la crisis económica, otorgándole prioridad a 
la corrección del déficit fiscal y procurando generar las bases 
Para el cambio estructural. Más adelante, para propiciar la re- 
Superación económica y mejorar las finanzas públicas, se esta- 
Dbleció una política basada en la austeridad del gasto del go- 


be * Un trabajo esencial para el análisis de las diferencias entre el proyecto 
Aconalista y el neoliberal del Estado mexicano es el de Rolando Cordera y 
«atlos Tello, México, la disputa por la nación, Siglo XX1 Editores, México, 1981. 
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bierno, la renegociación de la deuda externa, el apoyo a los 
sectores productivos centrados en la exportación y la reestruc- 
turación de la política social, sobre la base de una mayor 
selectividad del subsidio a las clases populares. Dos rasgos 
característicos de la transformación económica fueron la pri- 
vatización de las empresas estatales y el inicio de la apertura 
económica que culminó con la firma del Acuerdo General so- 
bre Aranceles y Comercio (carr, por sus siglas en inglés), en 
1986. Para dar sustento a esa transformación, el gobierno mo- 
dificó su relación con las organizaciones sociales, en especial 
con los sindicatos que formaban parte del pacto corporativo, y 
avaló la flexibilización laboral que impulsaba el sector empre- 
sarial. 

Desde su campaña por la presidencia de la república, De 
la Madrid se había comprometido a llevar adelante la “demo- 
cratización integral, la descentralización de la vida nacional y 
la moralización de la vida pública”;* una vez que llegó a la 
presidencia de la República concretó varias acciones en ese 
sentido. Se reconocieron a la oposición diversos triunfos elec- 
torales a nivel local; se impulsaron algunas reformas constitu- 
cionales entre las que destacó la modificación del artículo 115, 
con la idea de conceder mayores facultades y recursos a los 
municipios, una demanda permanentemente enarbolada por 
el panismo; además, se aprobó —con la activa participación 
del pan— una nueva ley electoral en la que se reconoció la co- 
rresponsabilidad de los partidos y del gobierno en la organiza- 
ción y el desarrollo de las elecciones. La oferta política del Eje- 
cutivo federal también se basó en un discurso moralizante 
respecto a la administración pública, lo que contribuyó a que 
cobrara mayor peso la crítica constante del panismo, que atri- 
buía las dificultades nacionales a la falta de sustento moral eN 
la conducción del gobierno y a los vicios del sistema político: 


17 Estas acciones eran parte de lo que a principios de los ochenta se cono" 
ció como el “Consenso de Washington”, que establecía el libre mercado Y un 
sistema democrático como condición para la renegociación de la deuda de loS 
países en desarrollo. La agenda neoliberal que proponía los programas 
ajuste estructural, estabilidad económica y liberalización política fue ¡mpues” 
ta por los organismos internacionales (Banco Mundial, Fondo Monetario LA j 
ternacional y Banco Interamericano de Desarrollo) como condición para E E 
negociar la deuda externa mexicana en 1982, 1987 y entre 1994 y 1993. 
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Acción Nacional inició la década de los ochenta intentan- 
do transitar a otra fase de su desarrollo institucional, toda vez 
que habían quedado atrás las dudas sobre su vocación de po- 
der. En adelante, las acciones encabezadas por la dirigencia 
nacional de este partido tendrían como meta la transformación 
organizativa, la consolidación de la política de interlocución con 
el gobierno y la búsqueda de nuevas alianzas internas, así como 
con actores internacionales. Pero en tanto que el pan comenza- 
ba a adecuarse a la nueva relación con el gobierno, el sinar- 
quismo seguía sin encontrar un lugar dentro del sistema de 
partidos. Entre 1979 y 1985 el rom tuvo que enfrentar algunos 
conflictos internos derivados de su relación con la uns y de su 
incapacidad para adaptarse al cambio político. 

En esa situación, la militancia pedemista terminó por di- 
'Vidirse nuevamente en dos grupos: uno abogaba por una ma- 
¡yor autonomía del partido y el otro defendía la necesidad de 
“centralizar las decisiones en la uxs. El primero de estos grupos 
llegaría a consolidarse una vez que Baltazar lenacio Valadez 
Montoya fue nombrado jefe nacional de esa organización 
(1982-1986). A pesar del intenso trabajo realizado por los inte- 
¿grantes del ppm, su partido sólo logró tener una presencia im- 
portante en los Altos de Jalisco y otras partes del Bajío, por lo 
que la década de los ochenta representó para este partido una 
“etapa de grandes dificultades para conservar su registro, mis- 
“mo que perdió por primera vez en 1988 al no alcanzar 1.5% de 
los votos estipulado en la ley electoral. Con grandes esfuerzos, 
en 1991 los pedemistas recuperaron su inscripción condicio- 
hada como partido político, misma que perdieron por segun- 
da ocasión en 1994 y, después, en forma definitiva en 1997, 
Cuando no pudieron alcanzar 2% de la votación que era re- 
Querida. 

La falta de pericia de los dirigentes del ppm para resolver 
los conflictos internos aumentó su ineficiencia en el terreno 
electoral y contribuyó a que el ran apareciera en el escenario 
"Político como la opción viable para representar los intereses 
ls > los sectores sociales de la Aseos, Los años que Acción Na- 
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demandas, pero sobre todo para impulsar un proyecto político 
y social alternativo desde el gobierno. Otros grupos dentro del 
sinarquismo, que seguían manteniendo una posición crítica 
respecto al pan y que estaban convencidos de que debían fun- 
dar un partido propio, habrían de reaparecer hacia el final de 
los años noventa del siglo pasado en el Partido Alianza Socia] 
(pas), sobre el cual volveré en el siguiente apartado. 

Por otra parte, en el marco de la nueva ofensiva de la lele- 
sia católica que había iniciado una década antes, en 1985 al. 
gunos obispos plantearon severas críticas al sistema político, a 
los resultados de la política económica y a aspectos concretos 
de la enseñanza básica. Un año después, en el contexto del 
proceso electoral de Chihuahua, los dirigentes locales de la 
Telesia se manifestaron a favor de la suspensión del culto como 
protesta por la falta de limpieza en las elecciones. Su actitud 
beligerante sólo se apaciguó con la intercesión de Girolamo 
Prigione, quien logró impedir la protesta de la jerarquía norte- 
ña, recurriendo a una orden del Vaticano para que se abrieran 
los templos.* Como reacción ante la avanzada de los obispos 
mexicanos, en diciembre de 1986 el Congreso de la Unión 
aprobó cambios importantes al Código Federal Electoral, los 
cuales fueron publicados el 12 de febrero de 1987. A la norma- 
tividad se añadió el artículo 343 que imponía una multa de 
500 a 1000 días de salario mínimo y prisión de cuatro a siete 
años a los ministros de culto religioso que por cualquier me- 
dio o motivo indujeran al electorado a votar a favor o en con- 
tra de un determinado partido o candidato, que lfomentaran la 
abstención o ejercieran presión sobre el electorado.” 

El Episcopado Mexicano protestó rechazando la validez del 
nuevo artículo y continuó haciendo sus cuestionamientos eb 
relación con los procesos electorales. Como parte de su respues” 
ta institucional, el 8 de marzo de 1987 el arzobispo de Monterrey 
y sus obispos auxiliares emitieron el documento llamado “Di- 
mensión política de la fe” con el que pretendieron justificar sus 
acciones. Unos meses más tarde, en agosto del mismo año, 14 
jerarquía católica anunció que trataría de impulsar una Car” 
paña Nacional para fomentar la conciencia y la participación 


1% Manuel Canto Chac y Raquel Pastor Escobar, op. «cf. p. 65. 
Y Idem, 
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po olítica de la población. A decir de los obispos, con esa campa- 
ña no trataban de incitar al electorado para que votara por un 
partido determinado, sino que pretendían orientar a la ciuda- 
danía para que “analizara la plataforma ideológica de cada 
partido, sus programas y, en especial, la capacidad objetiva y 
calidad moral de los propios candidatos” .* En los hechos, al 
plantear que la elección debía basarse en los valores cristia- 
nos, prácticamente dejaban como opciones a los candidatos del 
PAN y del pom, partido que en ese momento aún estaba vigente. 

Tras una serie de confrontaciones verbales entre los obis- 
pos y algunos diputados, para fines de 1987 la reglamentación 
sólo mantuvo la idea de que, en caso de que los ministros de 
culto incentivaran a la ciudadanía a votar por un partido polí- 
tico, habría una “multa de hasta 1000 días de salario mínimo”, 
se suprimieron las sanciones de cuatro a siete años de cárcel 
y se eliminó la parte que señalaba como motivo de la sanción 
“ejercer presión sobre el electorado”, Pocos días después de 
esa modificación los líderes de la Ielesia católica publicaron 
un comunicado titulado “A propósito de las elecciones”, que 
mantenía un lenguaje moderado. La transformación del ar- 
tículo 343 del Código Federal Electoral representó un triunfo 
para la línea diplomática encabezada por el nuncio apostólico 
y por el cardenal Ernesto Corripio Ahumada,” así como un paso 
Importante en el camino que tendría que recorrer la lelesia 
católica para recuperar su papel protagónico en la vida polí- 
tica nacional. 

La capacidad de movilización que poco a poco había veni- 
do recuperando la Iglesia católica, y que a principios de los 
“años ochenta se forteleció, fue uno de los factores que incidió 
en la ulterior evolución electoral del pan. Por ejemplo, la esta- 
dística electoral de este partido entre 1943 y 1982 mostró una 
"Mejoría importante, pues en ese periodo da de 25000 a más 
lle tres millones y medio de votos.** Desde luego que también 


Y dem. 

5 Bernardo Barranco y Raquel Pastor, Jerarquía católica y modernización 
Política ven México, cam, México, 1989. 

E q Detavio Rodriguez Araujo, “Ielesia, partidos y lucha de clases en Méxi- 
225 en Martín de la Rosa y Charles A. Reily (coords.), Religión y política en 
MéXico, Siglo XXT Editores/Centro de Estudios México-Estados Unidos, Uni- 


o 


Versidad de California, San Diego y México, 1985, p. 265. 
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pudieron haber contribuido otras causas, como el acelerado 
crecimiento poblacional que se registró en el país a partir de 
la década de los setenta, cuando México llegó a los 50 millones 
de habitantes y alcanzó una tasa máxima de incremento anua] 
de más de 3% (una de las más elevadas del mundo), el peso 
tan importante que en México habían cobrado los asentamien- 
tos urbanos, así como la mayor participación activa de las mu- 
jeres en la vida política, desde que en 1953 comenzaron a ejer 
cer su derecho a votar. Pero la cercanía entre Acción Nacional 
y la jerarquía de la Iglesia católica empezó a ser cada vez ma- 
yor por lo que varios diputados de este partido no tuvieron 
ningún empacho en presentar, en 1987, una iniciativa de ley 
en la que pedían la reforma de los artículos constitucionales 
que históricamente habían sido cuestionados por los dirigen- 
tes católicos.” 

La crisis económica y la pérdida de legitimidad política de 
los gobiernos priistas ayudaron en forma decisiva al resque- 
brajamiento de la gran coalición que había sido el cimiento 
del Estado posrevolucionario y que, desde la década de los trein- 
ta, aglutinó a importantes sectores sociales en torno al partido 
hegemónico. Las dificultades de la economía nacional incluso 
terminaron por complicar el tradicional intercambio de bie- 
nes económicos y sociales por apoyos electorales, que caracte- 
rizaba al sistema corporativo y que era clave para el funciona- 
miento del Pr1. Grupos importantes de la sociedad que ya no 
encontraban respuesta a sus demandas en ese partido político 
y que cuestionaban los usos y costumbres que regían la rela- 
ción con sus líderes y dirigentes gremiales, empezaron a emi- 
erar hacia la oposición tanto de izquierda como de derecha, 
en búsqueda de alternativas. Las dificultades que enfrentó el 
PRI para seguir fungiendo como intermediario entre el Estado 
y la sociedad aumentaron con la aparición de nuevos actores 
independientes de las prácticas clientelares tradicionales, qué 
buscaban cada vez con más fuerza establecer una nueva rela” 
ción con el gobierno y con el Estado.* Estos grupos y organ” 


Manuel Canto Chac y Raquel Pastor Escobar, op. cit., p. 66. 

Uno de los principales efectos de la descomposición del per en 198 
surgimiento de un grupo disidente encabezado por Cuauhtémoc Cárdenas 
lórzano y Porfirio Muñoz Ledo, denominado Corriente Democrática (cn). L 4 
nueva corriente propuso convertir al partido hegemónico en el medio p* 


7 fue cl 
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zaciones emergentes participaron en los partidos de oposición 
existentes, crearon otras opciones partidarias y aleunos más 
encabezaron importantes movimientos de la sociedad civil. 
Para mediados de la década de los ochenta Acción Nacio- 
nal empezó a ser claramente útil al modelo de desarrollo que 
la derecha institucional intentaba afianzar. La coincidencia de 
muchas propuestas originales de este partido con los postula- 
dos neoliberales lo convirtieron en una oposición funcional 
para el cambio en la naturaleza del Estado mexicano. El pan 
pasó a ser uno de los principales interlocutores del gobierno y 
fue ganando espacios en la vida política al avanzar electoral- 
“mente desde el nivel regional. A partir de ese momento, Ac- 
“ción Nacional empezó a mejorar sus niveles de votación en el 
norte, Bajío y occidente del país, y experimentó un erecimien- 
to paulatino de su militancia. El relevo generacional que im- 
'¡plicó el envejecimiento de los cuadros de la derecha católica 
tanto de perfil conservador ¿omo liberal y el avance del lide- 
'tazgo de una nueva derecha empresarial, cuyos miembros pro- 
“venían de regiones específicas del país donde el Pan había 
“comenzado a ganar elecciones, marcaron la pauta para un 
¿cambio decisivo en la correlación de fuerzas dentro de este 
“partido. 
La vida de Acción Nacional comenzaba a liberarse de las 
“limitaciones que tradicionalmente le había impuesto la defen- 
Saa ultranza de su ideario político. La ideología empezó a pasar 
“asegundo plano como aglutinadora del panismo y, en cambio, 
tomó importancia el éxito en las urnas. La actividad electoral 
-Se convirtió en el centro de la energía panista desde que, en los 
Primeros años de la década de los ochenta, le fueron reconoci- 
Y 
"Modificar la política económica y atender la problemática social, además de 
'Remocratizar la vida nacional, empezando por la del propio partido. Debido a 
p la luer: £a que adquiri 10 la CO al encontrar conver gencias con otros actores polí- 
icos, sus integrantes se separaron del pr1 para fundar, el 12 de enero de 1988, 
el Frente Democrático Nacional (ron), el cual propuso a Cárdenas Solórzano 
E candidato a la presidencia de la república. El éxito del fox, que logró 
En movilizar importantes contingentes sociales en torno a la campaña presiden- 
“Cial de Cárdenas, allanó el camino para que el 5 de mayo de 1989 se lundara el 
E Partido de la Revolución Democrática (rro). Éste se inteeró por la cn, la iz- 
q tierda socialista que había participado en las distintas experiencias partidis- 


Al y la izquierda social, que inchuvó a quienes provenían de las organizaciones 
Social 
és. 
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dos varios triunfos locales.?* Un caso emblemático fue el de 
Chihuahua,** donde se expresó el descontento de la clase me- 
dia y de un sector importante del empresariado local, que de- 
nunciaban el autoritarismo del gobierno federal. Para enton- 
ces, el activismo empresarial ya era uno de los principales 
rasgos de la vida política del país. Los empresarios habían co- 
menzado a desplegar una nueva estrategia sobre la base de 
tres líneas de acción: a) la corporativa, que se centraba en la 
negociación entre los dirigentes de sus principales organismos 
y la élite de gobierno y cuyo objetivo era incentivar la partici- 
pación de los empresarios en la formulación de políticas pú- 
blicas, particularmente la política económica; b) la partidaria, 
mediante la cual el empresariado pretendía intervenir activa- 
mente en las contiendas electorales y en la lucha por el poder 
político, y e) la social, que se orientaba a la formación de una 
opinión pública crítica del gobierno que, a la postre, pudiese 
hilvanar un proyecto alternativo. Los empresarios buscaban 
crear consenso con otros grupos de la sociedad civil y promo- 
ver movilizaciones en torno a la delensa del voto, en oposición 
a la intervención del Estado en la economía y contra “los vi- 
cios del sistema político”.*” 

La movilización social promovida por los empresarios 
constituyó una forma de presión política que incluía una serie 
de reuniones como las denominadas “México en la libertad”, 
mediante las cuales se pretendía mostrar al gobierno su capa- 
cidad de convocatoria. Se trataba de echar a andar una gran 
alianza opositora a través de la realización de encuentros con- 
vocados por la Coparmex en varias ciudades del país, en los 
que participaban otros grupos sociales como colegios de pro- 
fesionistas, clubes sociales, agrupaciones de estudiantes, amas 


1% En 1986 se le reconocieron al Pax sus triunfos en Chihuahua, Ciudad 
Juárez, Delicias, Camargo, Meoqui, Casas Grandes, Nuevo Casas Grandes Y 
Parral; también su éxito en las capitales de Durango y San Luis Potosí, en 1res 
municipios de Chiapas, en dos de Jalisco, en uno de Tamaulipas y en uno más 
de Tlaxcala. Ese mismo año los panistas ganaron la ciudad de Her mosillo, dos 
ayuntamientos de Sonora, otro de Coahuila y uno más en Veracruz. 

6 Para comprender la importancia que luvieron para el pan las ele cele 
en Chihuahua al inicio de la década de los ochenta, véase Alberto Aziz Nass! 
Chihualiua, historia de una alternativa, ClEsas/ La Jornada Ediciones, Méxice: 
1994. 

5% Matilde Luna, “La derecha empresarial”, op. cit, p. 50. 
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¡de casa y asociaciones femeniles que analizaban la situación 
del país. Bajo el concepto “modernización integral”, la nueva de- 
recha empresarial intentaba conjugar elementos económicos, 
“sociales, educativos y políticos, y articularlos al discurso de 
la vieja derecha empresarial relativo a la erradicación del esta- 
tismo y la “tendencia socialista de los gobiernos”. 

Los empresarios, la Iglesia católica y el ran también coin- 
'cidían en su crítica al autoritarismo del sistema político. Ade- 
más, la Iglesia y las organizaciones civiles de ideología conser- 
vadora compartían la lucha contra el Estado por el control de 

las masas. Y, por si fuera poco, tanto empresarios como Acción 
"Nacional, las organizaciones civiles y la Iglesia concordaban 
sen el objetivo de erradicar la intervención del Estado en la 
| “educación. Pero un elemento que, sin duda, coadyuvó a la cons- 
pivoción de importantes apovos ciudadanos para la oposición 
Te olítica fue el hecho de que el Pan y los empresarios promo- 
'vían el denominado * “despertar cívico de la sociedad” y deman- 
¡daban asuntos concretos como la limpieza de los procesos 
“electorales, la implantación de un Estado de derecho y una 
“efectiva división de poderes. 

Para ese momento, los sectores más combativos del em- 
—presariado ya habían logrado involucrar en la movilización 
-político- electoral a varios segmentos del cck y a pequeños y 
"medianos empresarios con una importante base regional, Ade- 
más, debido a que los reclamos del empresariado incluso lle- 
-garon a abordar temas como el aborto, este sector logró con- 
'Solidar una importante red de apoyo con grupos de la sociedad 
¿Civil que mantenían un discurso moralizante sobre este tipo de 
temas. Aleunas de las agrupaciones que emergieron entre el 
“final de los años setenta y el inicio de los ochenta, y que acu- 
¡Cieron al llamado del empresariado, lueron Desarrollo Huma- 
| o Integral y Acción Ciudadana (buiac), Guardia Unificadora 
¡Deroamericana (Guía), el Frente Cívico de Participación Ciu- 
di adana (rcec), la Asociación Nacional Cívica Femenina (Anci- 
“lern), la Asociación Cívica Estudiantil (ace) y el Comité Nacio- 
al Provida (cnp).?? En ese proceso también se involucraron 


* Idem, 
% Sobre el papel de las organizaciones intermedias, puede consultarse el 
abajo de Mario Alejandro Carrillo, “Resistencia civil ¿sin ran?”, El Cotidiano, 
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otros grupos, como la Unión Social de Empresarios Mexicanos 
(usem, fundada en 1957), que, en la nueva coyuntura, expresó 
su opinión sobre cuestiones de interés común y más allá de 
sus reclamos meramente gremiales. 

El pragmatismo panista se había erigido históricamente en 
el liderazgo que tenía ascendiente en la vieja derecha empresa. 
rial, así como en aquellos líderes que —sin tener vínculos con 
los empresarios y manteniendo un estilo menos agresivo en sy 
posición frente al gobierno— coincidían en el objetivo de que 
el pan debía adecuarse a las reglas del juego político y avanzar 
de manera decidida en el terreno electoral. Sin embargo, el lla- 
mado “neopanismo” que surgió en esa coyuntura, y que se ca- 
racterizó por una actitud práctica en la toma de decisiones, ex- 
presaba rasgos novedosos que impactaron la vida del pan e 
impusieron un estilo distinto a su estrategia política. Esa frac- 
ción estaba integrada mayoritariamente por propietarios de 
medianas y pequeñas empresas nacionales y, salvo excepcio- 
nes, por grandes empresarios cuyos negocios se ubicaban en 
los sectores agroexportador, comercial o de servicios, así como 
por aleunos administradores de empresas internacionales. 

Los miembros del neopanismo eran básicamente oriundos 
del norte, del Bajío y del occidente de México; eran militantes 
de reciente ingreso en Acción Nacional, muchos de los cuales 
apenas conocían la ideología del partido, pero compartían sus 
propuestas básicas porque éstas coincidían con la filosofía de 
organismos empresariales como la Coparmex, a la que mavo- 
ritariamente aquéllos pertenecían. El neopanismo se caracie- 
rizó por utilizar la terminología de la empresa privada, las es- 
trategias publicitarias y las técnicas de mercadotecnia como 
lorma de comunicación política. En su discurso, quienes sé 
adherían a esta corriente criticaban la intervención económica 
del Estado, el clientelismo político y las prácticas corporativas 
dentro de sus propias organizaciones empresariales, a las que 
consideraban parte de los usos y costumbres de un sistemá 
político autoritario.*” 


núm. 24, vam, julio-agosto de 1988, y el de Martha Loyo y Javier Rodi ¡gue 


Piña, “Por Dios y por mi Patria': en época de crisis los grupos intermed 
la derecha en México”, El Cotidiano, núm. 24, vam, julio-agosto de 1988. 
él Para mayores detalles sobre el neopanismo, puede consultarse Ye 
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| Así como que renovaron el discurso y la práctica política 
del Pan, los nuevos militantes también contribuyeron a trans- 
formar la estructura de su partido mediante la inyección de 
recursos económicos, de un liderazgo más joven con otras ha- 
bilidades comunicativas con la base partidista y con los electo- 
res, y por medio del impulso de estrategias más agresivas de 
defensa de sus votos en los procesos electorales locales. Algu- 
mos neopanistas llegaron a ser candidatos a distintos cargos de 
elección popular en varios estados del país, a pesar de no tener 
una larga trayectoria dentro de su partido, incluso algunos de 
ellos tuvieron que afiliarse al pan a raíz de su candidatura. En 
“medio de fuertes críticas y conflictos con los líderes de perfil 
“más doctrinario y con una mayor trayectoria partidista, los 
ME lembr os de esta nueva fracción comenzaron a ascender rá- 
pidamente en la estructura de cargos dentro de su partido y lo 
condujeron a una elapa de auge electoral que, en varias enti- 
dades de la República, además derivó en el ejercicio del go- 
bierno. 
El neopanismo estaba cohesionado por su fuerte deseo de 
convertir al pan en un partido realmente competitivo que le 
permitiera lener acceso al gobierno, pero esta fracción tam- 
bién tenía una diferencia intrínseca derivada del núcleo de va- 
lores que nutría el pensamiento político de sus principales lí- 
eres. Por un lado, se encontraban aquellos que provenían del 
Ba sajío y del occidente de México, que habían sido socializados 
én una matriz cultural cimentada en la tradición hispanista y 
el catolicismo conservador y algunos de los cuales, además, 
3 antenían vínculos con grupos de ultraderecha que habían 
¡Comenzado a encontrar acomodo en Acción Nacional. Por 


Otro lado, estaban los líderes que procedían del norte del país, 
1 


EN Mizrahi, From Martyrdom to Power. The Partido Acción Nacional in Mexico, 
¡ERiversit y of Notre Dame Press, Notre Dame, Indiana, 2003. 

) Según Loaeza, “en el seno del empresariado los elementos religiosos han 
Sido más factores de diferenciación que de unidad. La doctrina social de la 
Telesia católica ha inspirado la organización de algunos sectores y en dicha 
' Setrina se acepta que el Estado tenga un papel de moderador de los conflic- 
295 sociales y políticos”, función que suponía cierto grado de intervencionis- 
Y que contrastaba con el liberalismo a ultranza y el antiestatismo de otros 
SMpos. Soledad Loaeza, “Conservar es hacer patria. (La derecha y el conser- 
24 ismo mexicano en el siglo a", Nexos, núm. 64, abril de 1983, p. 4. 
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quienes se alimentaban del pensamiento liberal y para quienes 
los derechos de los individuos, de los ciudadanos y de los con. 
sumidores debían estar por encima de los intereses de las cor 
poraciones y las organizaciones; mantenían, en general, una 
postura proclive a la cultura norteamericana” y a la idea del 
libre mercado tanto económico como político. 

La imagen icónica del neopanismo fue Manuel J. Clouthier, 
Maquío, como se le conoció dentro y fuera del pan, quien era 
originario del norteño estado de Sinaloa donde era un impor 
tante empresario del sector agroexportador. Clouthier se afilió 
al ran en 1985, su carismático liderazgo logró entusiasmar a otros 
empresarios tanto en su estado natal como en otras regiones, 
sobre todo a raíz del enfrentamiento que protagonizó contra 
el gobierno federal por las invasiones de tierras que se llevaron 
a cabo en Sinaloa hacia el último año de la gestión de Luis Eche- 
verría. Sus campañas electorales, primero por la gubernatura, 
en 1986, cuando perdió frente al priista Francisco Labastida 
Ochoa, y luego por la presidencia de la república, en 1988, mar 
caron un cambio sustancial en la vida de Acción Nacional, 

En este grupo también destacó Francisco Barrio Terrazas, 
que había forjado su trayectoria profesional en el sector priva- 
do y se incorporó al ran de Chihuahua en 1983, el mismo año 
en que fue postulado y ganó la elección para presidente munl- 
cipal de Ciudad Juárez. En 1986 Barrio contendió por la gu- 
bernatura en una controvertida elección que representó un 
parteaguas en la vida electoral en México. En esa ocasión, los 
panistas reclamaron el triunfo de su candidato y denunciaron 
fraude electoral; entre sus acciones de protesta, el panismo 
incluyó el cierre de carreteras y puentes localizados en su Éron- 
tera con los Estados Unidos. En 1992 Francisco Barrio col! 
tendió nuevamente por la gubernatura y esa vez obtuvo la 
victoria por una amplia mayoría, por lo que el gobierno fede- 
ral no pudo soslayar el reconocimiento de su triunfo. | 

Otro líder muy importante fue Ernesto Ruffo Appel, quie” 
se integró al pan de Baja California en 1985. Ruffo tuvo ná 
8 En opinión de Manuel Canto y Javier Rojas, en su discurso n eoliberal el 
neopanismo pretendió dar al PAN una imagen muy al estilo del Partido K*P he 
blicano de los Estados Unidos, con lo que se alejaron aún más de los postula E 
iniciales de Acción Nacional. Manuel Canto y Javier Rojas, “Tglesia y dere ta 
en México”, El Coridiano, núm. 24, vam, julio-agosto de 1988, p. 54. 
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exitosa carrera en la iniciativa privada como administrador de 
la Pesquera Zapata en Ensenada. En 1986 ganó las elecciones 
para alcalde de ese puerto, y luego de involucrar a buena parte 

del electorado bajacaliforniano en torno a su candidatura para 

gobernador, en 1989 se convirtió en el primer mandatario es- 
tatal de oposición en el país. 

Además, sobresalieron Carlos Medina Plascencia y Vicente 
Fox Quesada, ambos originarios de Guanajuato, El primero se 
hizo panista en 1985 y el segundo en 1988, Tanto Medina como 
Fox eran prominentes empresarios de la industria del calzado 
y este último, además, presidente de la división Latinoamérica 
de la trasnacional Coca Cola. Ambos fueron gobernadores de 
su estado natal y Fox Quesada llegó a ser el primer presidente 
de la república surgido de las filas del pan al ganar las eleccio- 
nes del año 2000. 

La estrategia impulsada por el PAN durante esa etapa, espe- 
cialmente apuntalada por el neopanismo, se caracterizó por la 
selección de candidatos populares o carismáticos, un discurso 
muy crítico contra el gobierno,” intensas y atractivas campa- 
ñas de proselitismo electoral con mítines en importantes cen- 
tros urbanos, un eficiente manejo de la propaganda política 
con un lenguaje directo y simple, incorporando una eficiente 
utilización de la prensa y la radio, una amplia convocatoria a 
los ciudadanos para vigilar el voto y para denunciar el fraude 
electoral, un llamado a diversos actos de desobediencia civil pa- 
Cífica, en caso de ser necesario, pero también una convocato- 
fia a su militancia a mantenerse en los cauces de la legalidad. 
El mejoramiento de la condición de Acción Nacional como 
partido de oposición hizo de su dirigencia un cargo muy dis- 
Putado, Los estatutos del partido que no se habían modificado 
desde 1939 otorgaban a su presidencia un amplio poder sobre 
el resto de los órganos internos. La lucha para presidir al PAN 
sn 1987 reflejó la disputa por el control institucional entre dos 
Fupos: uno estaba encabezado por Luis H. Álvarez, empresa- 
HO y ex presidente de la Cámara de Comercio de Chihuahua y 
de la Cámara Textil del Norte. Su liderazgo había sido funda- 


e 53 A - , ñ Ar . ns a A PS - 

hi  Yemile Mizrabi, “La nueva oposición conservadora en México: la radica- 

5 Ción política de los empresarios norteños”, Foro Internacional, vol, 6, núm. 
>, El Colegio de México, octubre-diciembre de 1922, 
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mental para el panismo desde que en 1958 fuera candidato de 
Acción Nacional a la presidencia de la república y lograra ge- 
nerar una importante movilización en apoyo a su postula. 
ción.** En torno a él se aglutinaban quienes veían con buenos 
ojos la modernización de su partido y la construcción de un dis- 
curso más contundente orientado al triunfo, que confrontara 
abiertamente al eri y al gobierno. Álvarez y sus simpatizantes 
enarbolaban la banderá de la apertura democrática del siste- 
ma político, por lo que planteaban la necesidad de que su propio 
partido entrara en un proceso de modernización, el cual re- 
quería de una mayor participación de las regiones en la toma 
de decisiones, lo que en los hechos también significaba dar 
mayor juego al neopanismo en ascenso. El otro grupo se con- 
formó alrededor de Pablo Emilio Madero, un líder que, al igual 
que José Ángel Conchello, estaba estrechamente vinculado 
con la vieja derecha empresarial regiomontana, la cual intenta- 
ba usar al paN como un instrumento de lucha de su clase, pero 
sobre todo de los intereses de un sector del panismo que no 
necesariamente estaba dispuesto a flexibilizar las reglas del jue- 
so dentro del partido. 

Luis H. Álvarez ganó la elección interna y ocupó la diri- 
gencia del pan para el periodo 1987-1990, Desde el proceso 
electoral de Chihuahua, en 1986, cuando Francisco Barrio con- 
tendió en la elección para gobernador, Álvarez había maniles- 
tado que comprendía las necesidades de su partido para hacer 
realidad sus triunfos. Así, al ser elegido presidente nacional 
del pan, se propuso encabezar un cambio en la estrategia instl- 
tucional a partir de la 


radicalización en la acción. Ampliación de ésta en los ámbitos de 
la sociedad civil a los que no hemos llegado; política dinámica 
de relaciones; búsqueda de convergencias; fortalecimiento de la 
posición de vanguardia del partido; radicalidad frente al résimed: 
a cuya cultura de la complicidad, la impunidad y la fuerza habrá 
que oponer una cultura de la solidaridad, de la justicia y de la 
resistencia pacífica.” 


: ! a. 2 ChE 
4 Sobre la importancia del liderazgo de Luis H. Álvarez para el PAN de € 


huahua y a nivel nacional, véase Alberto Aziz Nassil, op. cil. 
Tomado de Francisco Reveles Vázquez, op. eit., p. 147. 
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Además, sobre los fines de Acción Nacional, el dirigente 
expresó: 


Precisamente porque aspiramos en serio a gobernar para lodos, 
hemos convocado a muchos mexicanos a elaborar la alternativa 
para lodos, No somos oposición simbólica. Aspiramos seriamen- 
te al poder y a ejercerlo en forma solidaria y democrática [como] 
lo hemos ejercido en donde hemos gobernado. Los ciudadanos 
de muchos municipios saben cómo gobierna Acción Nacional. 
Queremos gobernar al país y así vamos a gobernarlo.** 


Como se ha dicho líneas arriba, una parte importante de 
la política de Acción Nacional era la construcción de alianzas 
dentro y fuera de MENO para lo cual, así como su Mingencia 
Mare con organizaciones civiles e e aleunos mi- 
litantes también funcionaron como intermediarios en las rela- 
“clones con otros partidos políticos. Tal fue el caso del empresario 
_morteño Norberto Corella Gilsamaniego, quien estableció un 
estrecho nexo con importantes líderes del Partido Republica- 
no (Pr) de los Estados Unidos, en ese entonces abocado a la 
Construcción de una gran alianza continental con grupos de 
“derecha, en su intento por controlar, en la medida de lo posi- 
lo el proceso de transición democrática y la restauración de 
s élites de gobierno en varios países de América Latina. 
En febrero de 1987, Norberto Corella fue designado secre- 
tario de Relaciones Internacionales del Comité Ejecutivo Na- 
pal del PAN y una de sus acciones fue consolidar los vínculos 
ue mantenía con los políticos republicanos en los Estados 
1 Unidos. Según el panista Jorge Eugenio Ortiz Gallegos —quien 
¿MOS más tarde renunciaría a su partido como parte del Foro 
» po ocrático y Doctrinario—, Corella mantenía una cuenta 
1caria a su nombre en el Bank of America de Calexico, Cali- 
tor "nia, en la cual le fueron depositados fondos externos para 
"Manciar varias actividades del ran. En palabras de Ortiz Ga- 
'l 1EBOs: 


le, Luis H. Álvarez, “Mensaje al Consejo Nacional”, 20 de noviembre de 
EST, p. 28. 
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[...] pocos días después de la elección presidencial de 1988, des. 
pués de reunirse Luis H. Álvarez, Norberto Corella, Carlos Cast. 
llo Peraza y Manuel J. Clouthier, se entrevistaron con el doctor 
Molls representante de la Fundación Konrad Adenauer, y nego. 
ciaron que dicha fundación aportara los fondos económicos para 
las asociaciones panistas, disfrazándose así la violación del Códi. 
go Electoral que prohibía que los partidos políticos recibieran 
fondos de organismos o actores extranjeros." 


El Código Federal Electoral, que estaba en vigor desde el 
12 de febrero de 1987, disponía en su artículo 30: 


La declaración de principios contendrá necesariamente, fracción 
mr: La obligación de no aceptar pacto o acuerdo que los sujete o 
subordine a cualquier organización internacional o los haga de- 
pender de entidades o partidos políticos extranjeros; así como de 
no solicitar o rechazar en su caso, toda clase de apoyo económi- 
co, político y propagandístico proveniente de entidades o parti- 
dos políticos u organizaciones extranjeras, ni de ministros de los 
cultos de cualquier religión o secta.* 


Además, en la fracción x1 de su artículo 45 disponía como 
obligaciones de los partidos políticos: “Actuar y conducirse sin 
ligas de dependencia con partidos políticos, organismos o en- 
tidades extranjeras y de ministros de culto de cualquier religión 
ossecta".* 

Un año después, en 1989, el National Republican Institute 
for International Affairs (Nr114), con sede en la ciudad de Wash- 
ington D. C., organismo que después sería conocido como € 
International Republican Institute (11), también depositó va" 
rias cantidades a la misma cuenta bancaria, y la dirigencia a 
nista justificó el hecho afirmando que el dinero había tenido l 
finalidad de apoyar el aniversario número cincuenta de Acción 
Nacional. * 


7 Jorge Eugenio Ortiz Gallegos, La mancha azul. Del van al Neoran y el prie? 
PAN, Grijalbo, México, 2010, pp. 89-92. 16388 
* Puede consultarse en http /dof.sob, mx/nota_detalle.php?codigo=*8 
B8énfecha=12/02/1987 
S Idern. cal 
Y Esta información también apareció publicada en la prensa nacional. 
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Pero lo que realmente sucedió fue que varios panistas asis- 
tieron a la Reunión Internacional Democracia en Desarrollo”, 
realizada en Tokio, Japón, en el mes de septiembre de 1989, 
evento organizado por la International Democrat Union (1Du) 
y presidido por la entonces primera ministra británica, Marga- 
| yet Thatcher” Posteriormente, además, se supo que el Council 
on Hemispheric Affairs (coma), también con sede en Washington, 
refirió que en cuatro años el Partido Republicano había hecho 
llegar al pax más de 50000 dólares. El cora tenía que ver con la 
“iniciativa del presidente Ronald Reagan de reforzar los objeti- 
“wos del National Endowment for Democracy (NED), organización 
que financiaba varios proyectos para “promover la democracia 
liberal en el mundo”. Los recursos económicos de la NED se 
canalizaban a varias instituciones de los Estados Unidos como 
el Center for International and Private Enterprise (crrE), el US 
Chamber of Commerce (uscc), el Free Trade Union Institute 
(rrux), el National Democratic Institute of International Affairs 
| (Noria) y el NrITaA, así como a diversas organizaciones en Amérl- 
ca Latina.” 

Sobre los cuestionamientos que varios panistas hicieron a 
“Norberto Corella, con relación a las aportaciones recibidas de 
instituciones políticas de los Estados Unidos, Jorge Eugenio 
“Ortiz Gallegos comentó: 


Varios integrantes del Consejo Nacional del pan, durante la reunión 
de febrero de 1990, inquirieron sobre los fondos extranjeros, rei- 
terando un cuestionamiento vertido en una sesión del cen en la 
que Norberto Corella informó haber recibido 47 millones para 
viáticos de los asistentes que habían llegado a México de dileren- 
les países para asistir, a mediados de julio de 1989, a la reunión 
internacional Democracia en Desarrollo. Trastabilló de nuevo 
Corella cuando en el Consejo modificó la cifra, elevándola a 32 


Bustillos, “Prueba de los subsidios externos ilícitos del ran”, El Universal, 8 de 
Abril de 1990. Según Ortiz Gallegos, Roberl Roek, del diario El Universal, lue en- 
E. lado a Washington a entrevistar a Jeanine Perfit, secretaria de Keith E, Schutte, 
Presidente del nena. Perfil aceptó que dicho instituto había patrocinado la asis- 
, éncia de los panistas a la reunión y también había contribuido con los festejos 
Por el aniversario del pax. Jorge Eugenio Ortiz Gallegos, op. cif., pp. 89-92. 
den. 

Y dem. 
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millones y dando a conocer que su secretaria Irma Rojo Mancilla 
(hija de Ramón Rojo, entonces diputado federal y tesorero de] 
Comité Nacional, que fue administrador de los negocios del fa. 
llecido Manuel J. Clouthier), había pedido otros fondos en ren. 
bolso del costo de llamadas telefónicas. El propio Luis H. Álvarez 
intervino ofreciendo investigar lo de los fondos, pero reiterando 
que Corella sólo había servido de enlace con el Instituto Republi- 
cano, pero que el pan no era beneficiario de esas remesas.” 


En esa misma reunión, en la que se decidió nombrar una 
comisión que investigara las cuentas de Corella, Luis H. Álva- 
rez también fue cuestionado porque, sin consultar al Comité 
Directivo Nacional, ni al Comité Ejecutivo Nacional del pas, 
había promovido la fundación de un organismo paralelo del 
partido conocido como Instituto Superior de Cultura Demo- 
crática (1scb), que en sus primeros meses fue encabezado por 
Ricardo García Cervantes y que era sostenido económica- 
mente con recursos tramitados por otra institución también 
promovida por el entonces dirigente nacional, conocida como 
Solidaridad y Paz Social, A. C. (spsac), al frente de la cual estaba 
Héctor M, Valenzuela, quien posteriormente sería nombrado 
por el regente del Distrito Federal, el entonces priista Manuel 
Camacho Solís, contralor general del Departamento del Dis- 
rito Federal.” 

Según Ortiz Gallegos, en el “Sumary of Program Opera- 
tions January 1990” del ir quedó consignada la aportación de 
110000 dólares para dicha asociación, en los siguientes Lérmi- 
nos: “El Instituto Nacional Republicano para Asuntos Inter- 
nacionales [apoya] a la Asociación Democracia, Solidaridad y 
Paz Social en su tarea de informar y educar a la sociedad 
mexicana en un amplio espectro de temas políticos y sociales. 
Las actividades incluyen programas de liderazgo para funcio- 
narios electos, actividades de educación cívica e investigación”. ” 
Posteriormente, con fecha del 4 de abril de 1990, el presidente 
del mr, Keith E. Schette, dirigía una carta al titular de la Secre. 


2 Idem. 

% Aurora Berdejo, “Reclamos al dirigente del pan”, Excélsior, 7 de marzo de 
1990. 

* Jorge Eugenio Ortiz Gallegos, op. eit., p. 93. 
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taría de Relaciones Internacionales del pan, Norberto Corella, 
en la que decía: 


Querido Norberto: Se ha puesto a mi atención que tu asistencia a 
nuestro Instituto para la Reunión Internacional de Democracia y 
Desarrollo, celebrada en la ciudad de México el pasado julio, ha 
causado problema para algunos miembros del ran, Tu función 
como intermediario del Instituto Republicano sirvió meramente 
para facilitar la transferencia de fondos, para pagar el costo de 
alimentos y hospedaje para los participantes internacionales du- 
rante la conferencia [...] El Instituto Nacional Republicano para 
Asuntos Internacionales jamás en su historia ha sido fuente de 
fondos para el pan o para algunos de sus miembros. La asistencia 
del Instituto Republicano a miembros del pan y para otros parti- 
dos democráticos en numerosos países ha sido solamente en la 
forma de proveer boletos de avión y pago del costo de alojamien- 
to para aquellos delegados u observadores invitados a conferen- 
cias internacionales, convenciones, misiones de observación de 
elecciones o seminarios, Ésta ha sido una costumbre largamente 
establecida por el Instituto Republicano. * 


Dos días después, Abel Vicencio Tovar redactó una carta 
para los consejeros nacionales de su partido, a propósito de los 
resolutivos del Consejo, realizado a principios de 1990, en la 
que decía: 


A los consejeros nacionales del Partido Acción Nacional: 

Les informamos que, de acuerdo a la decisión tomada por el 
Consejo Nacional en su pasada sesión de febrero de este año, se ha 
integrado una comisión que ya está trabajando en estudiar otros 
acuerdos que se han tomado con respecto a las relaciones interna- 
cionales del partido. El estudio incluirá un análisis sobre el punto 
de “recepción de fondos del extranjero”, en torno al cual se deba- 
tió en esa ocasión. La Comisión está coordinada por el Lic. Felipe 
Calderón Hinojosa y la integran, además: Lic. Juan Manuel Gómez 
Morin, Dip. Esperanza Morelos Borja, Lic. Jesús Galván Muñoz, 
Dip. Alberto Ling Altamirano. El Consejo acordó que se presentará 
un dictamen sobre estos tópicos en nuestra próxima sesión |...].” 


'S Tbid., y. 96. 
% Carta citada en idem. 
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En ese escenario de búsqueda de nuevos apoyos y de rea. 
comodo interno, en la elección en la que se eligió al candidato 
presidencial de Acción Nacional para los comicios de 1988 
contendieron las tres principales fracciones que coexistían en 
ese momento: la nueva derecha empresarial, representada por 
el líder del neopanismo Manuel J. Clouthier, quien resultó 
vencedor en la elección; la derecha católica liberal, representa- 
da por Jesús González Schmall, y la derecha católica conser 
vadora representada por Salvador Rosas Magallón. 

Desde el inicio de su campaña Clouthier fue construyendo 
un estilo agresivo para manifestarse contra el gobierno; reco- 
rrió buena parte del territorio nacional en un autobús que lla. 
mó “Chamagquío” y encabezó amplias marchas y caravanas 
por la democracia.” Clouthier introdujo la figura del comité 
de campaña del candidato y éste funcionó como la instancia 
responsable de la estrategia más agresiva de proselitismo polí- 
tico: funcionaba de manera independiente respecto al comité 
de campaña nombrado por el pan y sólo recibía instrucciones 
del candidato. A partir de este momento, los neopanistas que 
contendieron por algún cargo de elección popular utilizaron 
ese modelo para sus campañas electorales. 

El estilo de Manuel J. Clouthier cambió radicalmente la 
forma como los candidatos de Acción Nacional buscaban el 
apoyo del electorado. En los actos políticos encabezados por 
Maquío se recreaba un ambiente parecido al de una verbena 
popular, se vendían souvenirs alusivos a su persona y se escu- 
chaba música popular para alegrar el acto de campaña. Con 
sus apasionados discursos, el candidato lograba involucrar 
a sus simpatizantes atacando directamente al presidente de la 
república, así como a los medios de comunicación, en especial 
a Televisa, empresa a la que reclamó equidad en la promoción 
de las campañas de los candidatos presidenciales. En su Pp” 
mera aparición ante el electorado Clouthier declaró: “MéxicO 
iniciará una nueva etapa de independencia”, Además, el cal” 
didato panista hizo tañer la réplica de la campana de Dolores 


%% Para una crónica de los principales eventos de la campaña de Clouthie! 
durante el proceso electoral de 1988, véase Rosario Martínez, “Clouihisr- 
campaña de un bárbaro del norte”, El Cotidiano, núm. 25, UAM, septiembre-0 
tubre de 1988, 
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y gritó ante los asistentes: “¡Viva México! Inició una nueva In- 
dependencia”, a lo que la gente respondió con exclamaciones 
como "Libertad, Libertad”, El candidato del pan se dirigiría a 
sus simpatizantes en territorio poblano lanzando la consigna: 
“¡Filipinas es el camino!, ¡Filipinas señores!, ¡Filipinas seño- 
ras, Filipinas es el camino!”, en alusión al proceso político- 
electoral que por esas fechas había ocurrido en ese país.” 

Inmerso en la euforia de su campaña, el ran dio a conocer 
la denominada Convocatoria de Querétaro, en la que llamó 
“a todo el pueblo de México a la resistencia civil activa y pací- 
fica para cambiar al sistema político”. Una de las primeras ac- 
ciones a las que se convocó a la militancia panista fue el sellado 
de billetes con la leyenda “Soy libre y no quiero represión”. 
A principios de 1988 Manuel J. Clouthier declaró que de sufrir 
una derrota limpia la reconocería “con responsabilidad y pa- 
triotismo”, pero que de haber fraude él mismo encabezaría la 
nueva estrategia de lucha de su partido. 

Las autoridades electorales certificaron el triunfo en las 
elecciones presidenciales del candidato priista Carlos Salinas 
de Gortari, en medio de un controvertido proceso en el que 
tanto la oposición de izquierda como la de derecha denun- 
'claron fraude. La credibilidad de los resultados oficiales fue 
ampliamente cuestionada y la legitimidad del proceso se vio 
afectada debido, entre otras cosas, a la “caída del sistema” de 
cómputo de los votos, de la que se culpó al entonces secretario 
de Gobernación, Manuel Bartlett. Oficialmente, Salinas de Gor- 
tari resultó el vencedor con 50.4% de los votos, frente al 31,1% 
de su principal adversario, el izquierdista Cuauhtémoc Cárde- 


% En febrero de 1986 se realizaron elecciones para presidente en la repú- 
blica de Filipinas. La oposición, que durante la dictadura de Ferdinand Mar- 
os, instaurada en 1972, se había reunido en la United Nationalists Democra- 
¿UC Organizations (unto), impulsó la candidatura de María Corazón Aquino, 
Viuda del líder opositor Benigno Aquino. La uxsivo incluía a partidos grandes y 
“Pequeños con el principal objetivo de derrocar al presidente Marcos mediante 
UN proceso lesal. Aunque oficialmente se dijo que Aquino había perdido las 
"elecciones, la sociedad hlipina creía que los comicios habían sido fraudulen- 
LOs. Tanto Marcos como Aquino reivindicaron el triunfo; sin embargo, el dic- 
tador tuvo que huir de su país debido a las amplias manifestaciones populares 
a 2h su contra y al ambiente de tensión que se generó después de los comicios. 
poa: UxinO se disolvió tras las elecciones generales de 1987, cuándo se crearon 
Muevos partidos y la mayoría de sus integrantes tomaron distintos caminos, 


ar a 
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nas, candidato del Frente Democrático Nacional (EDN), y 17.1% 
de los votos que le fueron reconocidos al candidato panista. 

Los actores reunidos en el rpn y amplios sectores de la so- 
ciedad mexicana se manifestaron públicamente en contra de 
los resultados electorales oficiales y la confrontación con el 
gobierno generó un clima de fuerte tensión. Ante los hechos, 
el frentista Cuauhtémoc Cárdenas mantuvo una actitud pru- 
dente, tratando de evitar que se produjeran actos violentos si 
los contingentes que lo habían apoyado insistían en obligar al 
gobierno a reconocer su victoria. Por su parte, el ex candidato 
panista realizó diversos actos de protesta entre los que destacó 
la creación de un Gabinete de Gobierno Alterno; la estrategia 
impulsada por Clouthier, que en un primer momento había sido 
respaldada por la dirigencia panista, poco a poco fue motivo 
de confrontación dentro de su partido. En el seno de la élite 
del pan fue generándose una importante corriente que se oponía 
a la intención del candidato de continuar por el camino de la 
resistencia civil, por lo que se planteó la necesidad de redefinir 
las acciones del partido en torno a la defensa del voto. 

Ante la eventualidad de que los dirigentes panistas le reti- 
raran su apoyo, Maquío declaró públicamente que no descar- 
taba la posibilidad de convocar a organizaciones civiles y gru- 
pos intermedios a la formación de un nuevo agrupamiento 
político; sin embargo, no llegaría a concretar su idea pues fa- 
lleció en un accidente automovilístico el 1? de octubre de 1989. 
La moderación a la que finalmente llamó la dirigencia de Ác- 
ción Nacional, a diferencia de la postura que había mantenido 
su candidato en el conflicto poselectoral, contribuyó a crear el 
ambiente de legitimidad que necesitaba el candidato priista 
para asumir el gobierno y contribuyó a que Acción Naciona 
afianzara sus triunfos en el Congreso de la Unión. Aunque eN 
esa elección el pan fue desplazado por el rpx como segunda 
fuerza electoral, adquirió mayor relevancia en la Cámara de 
Diputados, donde logró conquistar 102 diputaciones, lo qué 
equivalía a poco más de 20% de la Cámara Baja. Además, des” 
de ese momento los panistas obtendrían sin mayor problemé 
el reconocimiento de sus posteriores triunfos en las elecciones 
locales y lograrían incluir varias de sus demandas en las nuevas 
reformas a la ley electoral, situación que les concedió un má 
vor margen de maniobra desde la oposición. 
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A lo largo de la segunda mitad de los años setenta y la dé- 
«cada de los ochenta, el ran había empezado a crecer estructu- 
ralmente, pero sobre todo comenzó a modificar sus objetivos y 
estrategias volcándose de lleno a la lucha en el terreno elec- 
toral. La crisis del Estado nacionalista ayudó a que Acción 
¡Nacional fuera el receptáculo de importantes sectores de la so- 
K “ciedad de clase media inconformes con el desempeño del go- 
¿bierno y comenzó a perfilarse como una institución política 
particularmente útil para la defensa de los intereses de grupos 
“específicos, que habían sido marginados del proyecto del Esta- 
«do mexicano e incluso del proceso de institucionalización del 
propio PAN. Este parco apostaba por un saQablo sustancial « en 
lo que llegó a posicionarse e e del sistema PP. e como el 
elemento “contradictor” que era funcional al desarrollo del pro- 
“yecto neoliberal. En su interior, de manera casi imperceptible, 
comenzó a suscitarse un cambio igualmente profundo que se 
re avelaría hacia el final de la siguiente década, cuando los gru- 
“pos de ultraderecha cobraron importancia y avanzaron con 
p aso firme dentro de la estructura del partido. 


IV. LAS EVIDENCIAS 


HACIA UNA NUEVA COALICIÓN GOBERNANTE 


El 10 de noviembre de 1989 —después de 28 años de su edif.- 
cación— fue derrumbado el Muro de Berlín en la República 
Federal Alemana. Su caída representó el fin del largo periodo 
de confrontación ideológica, política y militar entre las super 
potencias mundiales, conocido como Guerra Fría, Bajo la 
presidencia de Mijaíl Gorbachov las políticas de glasnost y pe- 
restroika dieron forma a un profundo proceso de moderniza- 
ción de la antigua Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
(URSS), el cual implicaba, además de la apertura económica 
y política, la concesión de la independencia a los países que 
antes la integraron. Tras la disolución de la URSS, en 1991, y 
el derrumbe del comunismo después de 69 años de existen- 
cia, las repúblicas soviéticas se independizaron pasando 10 
de ellas (a excepción de Estonia, Lituania y Letonia) a conlor- 
mar la Comunidad de Estados Independientes (cer). Ante la 
debacle del socialismo, el capitalismo y los Estados Unidos se 
vieron fortalecidos y el gobierno estadunidense buscó la arti- 
culación de nuevas alianzas económicas regionales, que le per 
mitieran hacer frente a un nuevo bloque en proceso de conso- 
lidación, la Unión Europea (ve), que habría de erigirse €n 
esos años bajo el liderazgo de las potencias industriales de ese 
continente. 

En México, mientras tanto, el gobierno de Carlos Salinas 
de Gortari (1988-1994) dio pie al afianzamiento de una gral 
alianza de derechas. El eje de la política interna del gobiern9 
era la interlocución con actores clave de la oposición, como € 
Partido Acción Nacional (pan), con distintos grupos del secto! 
empresarial y con la alta jerarquía de la Iglesia católica, er 
aras de fortalecer lo que el presidente de la república llamó € 
“proyecto modernizador” del país. Los vínculos entre estos aa 
lores, durante el gobierno salinista, crearían las condicionés 
para que al final de los años noventa fuese posible la alterna?” 
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“cia de partido en el gobierno federal, en el marco de una tran- 
“sición política conservadora.' 

Modernizar la esfera económica significó darle mavor par- 
ticipación a la iniciativa privada en la toma de decisiones. 
Para ello, el presidente dio continuidad a la política económi- 
“ca impulsada durante el sexenio anterior, profundizó el llama- 
do “cambio estructural” de la economía, mantuvo la disciplina 
financiera y la reducción del gasto social, continuó con la des- 
regulación y la privatización de importantes empresas paraes- 
tatales (incluyendo la banca antes nacionalizada) y acentuó la 
“apertura comercial al concretar la firma del Tratado de Libre 
“Comercio con América del Norte (TLCAN), que en esencia con- 
travenía el espíritu de la política comercial seguida por el go- 
bierno desde los años cincuenta, la cual había privilegiado 
la diversificación del comercio internacional.? Aunque, en ge- 
neral, se redujeron las tasas impositivas a las empresas, con la 
finalidad de llegar a los niveles de sus socios comerciales, los 
Estados Unidos y Canadá, la introducción del gravamen sobre 
“el valor de los activos y la eliminación del régimen de causan- 
tes menores terminó por dividir a los empresarios entre quie- 
nes apoyaban las medidas del gobierno y las pequeñas y me- 
dianas empresas, en contra.* 

La inserción de la economía nacional en el proceso de glo- 
'balización fue generando un panorama más complejo para la 
Relación entre el Estado y los empresarios, como resultado de 
la distinta afectación de la apertura comercial. A grandes ras- 
-gos, puede decirse que ésta benefició a los grandes empresa- 
rios del centro del país y de Monterrey, que habían iniciado la 
Teconversión de su planta productiva desde los años ochenta y 
Se habían asociado con importantes empresas trasnacionales 


1 En México, un interesante ejercicio para documentar este proceso es el 
Dssrolado por Enrique Montalvo en su libro México en una transición con- 
rvadora. El caso de Yucatán, 1046 / Ediciones La Jornada, México, 1996. 

A pe Durante el gobierno de Carlos Salinas de Gortani se hrmaron acuerdos 
Cómerciales:con otros países como Chile, Venezuela, Colombia, Costa Rica, 
"Micarasua y Bolivia, pero el tratado con los Estados Unidos y Canadá concen- 
'Ó el erueso del comercio de México con el exterior. 

2 "Véase Carlos Alba Vega, “Los empresarios y e 21 Estado durante el salinismo”, 
E O Inter nacional, vol. 36, núms. 1-2, El Colegio de México, enero-junio de 
996, pp. 41-50. 
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en materia tecnológica, con el fin de ser competitivos interna- 
cionalmente. Pero también estaban algunos grandes y sobre 
todo medianos y pequeños empresarios del centro y occidente 
del país, de la industria de bienes de consumo tradicional que 
producían básicamente para el mercado interno, quienes, con 
la apertura comercial, se estaban viendo afectados por la en- 
trada de productos de otras regiones del mundo a más bajo 
precio. Otro grupo lo formaban empresarios del norte del país, 
actores clave de una clase media recientemente politizada, que 
históricamente se habían mantenido independientes del Esta- 
do y del partido hegemónico, por lo que podían actuar más 
libremente en el plano electoral y se estaban vinculando al pan; 
por sus nexos económicos con el sur de los Estados Unidos 
estos empresarios eran más proclives al libre comercio. Y ade- 
más existía un sector de productores agropecuarios y de hor- 
talizas que se dividían entre los que se oponían al libre comer- 
cio, argumentando limitantes tecnológicas lrente a los socios 
comerciales, y aquellos que consideraban que el tratado sería 
benéfico incluso como un marco de referencia para poner orden 
en su relación con otros países de Asia y Europa.* 

Ahora bien, en el plano social, un claro ejemplo de la visión 
del gobierno quedó en evidencia con el tratamiento que se le 
dio al campo mexicano. Entre 1991 y 1992 se dio por termina- 
da la reforma agraria, que fuera uno de los pilares del Estado 
nacionalista, y se echó a andar el llamado Programa Nacional 
de Solidaridad, cuyo esquema se basaba en un principio sub- 
sidiario de la política social y ya no en la aceptación de la res- 
ponsabilidad estatal sobre la misma. Los recursos con los qué 
contaba el programa estelar del gobierno eran administrados 
centralmente, pero la gestión recaía en la participación social 
comunitaria. Los Comités de Solidaridad se crearon a lo largo 
de todo el país para que fuesen los propios ciudadanos quienes 
coadyuvaran en la gestión de recursos y la resolución de sus 
problemas inmediatos, con lo que también se fortaleció la F6* 
lación clientelar entre el gobierno y los beneficiarios del pr” 
erama, lo que contribuyó a renovar las bases del Partido Revo" 
lucionario Institucional (Pri) y a consolidar apoyos en torno * 
presidente de la república. Entre otras cuestiones, esta situ?” 


* Idem. 
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¿ción permitió al prI recuperarse en el terreno electoral y ganar 
la próxima elección presidencial, en el año de 1994. 

Otro rasgo de la política del sexenio lue la puesta al día de 
la relación entre el Estado y las iglesias, situación que espe- 
cialmente favoreció a la católica. Esta estrategia se basó en el 
fortalecimiento de los nexos con el sector conservador de la je- 
rarquía católica, afín a la política de la Santa Sede, y en la rea- 
«nudación de las relaciones del gobierno de México con el Estado 
—yaticano. Cuando no se creía posible que la élite de la Ielesia 
«católica pudiese ir más allá de los límites definidos por la tra- 
¡dición laica de la política nacional, fue el propio presidente de 
la república quien abrió nuevos cauces para que la Telesia avan- 
¿zara en la conquista de sus demandas. La primera manifesta- 
«ción pública de algunos dirigentes católicos en este sentido se 
dio desde el final de 1988, en la toma de posesión presidencial. 
La asistencia de los altos dirigentes católicos a ese acto republi- 
¿cano transeredió las barreras simbólicas que se habían cons- 
truido entre el espacio de la religión y el de la política. En un 
huevo contexto, la Iglesia católica mostró, por una parte, su de- 
'cisión de aceptar la apertura del gobierno, y, por otra parte, 
“aprovechó el momento para insistir en sus viejas demandas de 
“cambio constitucional. 
La acción política de los líderes católicos encontró un 
fuerte asidero en el mensaje que Juan Pablo IT emitió el 24 de 
febrero de 1989. El documento enviado por el papa a los obis- 
“pos mexicanos, enmarcado en el contenido del texto Visita ad 
Limina, trajo a la memoria las encíclicas que en otras épocas 
“alacaban el contenido del artículo 130 constitucional.? Entre 
¡Otras cosas, la carta del papa planteaba a los sacerdotes lo si- 


Es necesario que impulséis con renovado ardor una acción evan- 
selizadora que asuma los genuinos valores de la religiosidad 
popular mexicana [...] habréis de prestar particular atención a 
ciertas desviaciones que, delormando el dato revelado sobre la 


Marta Eugenia García Ugarte, “Las oposiciones políticas de la jerarquía 
Católica, efectos en la cultura religiósa mexicana”, en Carlos Martínez Assad 
JOrd.), Religiosidad y política en México, una! Société Internationale de Socio- 
POBie des Religions, México, 1992, p. 97. 
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constitución y misión de la lelesia, tratan de justificar actitudes 
inaceptables que desconocen la legitimidad de la participación 
de la Ielesia en la vida pública, y que pretenden reducir su mi- 
sión exclusivamente a la esfera privada de los fieles.* 


Más que pedir el respeto a la institucionalidad de la Iglesia 
católica por parte del Estado, el discurso de Juan Pablo Il en- 
fatizó la función que aquélla había tenido a lo largo de los 
años, como parte de la comunidad política mexicana, al mis- 
mo tiempo que instó a la jerarquía católica nacional a avanzar 
por la vía de la restauración vaticana. La reactivación política 
de la lelesia, en esa ocasión, no respondía a medidas guber- 
namentales anticlericales o antirreligiosas, sino a un nuevo in- 
tento del Vaticano y de los jerarcas católicos en México por 
mejorar su posición frente al Estado y ahora también [rente a 
las otras religiones. 

En este sentido, es importante señalar que para la década 
de los noventa la pluralidad religiosa ya era uno de los princi- 
pales rasgos de la sociedad mexicana. De acuerdo con el censo 
poblacional de 1990, la situación del catolicismo no había me- 
jorado en la última década y, en cambio, el número de no cató- 
licos y los “sin religión” se incrementó. Las religiones distintas 
a la católica habían mejorado su representación en todo el 
país y era posible distinguir su progreso por los distintos nive- 
les de pluralidad que rompían con la hegemonía católica. Para 
este momento, existía un nivel de pluralidad mínima en Aguas- 
calientes; una pluralidad incipiente, en Baja California Sur, 
Colima, Distrito Federal, Durango, Guanajuato, Jalisco, Nava- 
rit, Puebla, Ouerétaro, San Luis Potosí, Tlaxcala y Zacalecas. 
Un nivel de pluralidad baja, en entidades como Coahuila, Gue- 
rrero, Hidalgo, Nuevo León y Sonora; pluralidad media, en Baja 
California, Chihuahua, Morelos, Oaxaca, Sinaloa, Tamaulipas, 
Veracruz y Yucatán. Y un nivel de pluralidad consolidada €n 
las entidades de Campeche, Chiapas, Quintana Roo y Tabas- 
co.” Es decir, el catolicismo, si bien seguía siendo la religión 
mayoritaria, tenía el reto de disputar importantes espacios 8 


$ Idenz. 
TWéase Elio Masferrer Kan, "La dinámica de la pluralidad religiosa eN 
xico”, Estudos Teolágicos, vol. 54, núm. 1, enerojunio de 2014, pp. 60-62. 
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otros grupos que habían venido afianzando su presencia en el 
marco de las crisis económica y política por las que el país ha- 
bía atravesado. 

Para tratar de reactivar a las felieresías, el reclamo de los 
dirigentes religiosos, principalmente de los católicos, reavivó la 
demanda sobre el reconocimiento de la personalidad jurídica 
de las ielesias y la defensa de los derechos cívicos del clero, 
como parte de la protección de los derechos humanos. Con este 
último asunto se pretendía trascender la discusión estricta- 
mente relacionada con la laicidad del Estado mexicano, que an- 
taño había quedado restringida al ámbito de la negociación 
entre la élite de la Iglesia y la élite política y se intentaba tener 
mayor impacto en la sociedad civil de ideología conservadora 
que estaba recuperando su lugar en el debate nacional. 

En el transcurso de los meses que siguieron a la publicación 
del documento papal, el Episcopado Mexicano hizo llegar al 
presidente de la república, a la Secretaría de Gobernación y a 
las cámaras de Diputados y de Senadores una serie de consi- 
deraciones para modificar la Constitución. Luego, en mayo de 
1990, el papa fue recibido por el propio presidente durante lo 
que fue su segunda visita a México. Las manifestaciones de 
apoyo de un importante sector de la sociedad mexicana confir- 
maron la capacidad de convocatoria del jefe de la Iglesia cató- 
lica, quien desde entonces impulsó con mayor contundencia 
la lucha por acabar con las limitaciones jurídicas que, en su 
opinión, “obstruían la realización [del] proyecto eclesial”. 

La benéfica negociación que la élite católica alcanzó con 
lá presidencia de la república guedó de manifiesto en diciem- 
bre de 1991, cuando el Ejecutivo federal hizo llegar al Congre- 
so de la Unión, por medio de los diputados del Pri, una inicia- 
tiva con varias reformas constitucionales, la cual se aprobó 
Siete días después. Las reformas en materia religiosa aparecie- 
ron publicadas en el Diario Oficial de la Federación el 28 de 
€nero de 1992 y, con ello, la Iglesia y la feligresía católicas lo- 
£raron un paso fundamental para reposicionarse en el nuevo 
Contexto político nacional. Si bien la jerarquía católica reco- 
hocía los avances, no los vio como parte de la modernización 
Ue las relaciones con el Estado mexicano, sino como la rectifi- 
Cación de un error, la corrección de las actitudes y los docu- 
Mentos “persecutorios” que durante años habían violado los 
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derechos de los católicos. Para la Iglesia católica se trataba de 
una victoria más que simbólica después de una larga histo- 
ria de lucha contra el contenido de preceptos específicos de la 
Constitución de 1917: los cambios representaban el triunfo 
por el que se consolidaba la autoridad moral y el poder de la 
lelesia católica en México.* 

El cambio fundamental se dio en el artículo 130 constitu- 
cional, al reconocer la personalidad jurídica a las iglesias, lo 
que por supuesto benefició a la católica en su calidad de credo 
todavía mayoritario. Para comprender la relevancia de la trans- 
formación que tuvo el tratamiento del tema religioso, a conti- 
nuación comento brevemente las principales adecuaciones 
que se hicieron a los cinco artículos en disputa: 


a) En el texto del artículo 3? se suprimió la idea de que la 
enseñanza sería libre, que existía desde la Constitución 
de 1857, pero se retomó el concepto de la laicidad de la 
educación, que fue consignado desde 1917. Además, se 
agregó el criterio de que, garantizada la libertad de creen- 
cias en el artículo 24, la educación se basaría en crite- 
rios científicos para luchar contra los fanatismos. Tam- 
bién se incorporó la idea de la no discriminación por 
motivos religiosos y se eliminó la negativa de que las 
corporaciones religiosas o ministros de culto pudiesen 
dirigir escuelas de instrucción primaria. 

b) Ala redacción del artículo 5? se le suprimió el impedimen- 
to para que fuesen establecidas órdenes monásticas. 

c) En el contenido del artículo 24 se eliminó la idea de qué 
los actos de culto público siempre deberían realizarse 
dentro de los templos y con vigilancia de la autoridad, Y 
se aceptó la posibilidad de que éstos pudiesen realizarsé 
fuera de los templos de manera excepcional. Asimismo 
se incorporó un criterio que antes aparecía en el artículo 
130, por el que se determinó que el Congreso no podrá 
dictar leyes que establezcan o prohíban religión algun*: 

d) En el texto del artículo 27 se eliminó el impedimento 
para que las asociaciones religiosas pudiesen adquirlh 
$ cine ae e : ; > aca Ud 

Soledad Loaeza, “México en la diplomacia vaticana”, Nexos, Null: 

mayo de 1936, 
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poseer o administrar bienes y, en cambio, se les permi- 
tió adquirir los indispensables para su objeto. Además, 
se suprimió el principio de que los bienes que estuvie- 
ran en posesión de las asociaciones religiosas pasarían 
a propiedad de la nación. 

e) Como he comentado líneas arriba, el principal cambio 
al contenido del artículo 130 fue la inclusión del recono- 
cimiento de la personalidad jurídica de las iglesias y de 
las agrupaciones religiosas, También se eliminó la idea 
de que los ministros de culto fuesen considerados per- 
sonas que ejercían una profesión y se les reconoció su 
derecho ciudadano al voto activo. Por otro lado, si bien 
se insistió en la negativa de su derecho a ser votados, 
también se abrió la posibilidad de que los sacerdotes 
contendieran por un cargo de elección popular siempre 
que se separaran definitivamente del ministerio religio- 
so, con cinco años de anticipación a la fecha de la vota- 
ción. Aunque se agregó la negativa de que los sacerdotes 
pudiesen desempeñar cargos públicos, esta situación se 
consideró viable cuando los ministros de culto se hubiesen 
separado definitivamente de su función, con tres años 
de antelación. La nueva redacción de este artículo con- 
sienó también que los sacerdotes extranjeros pudiesen 
ejercer el ministerio religioso en México y, en materia 
política, se precisó que los ministros no pudieran hacer 
proselitismo a favor de candidato, partido o asociación 
política. Otra novedad fue la detallada negativa que se 
estableció con relación a la herencia de los ministros de 
culto, ya fuese producto de una herencia por testamen- 
to de otros ministros de culto, de personas a quienes hu- 
biesen auxiliado espiritualmente y de las propias aso- 
ciaciones religiosas. 


Con motivo de las reformas a ma e dentro del 


3 herían a le nunca Hablas pe oe la distinción entre lo 
o y lo político, por lo que se manifestaron ampliamente 
Satisfechos con los cambios constitucionales, pues considera- 
¿an que se había ganado una batalla histórica al recuperar los 
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derechos que el Estado mexicano había negado a los católicos, 
Por otro lado, se conformó una postura de corte moderado que 
era mayoritaria, pero que también se pronunció a favor del 
reconocimiento de la personalidad jurídica de las iglesias, así 
como de los derechos individuales y colectivos relacionados 
con las prácticas religiosas. Este grupo abogaba por el recono- 
cimiento de los ministros de culto en su calidad de ciudadanos 
y sostenía la idea de que en México las iglesias habían estado 
subordinadas al aparato estatal. Los legisladores panistas ads- 
critos a esta corriente sostenían que la legislación anterior vio- 
laba el derecho a la libertad de conciencia y religión que era 
necesaria para que las instituciones religiosas se organizaran 
autónomamente y para que los ministros de culto gozasen de 
sus derechos fundamentales. 

La modernización política del gobierno salinista también 
sienificó el cambio en el trato con la oposición y específica- 
mente con Acción Nacional, partido al que le concedió un lu- 
var privilegiado como interlocutor y aliado, De ser una oposi- 
ción leal, el pan se fue convirtiendo en una oposición funcional 
al modelo de desarrollo y al nuevo perfil del Estado mexicano, 
En esa lógica, y como parte de su nueva relación con el gobier- 
no federal, en 1989, 1991 y 1992, al pan le fueron reconocidos 
sus triunfos en las elecciones para gobernador de Baja Calitor- 
nia, Guanajuato y Chihuahua, con lo que se convirtió en el 
primer partido de oposición en ejercer el gobierno en varias 
entidades del país. En particular, el reconocimiento del triunfo 
del candidato panista en la elección para gobernador de Baja 
California constituvó un parteaguas en la historia de ese partl- 
do y en el desarrollo del sistema político. 

Desde 1947 Acción Nacional gozaba de un importante te- 
conocimiento en ese estado del noroeste del país, por la tena- 
cidad de su protesta contra el fraude electoral, el cual había 
denunciado en varias ocasiones. En 1958 los panistas bajacali- 
fornianos afirmaron haber ganado la elección en la que co” 
lendió Luis H. Álvarez como candidato presidencial; el panism0 
reclamó su triunfo en el municipio de Mexicali y especialmel” 
te en Tijuana. En los comicios de 1959 volvieron a denuncia! 
fraude en la contienda por la gubernatura cuando el candidaló 
panista fuera Salvador Rosas Magallón; en esa ocasión, las au 
toridades electorales locales reconocieron como triunfador ? 
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priista Eligio Esquivel. Posteriormente, en la elección para go- 
bernador en 1968, el panismo volvió a reclamar el reconoci- 
miento de su triunfo; a pesar de que apelaron a las Juntas 
Computadoras y exhibieron las listas de electores que firmaron 
como testigos del fraude, no consiguieron que se revirtiera el 
resultado oficial, pero sí lograron que la elección se anulara, 
por lo que se crearon consejos municipales en Mexicali y Ti- 
juana, aunque dirigidos por miembros del pri, y después de 
dos años se convocó a elecciones extraordinarias.* 

Si bien los fraudes electorales afectaron negativamente el 
ánimo de la militancia y de los dirigentes panistas bajacalifor 
nianos, Acción Nacional siempre se mantuvo vigente en las 
preferencias electorales de una parte importante de la pobla- 
ción, ya que ésta reconocía el compromiso político que el par- 
tido mantenía en relación con las demandas más sentidas de 
la sociedad local, Desde 1952, cuando Baja California se cons- 
tituyó en el estado número 29, el pan se pronunció a favor de 
diversos reclamos que amplios sectores sociales hacían al go- 
bierno federal. Estas demandas podían resumirse en la necesi- 
dad de decidir libremente sobre un proyecto de desarrollo re- 
glonal acorde con su realidad cotidiana —profundamente 
influenciada por la dinámica de California, uno de los princi- 
pales estados de la Unión Americana— y no en función de las 
políticas públicas dictadas desde el centro de la República, 
ajenas a sus necesidades inmediatas. 

La candidatura de Ernesto Ruffo Appel, en 1989, loeraría 
capitalizar electoralmente el intenso trabajo de varias genera- 
ciones de panistas y entusiasmar a un sector importante de la 
Ciudadanía alrededor de un liderazeo carismático, que ade- 
más había probado que podía gobernar en condiciones adver- 
Sas. Ruffo Appel era un mediano empresario del sector pes- 
quero y miembro activo de la Confederación Patronal de la 
República Mexicana (Coparmex), que entre 1986 y 1989 había 
Sido alcalde de Ensenada en un contexto de constante presión 
Por parte del gobernador priista Xicoténcatl Leyva Mortera y 
había podido ejercer el gobierno apovado por la ciudadanía 
Porteña. Para sus simpatizantes, la postulación de Rulfo signi- 


E. "Tania Hernández Vicencio, De la oposición al poder. El ran en Baja Califor- 
Mia, 1986-2000, El Colegio de la Frontera Norte, Tijuana, 2001, 
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ficaba la posibilidad de que una persona conocedora de los 
problemas locales, sin compromisos políticos con la élite go- 
bernante del estado y mucho menos con la del centro del país, 
pudiera ocupar el principal cargo de toma de decisiones en la 
entidad. Además, la campaña política del candidato panista se 
vio favorecida por la profunda división que para entonces vi- 
vía el priismo estatal y por la pésima imagen que los ciudada- 
nos tenían de los gobiernos priistas tanto locales como nacio- 
nales; los bajacalifornianos se quejaban del autoritarismo, el 
clientelismo y la corrupción, así como de la falta de sensibilidad 
de los gobernantes en relación con las necesidades reales de la 
población. 

Si bien estos Factores le fueron dando peso a la candidatu- 
ra de Ernesto Ruffo, un elemento que definitivamente permi- 
tió el tránsito hacia la alternancia de partido en el gobierno 
estatal fue la alianza tácita que mantenía el presidente de la 
república con la dirigencia nacional del pan. El arribo al poder 
del primer gobernador de oposición en Baja California y en 
México, empero, potenció la discusión de algunos asuntos Lo- 
rales de la agenda nacional relacionados con las históricas 
tensiones del pacto federal. Entre esos temas destacó el del 
funcionamiento del federalismo y, especialmente, con relación 
a las participaciones federales, asunto que se convirtió en ban- 
dera política del gobierno panista y logró convocar a otros ac- 
tores políticos y sociales que veían con buenos ojos la insisien- 
cia del gobernador en revertir los términos de la relación entré 
el gobierno bajacaliforniano y el gobierno federal. 

El triunfo de Ruffo también fue el punto de partida de la 
etapa de transformación más acelerada que hasta ese mome" 
to vivía Acción Nacional. A lo lareo de su gobierno se fueron 
perfilando en el panismo bajacaliforniano dos visiones sobre 
los retos que debía asumir el pan y del papel que debía cumpli 
un gobierno encabezado por un panista. El choque entre esas 
dos posturas derivó en una intensa lucha por la dirección de 
partido, por la selección de los candidatos a cargos de elección 
popular y por la integración del equipo de gobierno. Por he 
lado, se aglutinaron varios panistas connotados que hable” 
sostenido la vida de su partido durante los difíciles añoS 
autoritarismo del régimen político y que planteaban que el a) 
bierno debía estar integrado por panistas con larga trayecto? 
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que tradujeran la ideología del partido en política pública. 
A ese grupo se le identificó con el principal líder panista en la 
entidad en ese momento, Salvador Rosas Magallón, por lo que 
se les llegó a conocer como los “magallones”. En cambio, para 
Ruffo y su equipo de colaboradores más cercanos, quienes lo 
habían acompañado en la alcaldía de Ensenada, el gobierno 
debía cumplir su función para toda la sociedad sobre la base 
del desempeño de los mejores hombres, fueran o no panis- 
tas.'” Para los primeros, la dirigencia de Acción Nacional se 
convirtió en la principal tribuna de crítica al gobierno; para 
Ruffo y su equipo el pan comenzó a ser un lastre que obstaculi- 
zaba su gestión.!! Cuando al Pan le fueron reconocidos varios 
triunfos más en otros estados del país quedó claro que este 
Lipo de conílictos no había sido privativo del panismo de Baja 
California, sino que se convertiría en el principal rasgo de la 
vida del partido durante los próximos años; esas y otras ten- 
siones se expresarían incluso con mayor agudeza una vez que 
el PAN ganó la elección presidencial del año 2000. 

El colaboracionismo del pan con el gobierno, durante los 
años noventa, también comprendió su activa participación en 
la elaboración de nuevas reformas electorales. Desde mayo de 
1989 Luis H. Álvarez hizo pública una nueva propuesta de mo- 
dificación a la normatividad, a la que llamó Código Electoral 
de los Poderes Legislativo y Ejecutivo de la Unión, y cuyo con- 
tenido sirvió para la elaboración del Código Federal de Insti- 
'tuciones y Procedimientos Electorales (Cofipe), aprobado en 
1990. Entre los planteamientos de la dirigencia panista desta- 
Caba la idea de restar al Pri las ventajas políticas que obtenía 
“de su relación con el gobierno y reducir su capacidad para in- 
“tervenir en el proceso electoral.'? Los panistas exigieron la 
"Prohibición de la afiliación obligatoria y corporativa a los par- 
tidos políticos e insistieron en que se crearan mecanismos ins- 


1" Entrevista de la autora con Ernesto Rulto Appel, Ensenada, B. C., 18 de 
Moviembre de 1996. 

A Sobre la experiencia del pañismo bajacalilorniano, véanse los trabajos 
Sunidos en Tania Hernández Vicencio y José Negrete Mata (coords.), La expe- 
Méncia del van. Diez años de gobierno en Baja California, Plaza y Valdés /El Co- 
2S8lo de la Frontera Nor le, México, 2001. 

Ma Ne Paáblo Favier Becerra, “Entreel autoritarismo y la democracia. Las refor- 
2%S electorales en el sexenio de Salinas”, Polis, núm, 94, vam, 1994, 
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titucionales para evitar el uso indebido de los recursos públi- 
cos. El panismo demandó la desaparición de los colegios 
electorales y puenó por la creación de un Consejo Federal de] 
Sufragio responsable de la organización de las elecciones en el 
que participaran el gobierno, los partidos políticos y ciudada- 
nos sin partido. Acción Nacional exigió que todas las etapas 
del proceso electoral fueran públicas y que se integrara un Tri- 
bunal Federal de Elecciones; además, puenó por la creación 
de un Registro Nacional Ciudadano y por la emisión de una 
credencial de elector con fotografía. A pesar de las críticas que 
el presidente nacional del ran recibió dentro y fuera de su par- 
tido por intentar negociar con el gobierno y buscar que su pro- 
puesta se tomara en cuenta al pie de la letra, la mayoría del 
panismo decidió otorgar su voto aprobatorio a la reforma de 
1990, con el argumento de que si bien muchas de sus deman- 
das habían quedado fuera la nueva ley, ésta abría el camino 
hacia un sistema electoral que garantizaría la limpieza de las 
elecciones.!* 

A pesar de la colaboración en materia electoral entre la 
élite panista y el gobierno, la elección para gobernador de Gua- 
najuato, en 1991, fue un proceso cuestionado por parte de la 
oposición. Carlos Medina Plascencia llegó a ser gobernador 
interino de su estado en condiciones muy distintas a las que le 
habían dado el triunfo al pan en Baja California. El proceso Se 
vio envuelto en un fuerte escándalo poselectoral a partir de la 
denuncia de fraude que hizo Acción Nacional, que en esa oca- 
sión contendió con la candidatura de Vicente Fox Quesada. 
Fox convocó a una intensa movilización social local y nacio- 
nal para tratar de presionar al presidente de la república coB 
el fin de que interviniera para rectificar los resultados oficia” 
les, en los que se reconoció como triunfador al priista Ramon 
Aguirre. Ante la autoproclamación del candidato panista 
como ganador de la contienda y la presión de distintas lu erzas 
políticas y sociales de la entidad y del país, la solución denvé 
da de la negociación fue el interinato de Medina Plascencia: = 
acuerdo al que llegaron la presidencia de la república y la dis 
gencia panista, encabezada en un segundo periodo por Lu 


199% 
1% Soledad Loaeza, El Partido Acción Nacional: la larga marcha, 1 939 
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Álvarez (1990-1993), se conoció coloquialmente como “con- 
certacesión”, un arreglo político que por el lado del pan fue en- 
cabezado por el abogado panista Diego Fernández de Cevallos 
y a partir del cual se desató una nueva crítica, tanto interna 
como externa, respecto a la forma de proceder de la dirigencia 
nacional del partido. 

La elección de Guanajuato también mostró la importancia 
que comenzaba a tener un nuevo tipo de liderazgo panista que 
en el discurso apelaba a los principios de su partido y a la éti- 
ca política, pero que en la práctica hacía uso de una estrategia 
sumamente pragmática que era de utilidad para mejorar el 
desempeño y el lugar que ocupaba el pan en el sistema político. 
Estos nuevos líderes entendían que habían mejorado las con- 
diciones de su partido producto de una nueva relación con el 
gobierno y que esa situación habría de redituar importantes 
beneficios no sólo a Acción Nacional, sino a su propia carrera 
política. Varios de ellos se convirtieron en piezas clave para la 
negociación política en el Congreso de la Unión, donde esta- 
blecieron una estrecha colaboración con el gobierno salinista 
basada en la aprobación de diversas iniciativas de ley enviadas 
por el Ejecutivo lederal. En buena medida, éste era un lideraz- 
go con ascendiente en las viejas familias latifundistas del cen- 
tro y norte del país, cuyos integrantes eran parte de añejas y 

amplias redes sociales articuladas a la clase política en esas 
teglones y que tenían vínculos con los altos círculos de la polí- 
tica nacional, Estos panistas comenzaron a beneficiarse de las 
Telaciones que fueron tejiendo dentro del Congreso con la élite 
política priista y, en especial, con el ala tecnócrata del pri. Usu- 
tructuando su papel de representantes ciudadanos, algunos 
Iiembros del ras como Fernández de Cevallos, Santiago Creel 
Miranda y Fernando Gómez Mont, entre otros, usaron sus po- 
-derosos despachos de abogados para prestar servicios prote- 
'Siónales a grandes empresarios nacionales que entablaron liti- 
£los contra el Estado mexicano.'* 
La nueva relación de la dirigencia nacional del PAN con el 
SObierno habría de provocar una profunda inconformidad en 
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otro sector del panismo, que articuló un movimiento disidente 
denominado Foro Democrático y Doctrinario. Este se formó 
con poco más de 60 miembros y entre sus principales líderes 
estaban cuatro ex presidentes del pan: José González Torres, 
José Ángel Conchello, Raúl González Schmall y Pablo Emilio 
Madero, además de otros importantes militantes como Ber 
nardo Bátiz, Jorge Eugenio Ortiz Gallegos, Gabriel Jiménez 
Remus v Juan de Dios Castro, entre otros.* Los foristas afir- 
maban que su objetivo era “reencontrar los principios doctri- 
narios, impulsar la reforma a los estatutos [para] trascender el 
autoritarismo y el centralismo de su partido para hacerlo más 
democrático”.!* En este sentido, pedían que el presidente del 
PAN informara a la militancia de la relación que la dirigencia 
tenía con el gobierno y cuestionaban el vínculo de su partido 
con grupos empresariales y oreanizaciones civiles que, en su 
opinión, habían infiltrado al ran imponiéndole una dinámica 
ajena a su tradición democrática.” Los foristas denunciaron 
públicamente el perjuicio que había sufrido la vida interna de 
Acción Nacional debido a la penetración de miembros del Mo- 
vimiento Universitario de Renovadora Orientación (Muro), de 
Desarrollo Humano Integral y Acción Ciudadana (puiac), de la 
Asociación Nacional Cívica Femenina (Ancilem) y de grupos 
de choque como los Tecos y los Conejos.'* Los miembros del 
Foro señalaron que su partido había sido “secuestrado” tanto 
por los empresarios como por los grupos de ideología ultracon- 
servadora, por lo que estaba perdiendo su esencia e identidad. 

La confrontación entre la dirigencia nacional panista y los 
foristas se expresó agudamente en la contienda por la renova- 
ción de la presidencia del pan. En la elección interna en la que 
Luis H. Álvarez logró ser reelecto como presidente del partido 
para el periodo 1990-1993, también contendió el representante 
del Foro, Gabriel Jiménez Remus. El apoyo de la mayoría de 
los panistas a la política de la dirigencia nacional permitió 

'5 Para una rellexión sobre el papel del Foro Democrático, puede consultar" 
se Carlos Arriola, Ensayos sobre el pan, Miguel Ángel Porrúa, México, 1994. 

18 Ibid, p. 139, 

17 Víctor Manuel Reynoso, Rupturas en el vértice. El Partido Acción Na 
nal a través de sus escisiones históricas, Centro.de Estudios de Política Comp? 
rada, México, 2007, p. 271. 

IS Tbid., p. 275. 
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que ésta pudiera minimizar a la disidencia y aislar a los foris- 
tas tanto de los puestos de decisión dentro de su partido como 
de las candidaturas para la elección intermedia de 1991. Tam- 
bién contribuyó a la marginación de la disidencia el hecho de 
que, aunque los integrantes del Foro establecieron algunos ob- 
jetivos primordiales por los que pensaban luchar, no definie- 
ron una propuesta alternativa sólida, por lo que la solicitud de 
institucionalización de ese grupo fue fácilmente denegada con 
el argumento de que en el pax no se aceptaba la integración de 
un grupo vertical, a menos que fuera motivado por compartir un 
oficio, profesión o actividad. La dirigencia panista areumentó 
que las instancias formales ya estaban analizando los temas que 
planteaba el Foro, por lo que no era necesario el reconocimien- 
to orgánico de un grupo creado ex profeso para impulsar cam- 
bios internos. 

En consecuencia, en octubre de 1992 aleunos foristas re- 
'nunciaron a su partido y canalizaron sus inquietudes políticas 
por distintas vías. Pablo Emilio Madero se involucró en la for- 
mación de un nuevo partido llamado Partido Foro Democráti- 
co (PFD), que fue creado en 1993 y del cual fue líder nacional; al 
desaparecer este instituto político Madero se animó a partici- 
par como candidato a presidente de la república por el Partido 
Demócrata Mexicano (rpm) en las elecciones presidenciales de 
1994. Bernardo Báliz, por su parte, participó con una fracción 
importante de la izquierda partidista, encabezada por Andrés 
Manuel López Obrador, quien durante su gestión como jefe de 
Gobierno de la Ciudad de México (2001-2005) designó a Bátiz 
'procurador general de justicia del Distrito Federal. José Ángel 
Conchello abandonó el Foro y no se retiró del pan, aunque dis- 
Minuyó considerablemente su participación en los asuntos de 
'Su partido. 

A principios de 1993 fue inlegrada una comisión de con- 
Certación para promover otra reforma electoral, El pan volvió a 
«demandar la eliminación de los privilegios del PRI e insistió en 
“la reglamentación de los gastos de campaña, la revisión del 
¿Padrón electoral, la formación del Registro Nacional Ciudada- 
RO y la creación de la Cédula Nacional de Identidad.'* Una vez 


"Luis Medina Peña, Hacia un nuevo Estado, 1929-1994, ec, México, 1994, 
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más, varios lineamientos propuestos por Acción Nacional sir- 
vieron de inspiración para definir el contenido de la nueva 
normatividad electoral, por lo que el panismo y otras organi- 
zaciones y grupos afines a este partido se convencieron de que 
el propio gobierno los convocaba a participar de lleno en lo 
que parecía un proceso irreversible de mutación del modelo 
de desarrollo y de la naturaleza del Estado mexicano. La re- 
presentación política del pan comenzó a registrar un notable 
incremento en la Cámara de Diputados, en los congresos loca- 
les y en las alcaldías; además, los panistas consiguieron una 
notable mejoría de su estructura organizativa y el incremento 
de su militancia a lo largo y ancho del territorio nacional, El 
segundo periodo de Luis H. Álvarez como dirigente del pan ha- 
bía terminado con la disidencia, pero también había incenti- 
vado el avance de algunos líderes regionales que intentaban 
romper la centralización de la toma de decisiones en los órga- 
nos de su partido. Habiendo constatado sus posibilidades de 
éxito electoral y el crecimiento de los comités estatales, los pa- 
nistas de varias entidades del país insistían en demandar una 
mayor representación en el Comité Ejecutivo Nacional (CEN), 
así como más libertad para resolver en lorno a aspectos como 
la elección de candidatos y el diseño de la estrategia partidista 
de acuerdo a las necesidades de las regiones. 

El conflicto entre el centro y la periferia dentro del Pan se 
expresó por vez primera en el marco de la siguiente renova- 
ción de la dirigencia nacional, en la que se enfrentaron tres lí- 
deres que se mantenían dentro de la línea m odernizadora qué 
había impulsado Luis H. Álvarez, pero que planteaban algu- 
nas diferencias en la estrategia a seguir. Los dos contendientes 
que trataban de impulsar la apertura de los órganos internos 
de su partido a las voces regionales eran Rodolfo Elizondo y 
Alfredo Ling Altamirano, quienes, si bien compartían ese obje- 
tivo, tenían compromisos concretos con algunos sectores del 
panismo, El primero estaba apoyado esencialmente por el neo” 
panismo del Bajío y el norte del país, y el segundo era Úmpi” 
sado por varios dirigentes estatales y por aleunos grupos 
ultraderecha arraigados en el Bajío y el occidente. El ercer cam” 
didato en la disputa era Carlos Castillo Peraza, quien represet” 
taba la continuidad de la política de Álvarez y el predominie 
del poder del cen. 
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Castillo Peraza era un líder formado en la defensa de la 
doctrina social de la Telesia católica y mantenía una relación 
estrecha con Democracia Cristiana Internacional (pci). La 
elección de este último como presidente del ran (1993-1996) 
reforzó una línea de acción que en la práctica se basaba en el 
diálogo con el gobierno y que en el discurso ensalzaba los 
principios originales del partido y la crítica a los vicios del $15- 
lema político. El nuevo dirigente panista conocía los canales 
por medio de los cuales se podía ir mejorando la posición de 
su partido y trató de continuar la ruta trazada por su antece- 
sor, impulsando una línea de acción que en el plano nacional 
denominó “política total”, y que consistía en subordinar la 
movilización al diálogo y la concertación, y que a nivel inter- 
nacional intentaba fortalecer los vínculos con Organizaciones 
alines. En ese marco, en 1994, Acción Nacional recibió una in- 
vitación para participar como miembro observador de la Orga- 
nización Demócrata Cristiana de América (ODCA), pero en ese 
momento se consideró que aún no estaban dadas las condicio- 
hes para consolidar ese vínculo, mismo que habría de prospe- 
tar hasta cuatro años después, 

Castillo Peraza se esforzó por mostrar una actitud todavía 
más receptiva en su relación con el gobierno. La élite panis- 
ta dejó de atribuir al régimen toda la responsabilidad en ma- 
teria electoral y planteó que la credibilidad de los comicios 
dependía también de los partidos políticos.* La dirigencia na- 
cional del partido dejó de denunciar el fraude electoral antes 
de que se realizaran las elecciones y suavizó su discurso res- 
Pecto a las condiciones en que se daban los comicios en Méxi- 
0.2 Para fortalecer la nueva estrategia panista, el entonces 


Francisco Reveles Vázquez, El pan en la oposición. Historia básica, Gerni- 
Ka, México, 2003, p. 178. 
“Soledad Loaeza, El Partido Acción Nacional..., op: cit., p. 422. 
_3 2 Como una muestra de apoyo al gobierno, ante el reto que el levanta- 
iento del Ejército Zapatista de Liberación Naciónal representaba para el 
Plóyecto modernizador”, a principios de 1994 Castillo Peraza y Diego Fer 
ández de Cevallos pusieron a consideración de los actores políticos un do- 
¡iento denominado “Consenso nacional por la democracia para la justicia 
la libertad”. En éste se resaltaba la necesidad de que la hucha política se 
E Sta dentro de los cauces institucionales, al mismo tiempo que se deman- 
pe ala imparcialidad de las autoridades electorales, la revisión del padrón 
EECtoral. el acceso equitalivo a los medios de información y sanciones a 
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secretario general del pan, Felipe Calderón Hinojosa, expresó: 
“No podemos seguir descalificando elecciones, sobre todo des- 
calificándolas sin razón [...] La pérdida de credibilidad es un 
problema real del electorado y en ello hemos estado involucra- 
dos todos, el gobierno por tramposo y la oposición por vulne- 
rar la credibilidad”.* Siendo congruente con esa estrategia, 
Castillo Peraza planteó —en el marco de su disputa por la al- 
caldía de Mérida, Yucatán, en 1993— que el pan podía aceptar 
colaborar con un gobierno priista si se daban las siguientes 
condiciones: “Primera: elecciones limpias y, segunda, un acuer. 
do sobre el programa de gobierno. Habría que hacer un acuerdo 
político serio y estudiado sobre el programa de gobierno, por- 
que la sola distribución de casillas o de espacios de poder [...| 
conduce a fracasos estrepitosos, no sólo de gobierno, sino de 
política en general”. 

1994 fue un año difícil por el clima de tensión política, 
económica y social que se vivió en México. De manera intem- 
pestiva, Ernesto Zedillo Ponce de León se convirtió en el can- 
didato del rr1 a la presidencia de la república, después de que 
el 23 de marzo de ese año Luis Donaldo Colosio Murrieta fuera 
asesinado en Tijuana, Baja California. La candidatura de Colo- 
sio había sido un importante reto para la oposición de derecha, 
pues el carisma del priista y el apoyo que recibía del gobierno 
podían permitirle al pr1 recomponer su imagen ante la socie- 
dad y recuperarse en el terreno electoral. Colosio Murrieta ha- 
bía llegado a ser un candidato incómodo para muchos inlere- 
ses incluso dentro de su propio partido, en especial para la 
fracción tecnócrata v los grupos de poder económico que ha- 
bían consolidado sus cotos de poder. En su campaña, había 
destacado su deseo de trabajar para recomponer el rumbo de 


quienes utilizaran recursos públicos para apoyar campañas políticas. Adernás; 
se destacaba que la solución de los problemas políticos del país se daría sólo 
a lravés de un proceso electoral democrático, por lo que los partidos se cot” 
prometían a crear condiciones de certidumbre y confianza para la socieda Z 
en especial para la inversión productiva. El pliego fue suscrito por la mayoria 
de los partidos políticos con el título "Compromiso para la paz, la democrt 
cia y la justicia”. 

23 Alejandro Caballero, “Basta del saincte electoral”, entrevista con Fe 
Calderón, Voz y Voto, núm. 4, junio de 1993. 
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su partido y hacer del pri una institución política comprometi- 
da con los grupos marginados. De manera que —por lo menos 
en el diseurso— el candidato priista se presentaba como un 
político crítico del Revolucionario Institucional y del modelo 
estatal que se venía edificando desde 1982, una actitud con la 
que contradecía abiertamente la tendencia dominante seguida 
por la élite de su partido y del gobierno. 

Cuando Ernesto Zedillo asumió la candidatura del Pri con- 
taba con importantes desventajas. La cohesión del priismo ha- 
bía quedado seriamente afectada por la muerte de Colosio y 
no todos sus correligionarios se mostraban convencidos de 
que el nuevo candidato podría ganar la elección. Por otro lado, 
Zedillo era un político formado en la línea tecnócrata, que ca- 
recía de carisma y de habilidad política para vincularse con 
los distintos grupos sociales; se destacaba por su trayectoria 
en el ámbito de la administración y las finanzas públicas, pero 
estaba lejos de poder recuperar por sí mismo la legitimidad 
que habían perdido el rr1 y el gobierno. 

La división del priismo y el bajo perfil de su candidato pre- 
sidencial se agregaron a la difícil situación que tendría que en- 
Trentar el partido hegemónico como resultado del clima de vio- 
lencia política que se fue generando durante el gobierno de 
Carlos Salinas de Gortari. Entre 1993 y 1994 se sucedieron va- 
rios acontecimientos que alarmaron a la sociedad mexicana: 
el asesinato de un importante miembro de la élite religiosa, el 
Obispo de Guadalajara, Juan Jesús Posadas Ocampo, ocurrido 
el 24 de mavo de 1993, y de otros miembros de la clase política 
como Juan Francisco Ruiz Massieu, el 28 de septiembre de 
1994, hicieron que aumentara la tensión social. El levanta- 
miento del Ejército Zapatista de Liberación Nacional, en Chia- 
Pas, el 1? de enero de 1994, justo después de entrar en vigor el 
TLCAN y de que el gobierno federal anunciara la supuesta incor- 
Poración de México al proceso de globalización, también ha- 
bría de contribuir a la profundización de la crisis que, entre 
Stras cosas, expresaba un fuerte cuestionamiento al modelo 
£conómico seguido por los gobiernos tecnócratas y al funcio- 
Hhamiento del sistena político. 

Un factor adicional que hacía difícil la elección presiden- 
Cial de julio de 1994 era el i importante impulso que tenía la se- 
Sunda candidatura a la presidencia de la república de Cuauh- 
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témoc Cárdenas Solórzano. En esa ocasión, Cárdenas fue 
apoyado por el Partido de la Revolución Democrática (PRD) y 
por la Alianza Democrática Nacional, que integró a varias or- 
ganizaciones civiles y fuerzas políticas de izquierda. A medida 
que la candidatura del perredista fue fortaleciéndose por me- 
dio de una amplia movilización social, también se articuló 
una alianza entre la derecha institucional y la derecha social 
para detener su posible triunfo a toda costa. En esa ocasión, 
Acción Nacional contendió con la candidatura de Diego Fer- 
nández de Cevallos, quien destacaba por fungir como mediador 
entre la dirigencia panista y el gobierno de Salinas de Gortari, 
por lo que resultó una pieza clave en la campaña mediática 
contra el perredista, en la que el Pri y el PAN —apuntalados por 
los principales grupos de poder de los medios de comunica- 
ción— lograron despertar el miedo en el electorado, al que tra- 
taron de convencer de que el triunfo de Cárdenas significaría 
un giro hacia el sistema socialista, lo que dejaría a los mexica- 
nos fuera de la ola mmodernizadora internacional. En buena 
medida, debido al esfuerzo de las derechas por detener este 
segundo intento de la izquierda para ganar la elección presi- 
dencial, la candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas se mantuvo 
en el segundo sitio de las preferencias del electorado durante 
buena parte del proceso. Aunque los resultados oficiales dieron 
como vencedor de la contienda a Ernesto Zedillo (1994-2000), 
el PRI concluyó el periodo electoral con una capacidad de con- 
vocatoria muy debilitada. 

Los comicios de 1994 mostraron la capacidad de las dere- 
chas para integrar una gran coalición que detuviera los progre- 
sos de la izquierda mexicana. La derecha social había avanza- 
do desde distintos llancos para participar activamente duranté 
esos comicios; además de la candidatura del panista DiegO 
Fernández de Cevallos, el sinarquista poum había acudido a las 
elecciones presidenciales con la candidatura externa de Pablo 
Emilio Madero, también apoyada por la denominada Unión 
Nacional Opositora, la cual logró aglutinar a otras pequeñas 
fuerzas afines a su ideología. También aparecieron diversas OF 
sanizaciones conservadoras, muchas de las cuales incluso na” 
bían participado como observadoras electorales. Entre las *- 
agrupaciones inscritas por la Organización de las Naciones 
Unidas para tales fines se registraron, entre otras, la Ancilem> 
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Club de Rotarios (Ciudad de México), la Coparmex y el llamado 
Movimiento por la Certidumbre Electoral? 

El nuevo presidente inició su gobierno con una elevada 
deuda interna y externa, una alta tasa de desempleo y un alto 
índice de inflación, aunque lo más grave en materia económi- 
ca aún estaba por venir. Dada la incertidumbre y desconfian- 
za que se había generado, sobre todo entre 1993 y 1994, debido a 
que el gobierno de Salinas de Gortari no quiso asumir los cos- 
tos de ampliar la fluctuación del tipo de cambio, en un intento 
por contener las presiones devaluatorias del momento. Ese con- 
texto creó fuertes tensiones que amenazaban con aumentar el 
precio del dólar, por lo que el Banco de México debió echar 
mano de sus reservas y ofrecer más dólares en el mercado sin 
lograr eliminar la fuerte presión. A la decisión que tomó el go- 
bierno salinista de no devaluar el peso a tiempo se le conoció 
como “el error del 94”; la política de contención del gobierno 
abarcó los meses de marzo a noviembre, pero en diciembre de 
ese año fue prácticamente imposible contener las presiones, 
por lo que el gobierno tuvo que devaluar la moneda como una 
medida urgente para intentar mantener el rumbo de la eco- 
nomía. Con la pérdida de más de 100% del valor del peso, la 
economía experimentó una serie de consecuencias negativas en- 
tre las que destacó la falta de crédito de la banca comercial para 
las actividades productivas. En ese escenario, la política eco- 
nómica del nuevo gobierno tendría básicamente dos objetivos: 
primero, echar a andar un programa de ajuste y estabilización 
entre los meses de enero y febrero de 1995 y, segundo, estable- 
cer un programa nacional de financiamiento del desarrollo, a 
partir de 1997. Salir de la crisis y evitar la próxima se convirtió 
en la principal meta del gobierno de Ernesto Zedillo. 

Para el ala tecnócrata del pri era muy claro que, así como 
Carlos Salinas de Gortari había llevado a cabo la reforma eco- 
Nómica neoliberal, el nuevo presidente de la república sería 
Tesponsable de poner en marcha la relorma social neoliberal. 
Pero después del “error del 94” la promesa sobre el “bienestar de 
la familia” terminó por ser simplemente un eslogan de campaña. 


2 A excepción de Alianza Cívica, que denunció numerosas irregularidades 
“Del proceso, todas esas organizaciones colncidieron en que las elecciones se 
Babían realizado sin incidentes. 
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Durante la administración de Ernesto Zedillo aumentó la des- 
igualdad, el ingreso continuó concentrándose en grupos privi- 
legiados y siguieron prevaleciendo la corrupción y la ineficien- 
cia administrativa. La aplicación del modelo neoliberal generó 
una grave crisis económica y social que llevó a amplios secto- 
res de la población a pasar de condiciones de pobreza a sobre- 
vivir en pobreza extrema. 

En contraste, la élite empresarial se convirtió en un actor 
político predominante en el escenario nacional;”* la legitimidad 
que ésta otorgó a los gobiernos de Carlos Salinas y de Ernesto 
Zedillo hicieron que, a cambio, los tecnócratas abrieran más 
espacios para la participación de importantes representantes 
del empresariado dentro de su equipo de gobierno; los políti- 
cos profesionales comenzaron a ser desplazados del poder for- 
mal y la visión gerencial se fue imponiendo como la nueva for- 
ma de hacer política.” El Consejo Mexicano de Hombres de 
Negocios (cMHx) pasó, de ser un grupo de presión ante el poder 
del Estado, a convertirse en un interlocutor privilegiado del 
sobierno. La dirigencia del Consejo Coordinador Empresarial 
(ccE), por su parte, una organización que había mantenido un 
discurso crítico hacia el gobierno, empezó a dar un giro a su 
estrategia al pasar de la oposición a las políticas reformistas 
de anteriores administraciones a unificarse en favor del neoli- 
beralismo económico en boga.* 

Entretanto, al interior del pan, el dirigente nacional y el se- 
cretario nacional de este partido, Carlos Castillo Peraza y Felipe 
Calderón Hinojosa, respectivamente, continuaron buscando la 
cohesión. Ambos enfatizaron la necesidad de recuperar los 
principios de Acción Nacional, pero en la práctica no descut 
daron la política de interlocución con el gobierno, por más 


26 La polarización social que intentó esconder el gobierno de Salinas de 
Gortari a través del manejo corporativo del Programa Nacional de Solidan” 
dad se hizo más evidente cuando aparecieron en el registro de la revista Ea 
bes 24 grandes empresarios mexicanos, entre los que destacaba Carlos 5 

27 Rafael Montesinos, “Empresarios: una historia de lujuria y yergúenkl 
por el poder”, El Cotidiano, núm. 200, Uam, nóviembre-diciembre de 0 : 

é Ricardo Tirado y Matilde Luna, “El Consejo Coordinador Empresa 
México, De la unidad contra el reformismo a la unidad para el tLe (1 975-1 > e 
Revista Mexicana de Sociología, vol. 537, núm. 4, 115-UNAM, céetubre-diciem 
1995, 
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que esta estrategia les llevara a negociaciones que eran cues- 
tionadas incluso por muchos panistas. La contienda en la que 
Felipe Calderón fue elegido dirigente de su partido dio mues- 
tras, una vez más, de las dificultades que enfrentarían varios 
líderes regionales que insistían en abrir los mecanismos para 
la toma de decisiones dentro de Acción Nacional. Calderón 
disputó la dirigencia panista al bajacaliforniano Ernesto Ru- 
ffo, quien en 1995 ya había concluido su gestión como gober- 
nador y decía tener claras las necesidades inmediatas de su 
partido ante el reto del ejercicio de gobierno. En su opinión, el 
PAN debía ser un partido más consciente de la realidad nacio- 
nal y de las necesidades locales por lo que proponía que los 
candidatos a puestos de elección popular fueran representati- 
vos de los erupos sociales cuyas demandas pretendían defen- 
der. Ruffo estaba convencido de que era necesario flexibilizar 
los criterios del proceso de reclutamiento y crear un sistema 
sectorial para identificar a ciudadanos simpatizantes del Pax 
que quisieran ser candidatos, En su opinión, se debían formar 
comisiones locales que trabajaran junto con los ciudadanos en 
la elaboración de una platalorma electoral que el partido asu- 
miera como propia, pero que no estaría definida desde las ins- 
tancias del partido, que eran ajenas a las realidades locales. 

La decisión mayoritaria de la convención panista a favor 
de Felipe Calderón fue interpretada por Ernesto Ruffo como 
ejemplo del temor al cambio que tenían los líderes tradiciona- 
les. Sobre el significado de la elección, Ruffo afirmó: 


Ciertamente en el paN se está marcando una corriente o una tra- 
yectoria nueva, a la cual no se le tiene toda la confianza como 
para entregarle los destinos del pan, La Convención del Consejo 
Nacional prefirió lo seguro, la continuidad, la tradición, en una 
persona muy preparada, muy informada, pero con fuertes raíces 
en el pasado. El Consejo Nacional, que es un consejo también de 
continuidad, de gente de muchos años en el partido, prefirió la 
seguridad del partido a arriesgarlo en una corriente política que 
a lo mejor todavía no la ve con arraigo como se ven ellos mismos. 
Pero, por otro lado, saben que tienen que abrirse, por lo que tam- 
bién una buena parte del Consejo votó por mí. Creo qué con eso 
Felipe Calderón supo que será un presidente de transición den- 
tro del pan, que tenía que establecer el puente de comunicación 
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entre lo nuevo y lo viejo para que la institución continuara cre- 
ciendo como lo requiere México, porque la ciudadanía está vo- 
tando por nosotros [...] Yo quiero que en el ran entiendan que 
ganamos porque la gente quiere un cambio, no es que quiera al 
PAN, quiere un cambio y el pan debe aprovechar esta oportunidad 
para ser una institución verdaderamente a nivel nacional y para 
ser un instrumento de los mexicanos para tener mejores gobier- 
nos [...] Si el pan quiere ser esa clase de institución se tiene que 
abrir, ya no puede vivir en el pasado, ni con sus raíces tradiciona- 
listas familiares.” 


Más que estar convencida de la necesidad de recuperar la 
ética y los principios de su partido, la dirigencia de Acción 
Nacional parecía tener claras tres cosas: la primera, que la 
continuidad en la estrategia de colaboración establecida con 
el gobierno desde 1987 les había dejado importantes benef- 
cios, por lo que había que fortalecerla; la segunda, que no era 
el momento para entrar en un proceso de cambio interno que 
podría conducirlos a nuevos conflictos justo cuando requerían 
de una mavor unidad: Y, la tercera, que no querían aventurarse 
bajo el liderazgo de un grupo de panistas llamados coloquial- 
mente “los bárbaros del norte”, que se mostraban convencidos 
de la necesidad de transformar la vida interna de su partido, lo 
cual implicaría remover los cimientos de la estructura alta- 
mente centralizada de Acción Nacional.** 


LA ULTRADERECHA AL PODER 


Como se ha dicho en el apartado anterior, los años noventa 
fueron cruciales para la formación de una amplia coalición de 
derechas, cuvos integrantes avanzaron desde distintos flanco 


Je 3 de 
2% Entrevista de la autora con Ernesto Rullo Appel, Ensenada, B. E- 18 


noviembre de 1996. a] 

2% Más de una década tomaría a Ernesto Rullo y otros panistas, qué E 
dían en la necesidad de abrir al pan a la participación ciudadana, que el de 
sejo Nacional de su partido aprobara una modificación de estatutos 49 de 


ss : co 
aquella propuesta fuera cl eje de los cambios. Esta parte del panisint Lean 
guiría esta modificación hasta la XVI Asamblea Nacional Extraordinarié: 
lizada en abril de 2008, 
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con el propósito común de consolidar cambios importantes en 
la naturaleza del Estado mexicano. Dicha alianza se tejió como 
producto de dos procesos: por un lado, como resultado del 
reacomodo y consolidación de la derecha social y, por el otro, 
del añanzamiento en el poder de la derecha institucional, re- 
presentada por el ala tecnócrata del gobierno priista, vincu- 
lada a los circuitos internacionales de las finanzas y el gran 
capital. 

La oposición partidista de derecha se expresaba a través 
del pan y del Partido Alianza Social (pas), que se había fundado 
en 1998 y que un año después había logrado su registro. Este 
partido aglutinó a buena parte del sinarquismo, se definía como 
humanista y varios de sus fundadores provenían del ppm. El pan, 
por su parte, ya era la segunda fuerza política del país, había 
dado muestras de que podía gobernar y, si bien se le cuestio- 
naba que su proyecto de gobierno fuera realmente alternativo 
al del gobierno federal, durante los primeros años de su ges- 
tión a los gobernantes panistas se les reconocía un mejor ma- 
nejo de las finanzas públicas y una actitud más abierta a la 
rendición de cuentas.” 

Por otra parte, la estrategia institucional de este partido 
para tender nuevos puentes con la ciudadanía se asentaba en 
tres líneas: a) la ampliación de la representación territorial de 
Acción Nacional; b) el impulso de estructuras ciudadanas al- 
ternas que aparecían en coyunturas electorales y que si bien 
no le garantizaban un número mayor de militantes al partido, 
sí respondían a las necesidades del momento, y e) un amplio 
despliegue de propaganda a través de los medios de comunica- 
ción masiva, el cual sustituía el tradicional trabajo cara a cara, 
en el que los panistas habían basado su activismo a lo largo de 
Muchas décadas. Además, en las entidades donde el pan ya go- 
bernaba, el panismo también empezó a utilizar varios progra- 
Mas de atención a problemas sociales concretos, por medio de 
los cuales, en los hechos, fue creando una base de apoyo propia 
Que en el trascurso de los años devino clientelismo político. 


* Algunos ejemplos sobre las características de los primeros gobiernos pa- 
Mistas pueden consultarse en Víctor Alejandro Espinoza Valle (coord.), Alter 
Mancia y transición política. ¿Cómo gobierna la oposición en México?, El Colegio 
dela Frontera Norte/Plaza y Valdés, México, 2000. 
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También empezaron a aparecer algunas organizaciones gre- 
miales que se decían independientes, pero que al ver los bene- 
ficios que les representaba crear un vínculo directo con el no- 
vel partido en el gobierno articularon una red de apoyo alterna 
al corporativismo priista.” 

Por si las presiones del ejercicio de gobierno lueran pocas, 
el partido igualmente sufría una importante transformación 
interna que se expresaría con mayor nitidez unos años más 
tarde, mediante la composición de su élite y por medio de una 
fuerte puena por el poder entre sus principales fracciones po- 
líticas. Esta situación habría de profundizarse con el avance 
de los grupos de ultraderecha dentro de la estructura formal de 
Acción Nacional, desde donde lucharon por el control del par- 
tido y, posteriormente, por ser parte de la élite de gobierno. La 
elección de Luis Felipe Bravo Mena como dirigente nacional 
de este partido para el periodo 1999-2002 y su posterior ree- 
lección entre 2002-2005 allanaron el camino a personajes que 
mantenían un importante vínculo con la derecha católica ul- 
traconservadora y en especial con miembros de la Organi- 
zación Nacional del Yunque, tal era el caso del propio Bravo 
Mena.* El nuevo dirigente militaba en Acción Nacional desde 
1969; había sido asesor político de la campaña presidencial de 
Manuel J. Clouthier, diputado federal, senador de la república 
y candidato a gobernador por el ran en el Estado de México. 
Su experiencia profesional estaba estrechamente relacionada 
con la Coparmex y con el cor, Había participado como recluta 
de jóvenes militantes del Yunque, muchos de los cuales se inte- 
eraron al pan en el estado de Guanajuato; varios de ellos ha- 
brían de incorporarse al gobierno federal una vez que Vicente 
Fox ganó la elección presidencial de 2000.** 


% Un ejemplo de este tipo de vínculos fue el gremio de taxistas indepel” 
dientes en Tijuana, Baja California, llamado Maquío. Véase Tania Hernández 
Vicencio, Los premios de taxistas en Tijuana. Alternancia política y corport 
mo cetemista, El Colegio de la Frontera Norte, Tijuana, 1993, 

3 Véase Álvaro Delgado, El Yienque: la ultraderecha en el poder, P 
nés, México, 2003, 

34 El activismo de personajes cercanos o miembros de agrupacio 
traderecha como la Organización Nacional del Yunque se hizo pre 
sólo dentro del ran, sino también por medio de aleunas instancias de 
niveles de gobierno y del propio Partido Revolucionario Institucional ( 
trabajo de investigación periodística que documenta este Lipo de relac! 
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Al final de los años noventa en México también habían 
logrado una relevante participación pública las tradicionales 
Organizaciones civiles de ideología conservadora como el Co- 
' mité Nacional Provida y Dmac, y organizaciones empresariales 
como la Coparmex y la Unión Social de Empresarios Mexica- 
nos (usEm). Pero, en un contexto que comenzó a caracterizarse 
cada vez más por la politización de lo cultural y de lo perso- 
nal, se abrió el campo para el ejercicio de la ciudadanía y, por 
lo tanto, para la expresión de una diversidad de actores, inclu- 
yendo a los de ideología conservadora. En este marco, además, 
surgieron organizaciones civiles que tenían una estructura dis- 
tinta a la de grupos como Provida o puiac, que mantenían redes 
de apovo más amplias y flexibles en defensa de su visión sobre 
los derechos humanos y, en especial, respecto al tema de los 
derechos sexuales y reproductivos, y que empezaban a echar 
mano de la comunicación vía internet, a través de la cual orea- 
nizaban seminarios, talleres, daban asesorías jurídicas y reclu- 
taban miembros. La articulación de un nuevo activismo reli- 
gloso conservador” que, si bien involucra a distintos credos, el 
católico es su principal protagonista, desde ese momento co- 
menzó a plantear claramente que su estrategia sería participar 
no sólo en los debates públicos, sino ante todo influir en la ela- 
boración de las políticas, en la legislación e incluso en las re- 
soluciones de instancias judiciales. 

Mientras tanto, el ala conservadora de la Iglesia católica se 
expresaba cada vez con mayor resolución opinando respecto a 
la situación del país y sobre el proceso político, con lo que 
aparecía como un actor importante para la construcción de 
las alianzas electorales. En junio de 1997 llegó a México el se- 
gundo nuncio apostólico Justo Mullor, un hombre cercano al 


el de Álvaro Delgado, El ejército de Dios: nuevas revelaciones sobre la extrema 
derecha en México, Plaza y Janés, México, 2004. 

% Juan Marco Vaggione, El activismo religioso conservador en Latinoamiéri- 
24, Hivos/cea/conicer, Córdoba, Argentina, 2010 (Colección Religión, Género 
Y Sexualidad, 3). 

* Sobre la nueva red de organizaciones civiles de derecha puede verse 
Tania Hernández Vicencio, "La movilización de la derecha católica entre el 
nal del siglo xx y el inicio del 300”, en Claudia Barona et al. (coords.), Social 
e nenes in Contemporary International Dynamics, ubLa*/ unam, México, 
019, 
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Opus Dei, quien tuvo que enfrentar las tensiones que existían 
entre los distintos grupos de la élite católica mexicana, que lu- 
chaban por la redefinición del liderazgo dentro de la Iglesia. 
El representante del papa intentó crear las condiciones para la 
estabilización institucional de las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado, por lo que buscó disminuir el poder que había co- 
brado el Club de Roma, vinculado al anterior nuncio Girolamo 
Prigione, quien había mantenido un fuerte control del Episco- 
pado Mexicano y fortalecido su relación con los gobiernos 
priistas. Los esfuerzos de Mullor serían en vano, ya que des- 
pués de una serie de presiones de los sectores más cercanos a 
Prigione y a Los Legionarios de Cristo, tres años después de su 
llegada a México lue requerido en Roma. 

Para este momento, la pcr también se caracterizaba por el 
ascenso del neoconservadurismo y había estrechado una alian- 
za con la alta jerarquía vaticana, intentando consolidar apo- 
yos mutuos en un buen número de países latinoamericanos. 
El nuevo auge del proyecto demócrata cristiano en América 
Latina llegaría a México a través del ran, cuya dirigencia, des- 
pués de debatir internamente sobre el tema, optó por este ca- 
mino y en octubre de 1998, durante la presidencia de Felipe 
Calderón Hinojosa (1996-1999), se dio a conocer la adhesión 
de este partido a la opca. A partir de entonces, varios serían los 
panistas que se involucraron como miembros de los principa- 
les órganos de la onca y de DCl. 

Al final de la década de los noventa, Acción Nacional man- 
tenía importantes nexos con la democracia cristiana alemana 
a través de la Konrad Adenauer Stiftung (xas), organización 
que estableció un vínculo estrecho con la fundación panista 
Rafael Preciado Hernández, por medio de la cual había conti” 
buido a capacitar a varios cuadros políticos locales y federales 
de Acción Nacional, en temas relativos al sistema federalista, 
el desarrollo comunitario, el apoyo a la pequeña y mediana 
empresa, la descentralización, la educación y la relorma fiscat, 
entre otros.37 La kas también estableció contacto con el Inst! 
tuto Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente (rrEsO 


a | | ad Ade 

7 Véase Soledad Loaeza, “La diplomacia blanda alemana. La Konrad A 
nauer Stiftune y la democratización mexicana”, Foro 1 nternacional, VO? 
núm. 1 (175), El Colegio de México, enero-marzo de 2004. 
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y con la usem, organismo que participaba en las actividades 
del Instituto Mexicano de Doctrina Social Cristiana (Imdosoc), 
para analizar la coyuntura económica, política v social del país. 

Esta estrategia de construcción de alianzas externas, que 
la dirigencia panista había impulsado entre el final de los años 
setenta y el inicio de los ochenta del siglo pasado, se vio muy 
lavorecida cuando el pan se acercó a la vertiente española de 
la pci, con la que hizo contacto vía el Partido Popular (er) y 
directamente a través de José María Aznar, quien ganó la elec- 
ción presidencial en España en 1996. Luego, cuando en 2001 
Aznar, entonces ex presidente del eobierno español, fue nom- 
brado dirigente de la bc1, el panista Luis Felipe Bravo Mena se 
sumó al comité ejecutivo de dicha organización como uno de 
los 15 vicepresidentes, entre los que estaban representantes 
de Brasil, Francia, Italia, Argentina y Alemania. La inclusión de 
Bravo Mena en la ber abonó a la posterior candidatura de Ma- 
nuel Espino a la presidencia de la opca.** La democracia eris- 
tiana española apoyaría al Pan capacitando a candidatos a car- 
gos de elección popular con relación a temas electorales, de 
defensa del voto y de marketing político, y, por medio de la re- 
lación que se estableció entre la Fundación para el Análisis y 
los Estudios Sociales (raes, 1989) del er y el Instituto Tecnoló- 
gico de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM), con el cual 
colaboró en la impartición de otros cursos a militantes y sim- 
patizantes de Acción Nacional. 

Como dirigente nacional del ran, Luis Felipe Bravo Mena 
también intentó ganarse la confianza de las viejas familias pa- 
iistas que insistían en mantener el control del reclutamiento y 
de la toma de decisiones como estrategia frente al avance del 
heopanismo, de ahí que el líder de Acción Nacional planteara 
la necesidad de fortalecer las alianzas internas y, además, puso 
el acento en aquello que los líderes tradicionales querían escu- 
Char: que el trabajo político debía realizarse mediante la estruc- 
lura de Acción Nacional y no por medio de otras instancias. 
Pero las dificultades sobre la capacidad estructural de Acción 
Nacional para enfrentar la próxima contienda presidencial 


3 : ! : Ahi - . : 

“Al dejar su cargo como presidente de la República Vicente Fox sería par 
le del principal círculo de líderes de par vel ex senador Jorge Ocejo Lambién 
++garía a la presidencia de la obca, 
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eran evidentes desde 1997, cuando Bravo Mena tuvo que acep- 
tar, y luego apoyar, el protagonismo de Vicente Fox, quien logró 
imponerse a su partido como el único precandidato a la elec- 
ción presidencial. Desde ese momento, Fox comenzó a traba- 
jar dentro y fuera del pan para construir su imagen y las alian- 
zas necesarias para su candidatura. 

Fox era oriundo de León, Guanajuato, hijo de padres de 
origen español, había estudiado la licenciatura en administra- 
ción de empresas en la Universidad Iberoamericana (ula) y un 
diplomado en alta gerencia en la Universidad de Harvard, en 
los Estados Unidos; además, trabajó como ejecutivo de la erm- 
presa transnacional Coca-Cola, en la que habría de convertirse 
en el presidente de la compañía para México, cargo en el que 
se desempeñó entre 1974 y 1979, Más tarde, Fox se dedicó a la 
agroindustria de exportación y la fabricación de calzado, por 
lo que se vinculó a la usem, a la Coparmex y al cce. También 
había sido diputado federal, parte del Consejo Nacional del 
PAN y, lo. más importante, en 1995 ganó la elección para gober- 
nador en su estado natal. 

Vicente Fox encarnaba al nuevo empresario guanajuatense, 
heredero del pensamiento y las demandas cristeras, pero tam- 
bién de la buena posición económica de los rancheros y las 
viejas familias hacendadas de origen español. Había crecido 
en el Bajío, en una región económicamente exitosa, que se for- 
mó por la amalgama de la agricultura comercial, la minería y 
las fábricas textiles, donde generación tras generación se lrans- 
mitió la historia de un movimiento campesino que había lu- 
chado contra el Estado para defender su religión y para deman- 
dar la devolución de sus tierras. Fox provenía de una cultura 
profundamente conservadora que a lo largo de décadas fue 
amenazada por lo que los pobladores del Bajío llamaban la 
política anticlerical del gobierno. El panista había sido educa” 
do en instituciones privadas y abiertamente manifestaba su at? 
miración por el sistema empresarial estadunidense. Su perso” 
nalidad era la de un católico conservador que, sin embargo, ye 
no se oponía a la influencia de la cultura de los Estados Une 
dos en la sociedad mexicana; más aún —ceon excepción del DA 
Mujo en el campo religioso—, consideraba a la sociedad está 
dunidense como modelo a seguir en muchos sentidos. 


nc Ss as uvO 
Desde un principio la candidatura de Vicente FOX t 
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sustento, más que en el respaldo de sus correligionarios, en los 

apoyos que derivaron de la estructura alterna que él mismo 
| impulsó desde 1997 y que llevó por nombre Amigos de Fox. 
Esta organización integró una importante red de empresarios, 
profesionistas y diversos grupos de la clase media que contri- 
buyeron a su campaña con recursos económicos y logísticos. 
Amigos de Fox se presentaba como la versión más exitosa de 
los comités de campaña de los candidatos neopanistas, desde 
que Manuel J. Clouthier había contendido en la elección presi- 
dencial de 1988. Fox logró ejercer la presión suficiente para 
ser elegido candidato presidencial de su partido, en un proce- 
so en el que por primera vez en la historia de Acción Nacional 
no hubo opositor. ?* 

A pesar de las voces en contra de algunos sectores minori- 
tarios dentro del pan, la estructura alterna que operó la campa- 
ña de Vicente Fox fue aceptada por la dirigencia del partido 
debido a los beneficios que representaba para Acción Nacio- 
nal. Si bien la dirigencia no descartaba la posibilidad de que 
esa organización aglutinara al panismo crítico, es decir, aquel 
que reclamaba mayor apertura de la estructura del partido, 
también tenía la expectativa de que buena parte de quienes se 
sumaran a Amigos de Fox posteriormente se incorporaran a la 
militancia partidista y se creara la posibilidad de construir 
nuevas alianzas, pero bajo el control del pan. A esa idea contri- 
buyó el propio Vicente Fox cuando afirmó: “la ventaja de una 
organización de esta naturaleza es que permite a todos aque- 
llos que estén renuentes a incorporarse a un partido político, 
integrarse el día de mañana a las filas de Acción Nacional, si 
así es su deseo. La meta es que todos los miembros de Amigos 
de Fox se sumen al pan”. 

Su candidatura comenzó a tomar fuerza gracias al apoyo 
que recibió del panismo, de otros actores de derecha y de am- 
Plios sectores sociales que insistían en que, para avanzar en el 
Proceso de democratización, una condición necesaria era de- 


Y Vicente Fox logró ser el candidato del ran a la presidencia de la república 
después de que, en 1993, se reformó el artículo 82 constitucional que anlerior- 
¡Mente descartaba de participar en las elecciones presidenciales a los hijos de 
¿Padres extranjeros. 

1 Y Vicente Fox, A Los Pinos. Recuento autobiográfico y polílico, Océano, Mé- 
ICO, 1999, p. 186. 


190 LAS EVIDENCIAS 


rrotar al pri en la principal elección. Vicente Fox decía tener 
como principal objetivo construir el “gobierno del cambio”, 
un concepto que tendría diferentes sienificados para los dis- 
tintos grupos sociales que apoyaron su candidatura. Ésta no 
sólo sembró importantes esperanzas en su partido, sino que 
también alentó a buena parte del electorado a intentar, una 
vez más, acabar con la hegemonía de más de 70 años del pri. 
Para algunos sectores, que no necesariamente se identificaban 
con el ideario y la propuesta política del pan, apoyar al candi- 
dato de oposición mejor posicionado representaba la posibili- 
dad de llevar a otro partido a la presidencia de la república, 
avanzar hacia un reparto más equilibrado del poder y concre- 
tar la alternancia del partido en el gobierno federal. 

Por otro lado, la vieja y la nueva derecha empresarial pet- 
cibían la candidatura de Fox como la reivindicación de su sec- 
tor como agente de cambio social, así como una gran oportu- 
nidad para ampliar aún más los espacios de poder que ya tenían 
dentro de un proyecto de gobierno lotalmente afín a sus inte- 
reses. En los procesos electorales locales de la década de los 
noventa los empresarios habían mostrado su capacidad para 
diversificar sus apoyos entre los candidatos del Pri y del PAN, y 
la elección de 2000 no fue la excepción. Las posibilidades de 
triunfo del candidato de Acción Nacional terminaron por divi- 
dir a los grandes empresarios entre la candidatura del priista 
Francisco Labastida y la de Vicente Fox. Sin embargo, el apoyo 
mayoritario que obtuvo la candidatura del panista provino de 
los pequeños y medianos empresarios que venían apoyando 
cada vez más activamente al pan. Para los tecnócratas del PRI 
por su parte, la posibilidad de que el panista ganara la elec- 
ción tenía un atractivo especial. Al reconocer el triunfo de UB 
candidato “opositor” podrían proyectar la imagen de que el 
Revolucionario Institucional asumía su responsabilidad histó- 
rica; mostrarían que, al contrario de lo que afirmaban sus «2 
versarios, su partido no se negaba al juego democrático y, ade: 
más, dejarían el poder en manos de alguien que, con una visióN 
serencial, podría operar eficientemente el proyecto neoliber2 
que ellos habían consolidado. 

Para las organizaciones sociales y civiles de ideología com 
servadora la candidatura del panista entrañaba la oportur” 


, poder 
dad de retomar su lucha por recuperar los espacios de P9 
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perdidos a lo largo del difícil proceso de confrontación con el 
Estado, En Vicente Fox veían a un político que entendía sus 
más sentidos reclamos y que, de ganar la elección, seguramen- 
te impulsaría una serie de cambios constitucionales que aco- 
gerían sus viejas demandas. Por otra parte, a pesar de la afini- 
dad que públicamente habían mostrado la élite panista y un 
sector de la jerarquía calólica en el contexto de varias elecciones 
locales, rumbo a los comicios de 2000 no se percibía con clari- 
dad la postura política que tomarían los principales dirigentes 
católicos. Al igual que la mayoría de los actores que mante- 
nían un vínculo estrecho con la clase política y con la élite go- 
bernanle, cuando se trataba de la elección presidencial, tradi- 
cionalmente los dirigentes católicos se manifestaban a favor 
de los candidatos del Pr1. La división de los jerarcas católicos 
se presentaba básicamente cuando tenían que decidir respecto 
a uno u otro candidato priista, Pero la elección de 2000 era un 
caso distinto, en esa ocasión se abría la posibilidad real de que 
el candidato panista obtuviera el triunfo y se pudiese crear un 
escenario presumiblemente favorable a la Iglesia católica; no 
obstante, su élite actuó con mucha cautela. 

Pero Vicente Fox estaba convencido de que debía buscar 
un mayor acercamiento con el alto clero para que éste se de- 
eldiera a apoyar su candidatura. Con esa lógica, durante su 
campaña el candidato panista lanzó un mensaje con doble 
contenido, Como el candidato que decía abanderar los valores 
de la democracia y el cambio, Fox planteó su preocupación 
por lo que, en su opinión, era una competencia inequitativa 
entre las iglesias, por lo que ofreció regular el papel de las mis- 
Mas y se comprometió con los valores de la tolerancia, el reco- 
hocimiento de la pluralidad y la libertad de creencias. Pero lo 
que realmente planteaba la propuesta de Fox no era avanzar 
hacia una equidad real, sino hacia la desregulación del campo 
“Teligioso, de tal lorma que se abrieran nuevas oportunidades 
a los grupos religiosos minoritarios, sin que necesariamente 
ésto afectara al catolicismo como credo mayoritario, con lo 
Cual pretendía convencer a la Ielesia de que era conveniente 
Otorgarle su apoyo político.*' 


* Roberto J. Blancarte, Entre la few el poder. Política y religión en México, 
Grijalbo, México, 2004, p. 12. 
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El 29 de febrero de 2000 se confirmó que el nuevo repre- 
séntante del papa en México sería Leonardo Sandri,* un sa- 
cerdote ortodoxo y doctrinario, también cercano al Opus Del, 
quien en México fortaleció la cruzada moral de la Iglesia e in- 
lentó marcar distancia con sus antecesores. Sandri encabezó, 
junto con el alto clero de México y del Vaticano, el Congreso 
Eucarístico Nacional en el que los católicos por vez primera en 
la historia reciente tomaron las calles del centro histórico de la 
ciudad de México, manifestando su capacidad de convocatoria 
y su nueva vocación política. El nuevo nuncio también asistió 
a la canonización que hizo Juan Pablo 1I de 27 mexicanos que 
habían participado en el movimiento cristero y habría de pre- 
senciar el histórico proceso electoral que llevaría a un militante 
del pan, oriundo de una región cristera, al gobierno federal.“ 

En el marco de la LXIX Asamblea Plenaria de la Confe- 
rencia del Episcopado Mexicano (CEM), y aún como candidato 
presidencial, el 27 de abril de 2000 Vicente Fox envió cartas 
personales a 120 obispos y al nuncio apostólico; además, pu- 
blicó un documento con sus compromisos de campaña para 
congraciarse con la representación vaticana. El contenido del 
documento enviado a Leonardo Sandri lue el siguiente: 


Muy estimado Monseñor: Ante el evento, cada día más cercano y 
factible, de la alternancia en el poder en nuestro país con el acce- 
so de un servidor a la Presidencia de la República, estimo que es 
muy conveniente que usted conozca de primera mano los plan- 
teamientos contenidos en mi Proyecto para la Nación sobre Lt- 
bertad religiosa y Relaciones Iglesia-Estado: 


* Bernardo Barranco, “La jerarquía católica y la transición mexicana”, CR 
Alberto Aziz y Joree Alonso (coords.), Sociedad civil y diversidad, vol. 1L Ca- 
mara de Diputados LIX Legislatura/cimsas/ Miguel Ángel Porrúa, México: 
2002, pp. 350-351. 

% Sandri incluso vivió el inicio de la intensa polémica sobre el aborto *P el 
Distrito Federal en 2002, durante el gobierno de Rosario Robles. El nuncio lleg 
4 México directamente de Venezuela, después de que su relación con el gobier” 
no de ese país se erosionara debido a las constantes tensiones entre la derecha 
y el gobierno de Hugo Chávez. En un inicio Sandri tuvo un desempeño cuidas 
doso en la transición de ése país, a pesar de que muchos intereses de la Igles! 
católica y de la nc venezolana fueron afectados por Chávez. El representen 
del papa incluso había logrado negociar con la Constituyente la no modihS , 
ción de la Constitución en temas como el aborto y la eutanasia. l bid., P: 
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I. Promoveré el respeto al derecho a la vida desde el momento 
de la concepción hasta el momento de la muerte natural. 

2. Apovaré el fortalecimiento de la unidad familiar, que en Mé- 
xICO.€s Un recurso estratégico. 

3. Respetaré el derecho de los padres de familia a decidir sobre 
la educación de sus hijos. 

4, Respetaré el libre acceso para la asistencia espiritual y reli- 
giosa en los centros de salud, penitenciarios y asistenciales, 
como los orfelinatos y los asilos para ancianos. 

5. Responderé al interés manifestado por las iglesias para pro- 
mover un amplio espacio de libertad religiosa a partir del ar- 
tículo 24 constitucional. 

6. En congruencia con el derecho humano a la libertad religiosa 

y con los acuerdos internacionales suscritos por México en 

esta materia, promoveré que se eliminen las contradicciones 

entre los artículos 4 y 130 de la Constitución, reformando el 

130 en la parte que restringe la libertad religiosa, que procla- 

ma el artículo 24. 

Abriré el acceso a los medios de comunicación a las iglesias, 

para que éstas puedan difundir sus principios y actividades. 

8. Promoveré que en el marco de una reforma hacendaria integral 
se defina un régimen fiscal para las ielesias, con deducibilidad 
de impuestos, cuando contribuyan al desarrollo humano. 

9. Terminaré con la *discrecionalidad” para autorizar la interna- 

ción y permanencia en México de los ministros de culto de las 

iglesias. 

Promoveré la homologación voluntaria de los estudios ecle- 

siásticos en el ámbito civil, respetando los programas y con- 

tenidos de las materias que imparten los seminarios o institu- 
ciones de formación religiosa. 


an 


10 


Espero que esta información resulte de su interés y me pongo a 
sus órdenes para cualquier aclaración o ampliación de la misma, 
Reciba un cordial saludo: Vicente Fox Quesada.* 


Además de las promesas de campaña, Fox pidió a la jerar- 
Quía de la Iglesia católica que lo ayudara a penetrar en aque- 


llos sectores sociales a los que le era difícil tener acceso, sobre 


* La Jornada ,30 de abril de 1999. 
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todo las comunidades indígenas y los grupos marginados del 
campo y la ciudad. 

A pesar de los constantes intentos del candidato presiden- 
cial panista por tener un acercamiento con el nuncio, éste mos- 
tró que sus preferencias político-partidistas eran distintas, cuan- 
do concedió audiencia al entonces candidato del prr, Francisco 
Labastida, y no a Vicente Fox, que para ese entonces ya enca- 
bezaba la Alianza por México integrada por el pan y el Partido 
Verde Ecologista de México (Pvem). La actitud de Leonardo 
Sandri obedecía al acercamiento que previamente había exis- 
tido entre el candidato panista y el anterior nuncio, Justo Mu- 
llor, con quien Fox había coincidido en la crítica al sistema 
político, así como por la cercanía del candidato del pan con la 
orden de Los Legionarios de Cristo, rival del Opus Deí. En ese 
momento, el representante del papa decidió guardar las formas 
y no arriesgarse apoyando a un candidato de oposición por 
más posibilidades y afinidades que tuviera con su propuesta. 
Más adelante, presionado por el Club de Roma, Sandri intentó 
limar asperezas acercándose a importantes sacerdotes legio- 
narios, sin lograr mejorar su posición ni dentro de la élite ca- 
tólica mexicana ni con Fox, quien sí llegó a ser presidente de 
México, al resultar triunfador en la elección del año 2000.* 

Para el final del siglo xx el discurso de Acción Nacional 
mantenía plena coincidencia con el proyecto del Estado neoli- 
beral y su dirigencia había consolidado su política de coopera- 
ción con el gobierno. Al respecto, Hugo Gutiérrez Vega opinaba 
lo siguiente: 


el pan se ha convertido en un organismo neoliberal que está € 
contra de cualquier forma de planeación social y ha dejado de 
tener su pensamiento democrático [...] Ha perdido por completó 
el pensamiento social cristiano, si se es neoliberal no se puede 
ser cristiano [...] Es cada vez más un partido al servicio de la olt- 
garquía y lo mismo está pasando con la lelesia católica, qué se 
ha olvidado del pensamiento social cristiano. Los cardenales Juan 
Sandoval Íñiguez y Norberto Rivera, al igual que Onésimo Cepe” 
da, nada tienen que ver con el pensamiento social de la Iglesió: 


H op: 
- dá E yr EA E daa ES Mal ¿gl 
+ Bernardo Barranco, “La jerarquía católica y la transición mexican 


E... .-598, 
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ellos son parte de un aparato de corrientes internas de ultradere- 
cha en el que coexisten el pan, el Yunque, el Episcopado, los ban- 
queros, los oligarcas [...] estamos ante un movimiento neodemo- 
cristiano.* 


El acceso al poder se había convertido en el motivo princi- 
pal de la lucha de Acción Nacional. El partido estaba creciendo 
en militancia y en su representación en el territorio nacional. 
Tomando en cuenta las estadísticas electorales y el triunfo del 
panismo en varios estados de la República, para fines de los años 
noventa se podían identificar ocho zonas de notable presencia 
de este partido: la noroeste, que incluía los estados de Baja 
California y Sonora; la región noreste, integrada con las enti- 
dades de Nuevo León y Chihuahua; la zona del Bajío, compues- 
ta por los estados de Querétaro, Guanajuato y Aguascalientes; 
el centro-norte, básicamente el estado de San Luis Potosí; la 
región occidente, que comprende el estado de Jalisco; el área 
metropolitana, integrada por el Estado de México, Morelos y 
el Distrito Federal; el sureste, básicamente el estado de Yuca- 
tán, y la región centro-Golfo de México, formada por el corre- 
dor industrial y turístico compuesto por aleunos municipios 
de Veracruz y Puebla (como la capital poblana, Tehuacán, 
Córdoba, Orizaba, Boca del Río y el puerto de Veracruz), que 
empezó a registrar un aumento en la votación por Acción 
Nacional. Los “bastiones panistas” prácticamente seguían el 
patrón de la ruta cristera* y sinarquista, incluyendo la zona 
emergente entre Puebla y Veracruz, pues los municipios de 
Córdoba y Orizaba también habían sido territorios donde el 
sinarquismo tuvo adeptos. Es decir, que la ubicación territorial 
de la élite panista del final de esa década estaba adscrita a 
cuerpos sociales que, salvo excepciones, se recreaban en una 
cultura política, social y religiosa conservadora. 

En aquel momento, la élite de Acción Nacional y la élite de 
gobierno que participó con Vicente Fox en la administración fe- 
deral conformaron un ente político rejuvenecido que se seguía 


*“ Hueo Gutiérrez Vega, entrevista citada. Véanse notas 45 y 46, p, 100 
EN. del E.] 
Y En relación con la ruta de los cristeros, véase-el mapa que aparece en el 
Libro de Jean Mever, La cristiada, Siglo XXT Editores, México, 1973, 
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nutriendo de la clase media y media alta de la sociedad mexi- 
cana. Era un grupo con un perfil mayoritariamente educado y 
técnico, en proceso de profesionalización, formado por líderes 
cuyas trayectorias se habían forjado en el ámbito de la política 
local. La mayoría de sus integrantes tenía entre 35 y 50 años 
de edad; buena parte de ellos había realizado sus estudios pro- 
fesionales en universidades públicas estatales entre las que se 
encontraban la Universidad Autónoma de Baja California 
(vasc), la Universidad de Guadalajara (udec), la Universidad 
Autónoma de Guadalajara (uac), la Universidad Veracruzana 
(uv), la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (Buap), la 
Universidad Autónoma de San Luis Potosí (vasLp), la Universi- 
dad Autónoma de Chihuahua (vasc), la Universidad Autóno- 
ma de Nuevo León (vanL) y la Universidad Autónoma del Esta- 
do de Morelos (vaem), entre las más importantes. Un número 
menor de los líderes de esa élite había cursado sus estudios de 
licenciatura en instituciones privadas como la Escuela Libre 
de Derecho (LD), la Universidad Popular Autónoma del Esta- 
do de Puebla (uraer), la Universidad Anáhuac, el 1TESO y la ula, 
las cuales, a excepción de las dos últimas, están vinculadas 
con grupos conservadores y de ultraderecha. En cuanto a sus 
profesiones, destacaban la licenciatura en derecho, las inge- 
nierías, arquitectura y administración de empresas. Un número 
reducido de miembros de la élite panista estaba integrado por 
politólogos, sociólogos, economistas, historiadores o antropó- 
logos, lo que contribuía a la conformación de una élite más 
especializada en el análisis de asuntos concretos, que de la com- 
plejidad social o política de la agenda pública. 

Después de haber realizado sus estudios universitarios, la 
mayoría de los miembros de la élite panista y su élite de gobier 
no había concluido aleún diplomado en instituciones como € 
rresm, la ura, el Instituto Tecnológico Autónomo de México (ram), 
el Instituto Pedagógico de Alta Dirección de Empresas (1PADE 
y la Universidad Panamericana (ur), entre las más relevantes: 
Sólo un número muy pequeño de líderes panistas había 1e8 E 
zado estudios de maestría en universidades públicas nacione 


1% Sobre los rasgos de la élite del pan véase Tania Hernández Vicsoo A 
a 1 ' : "+ 4 bi A j 1 á 
élite de la alternancia. El caso del Partido Acción Nacional”, Revista Me* 
de Sociología, núm. 4, 1s- UNAM, octubre-diciembre de 2006. 
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les, y los pocos líderes que habían concluido estudios de doc- 
tórado en el extranjero lo habían hecho en instituciones de los 
Estados Unidos, España y Alemania; en menor medida en uni- 
versidades de Francia e Inglaterra, y en Sudamérica en univer- 
sidades de países como Chile, Costa Rica y Venezuela, a las 
cuales se habían vinculado a través de las redes demócrata- 
cristianas.* 

La élite panista del final de los noventa y el inicio del 2000 
se compuso por personas que habían construido sus trayecto- 
rias políticas esencialmente en tres ámbitos: las organizacio- 
nes empresariales, las organizaciones de laicos de la Iglesia 
católica y las agrupaciones civiles de corte conservador. En el 
primer caso destacaban la Coparmex, el cce, la Cámara Nacio- 
nal de Comercio (Canaco) y la Cámara Nacional de la Indus- 
iria de la Transformación (Canacintra). Los intereses econó- 
micos que representaban los panistas eran los del sector 
servicios, en especial inmobiliarios y profesionales, seguían en 
importancia los del comercio, los de la mediana y gran empre- 
sa agroexportadora, y, en menor medida, los intereses de em- 
presas medianas y grandes ubicadas en la in dustria manutac- 
turera de exportación, como eran las que se encontraban en el 
Bajío. Un menor número de panistas estaba vinculado, por 
medio de su función como consejeros, con los intereses de la 
banca regional.” 

También había importantes trayectorias construidas esen- 
cialmente en las principales organizaciones relacionadas con 
la lelesia católica, tales como Acción Católica de la Juventud 
Mexicana (acim), el Movimiento Familiar Cristiano (mec), los 
Cursillos de Cristiandad (cc), Jornadas de Vida Cristiana (Jvc) 
y Fe, Testimonio y Esperanza (FTyE), entre las más representa- 
tivas. Por su parte, las organizaciones civiles con las que man- 
tenían un mayor vínculo eran el Club Rotario y el Club de Leo- 
nes, la Ancifem, burac y Provida, así como todo tipo de rentes 
por la defensa de la democracia o la participación ciudadana, 
asociaciones de estudiantes y colegios de profesionistas, entre 
Otras.” 


* Idem. 
0 Idem. 
31 Para mayores detalles sobre la forma como integrantes del Yunque avan- 
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El 2 de julio de 2000, Vicente Fox Quesada se convirtió en 
el primer presidente de oposición en México, después de más 
de 70 años de gobiernos priistas. El panista y candidato de la 
Alianza por el Cambio obtuvo 42.5% de los votos, frente a 
36.1% de la votación del priista Francisco Labastida Ochoa y 
16,6% del candidato de la Alianza por México, Cuauhtémoc 
Cárdenas Solórzano. El sielo xx concluyó con el ascenso de la 
oposición de derecha al gobierno federal y esto, en principio, 
fue posible porque a lo largo de muchas décadas el pan mostró 
su capacidad de adaptación a los cambios del sistema político 
e incluso participó activamente en ellos. Pero definitivamente 
Acción Nacional alcanzó su objetivo gracias, también, a que 
sus aliados en el partido hegemónico y en el gobierno lograron 
fracturar el gran acuerdo posrevolucionario y adecuar el siste- 
ma político para incorporar a nuevos actores afines al proyec- 
to neoliberal. De poco habría servido la lucha de la derecha 
social y, en concreto, del pan, si no hubiese tenido grandes alia- 
dos con la capacidad de articular un nuevo pacto político, 

Un elemento importante del contexto en el que el candida- 
to de las derechas llegó a ser presidente de la república fue el 
avance que había tenido la izquierda partidista en la capital del 
país. En diciembre de 1997, su principal líder y candidato 
del rro había asumido el cargo de jefe de Gobierno del enton- 
ces Distrito Federal, función que cumplió hasta septiembre de 
1999 cuando dejó esa responsabilidad para dedicarse a prepa- 
rar su tercera campaña por la presidencia de la república. La 
Asamblea Legislativa del Distrito Federal designó entonces 
la secretaria de Gobierno, también perredista y feminista, Ro- 
sario Robles, como la nueva jefa de Gobierno, tarea que asu- 
mió entre septiembre de 1999 y diciembre de 2000, cuando 


zaron al interior de este tipo de organizaciones, véase la entrevista de Álvaro 
Deleado a Luciano Ruiz Chávez, ex integrante de esa organización, en la Le 
vista Proceso, núm, 1480, 13 de marzo de 2005, p. 10. | 

52 Además del ran, en las elecciones presidenciales de 2000 también part 
pó el pas, pero como parte de la Coalición Alianza por México que apoyaba , 
tercera candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas. Ya que el pas fue parte de a 
alianza logró conquistar dos curules en la Cámara baja del Congreso de de 
Unión y alcanzar un nivel de votos por encima del 2% exigido por la pormé | 
vidad electoral, lo que le permitió conservar su registro hasta las eleccion 
intermedias de 2003, 
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entregó el cargo al jefe de Gobierno electo, el perredista e im- 
portante líder social de la izquierda, Andrés Manuel López 
Obrador. 

En agosto de 2000, apenas cuatro meses antes de que die- 
ra inicio el gobierno encabezado por Vicente Fox, Rosario 
Robles promovió ante la Asamblea Legislativa una ley para 
despenalizar el aborto por cuestiones eugenésicas y porque el 
embarazo hubiese sido producto de la inseminación artificial 
no consentida. Dos años más tarde, la diputada independiente 
de la II Legislatura de la Asamblea del D. F. y presidenta de la 
Comisión de Derechos Humanos, Enoé Uranga, presentó un 
proyecto de Ley de Sociedades de Convivencia para la capital 
del país, propuesta a la que los miembros de la fracción parla- 
mentaria del pan en la Asamblea y aleunos miembros del Pr1 se 
opusieron. El efecto de demostración sobre la viabilidad que 
tenía la agenda progresista sobre los derechos humanos y los 
derechos sexuales y reproductivos en la capital del país, contri- 
buyó a que se acelerara el proceso de creación de las organiza- 
ciones civiles de ideología conservadora, a las que se irían vin- 
culando varios panistas y algunos priistas, incluso como sus 
principales líderes.” 

Sólo por dar dos ejemplos, de las organizaciones y espacios 
que surgieron durante los primeros años del gobierno de Vi- 
cente Fox destaco los casos de la Asociación Voces por la Vida 
Capítulo México (2001), agrupación que es parte de la Red Pro 
Vida Internacional. En México, esta asociación cuenta con gru- 
pos consolidados en Guanajuato, Querétaro y Sonora, y su ob- 
jetivo es defender la vida desde el nacimiento y hasta la muerte 
natural.* En 2003, además, se creó el sitio de internet y revista 
electrónica Yo Influyo, con el fin de ser un espacio que contri- 
buya a la formación de la opinión pública, influir en los fun- 
cionarios públicos que toman decisiones de gobierno y asesorar 
a líderes clave de la sociedad.** Desde su creación, en ese sitio 
comenzaron a escribir varios personajes del ran y del Yunque. 

Durante muchos años, la lucha partidista de Acción Na- 


3 Vease Tania Hernández Vicencio, “La movilización de la derecha católi- 
Ca...” op. cit. 
Véase su página oficial en http:/es.catholic.nettop/articulos/21502/ca1/ 
186/voces-por-la-vida.html 

* Véase la página oficial, disponible en http: //www.yoinfluyo.com/mexico. 
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cional se había caracterizado por sus contribuciones al avance 
democrático del país y por representar una propuesta alterna- 
tiva al partido hegemónico, defendi endo valores esenciales del 
liberalismo político. Los panistas habían luchado incansable- 
mente contra el autoritarismo institucional y el clientelismo 
político, al mismo tiempo que contribuyeron a la formación 
de una cultura ciudadana y a la defensa de los principios fede- 
ralistas. A pesar de que varias de las prácticas que tanto ha- 
bían cuestionado fueron reproducidas por el panismo una vez 
que comenzaron a ganar elecciones en varias entidades de la 
República, su candidato presidencial en las elecciones del año 
2000 logró construir la fuerza necesaria para capitalizar el apo- 
yo de buena parte de la sociedad, que le dio un voto de con- 
fianza para que realizara importantes cambios desde el gobier 
no federal. 

Acción Nacional fue una excepción entre los partidos de 
derecha que se fundaron el siglo pasado, pues no sólo logró 
permanecer en la lucha electoral desde su fundación en 1939, 
sino además pudo transitar de la oposición al gobierno; a más 
de 70 años de vida como partido político, en el año 2000 el pan 
finalmente veía coronados sus esfuerzos político-electorales. 
Los panistas lograron llegar “unidos” al poder, pero desde los 
primeros momentos del sexenio habría de aflorar una fuerte 
tensión que marcó el ejercicio de gobierno. La gestión de Vi- 
cente Fox se vio envuelta en la confrontación de dos visiones 
del mundo y dos esquemas culturales trasladados al ámbito de 
la política y de la administración pública: por un lado, la ver: 
tiente que se apegaba al liberalismo económico, pronorteame- 
ricana, a la que se adhería buena parte del liderazgo empresa- 
rial del pam, en especial el norteño, también vinculada con la 
tecnocracia priista. Por otro lado, la vertiente del catolicismo 
conservador, de carácter hispanista, que, retomando los prin- 
cipios de la doctrina social de la Iglesia, hacía una crítica ¡m- 
portante a los excesos del sistema capitalista, pero que El su 
posición extrema se adhería a la denominada “nueva derecha 
cristiana”, que en el extremo demandaba que los asuntos cIive 
les fuesen resueltos con base en la supremacía de la ley de 
Dios. Hay que recordar que el catolicismo conservador reco? 
bró su peso específico como un actor importante de la Y 
nacional gracias al impulso del proyecto de modernización 
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las relaciones entre el Estado y las iglesias. A lo largo de muchos 
años, una amplia constelación de actores católicos sabría es- 
perar con paciencia para avanzar de manera conjunta hasta al- 
canzar una nueva situación respecto al Estado y a otros credos. 
Si bien Vicente Fox había llegado al ras como parte de la 
ola empresarial de los años ochenta, su pensamiento y su ac- 
ción política denotaban el arraigo de los valores de la derecha 
católica. Fox asumió el gobierno como un creyente y no como 
un jefe de Estado; en su toma de posesión, en pleno acto repu- 
blicano, enarboló el estandarte de la Virgen de Guadalupe y 
antes de dirigirse a los representantes de los otros poderes de 
la Unión besó el crucifijo que uno de sus hijos le había obse- 
quiado. Durante el sexenio, los grupos conservadores que lo- 
eraron ser parte del gabinete presidencial y, por supuesto, el 
propio presidente, hicieron de sus creencias religiosas un ele- 
mento central de la función pública, contraviniendo el espíritu 
laico del Estado mexicano, que tantos años había costado cons- 
truir. A lo largo de su gestión, el presidente Fox recibiría el apo- 
yo de diversos grupos del conservadurismo católico y, en espe- 
cial, del sacerdote michoacano Marcial Maciel, quien llegó a 
ser un vínculo fundamental entre Juan Pablo II y la nueva élite 
gobernante. Su esposa, Martha Sahagún, siendo originaria tam- 
bién de Michoacán, mantenía una estrecha relación con la fami- 
lia del sacerdote y una activa participación dentro del movi- 
miento familiar legionario conocido como Regnum Christi. 
Entrampado entre esas dos visiones, el llamado “gobierno 
del cambio” creó un sentimiento de descontento entre la dere- 
cha católica, para la que el nuevo gobierno resultaba dema- 
siado débil para hacer realidad sus demandas. A lo largo de seis 
años, diversos reclamos serían planteados de manera pública 
y privada por varios de sus líderes; en este sentido destacó la 
exigencia que hicieron a Fox varias organizaciones de la socie- 
dad civil en el contexto del IM Congreso Internacional de la 
Familia, realizado en marzo de 2004. En aquella ocasión, los 
miembros de la Red Familia —agrupación fundada en 1999 
Por el empresario Lorenzo Servitje, integrante de Sociedad en 
Movimiento y también impulsada por la Coparmex— expresa- 
ron al presidente el enojo por lo que consideraron su falta de 
Sensibilidad para reconocer las demandas de quienes lo apoya- 
Yon para llegar al poder. Estos grupos reclamaron al presidente 
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cumplir la promesa de cambio en la que creyeron y que para 
ellos representaba la posibilidad de un gobierno de mano 
dura, que buscara el orden social a toda costa, apegado a la 
moral cristiana conservadora, que hiciera de la vida humana, 
desde la concepción y hasta la muerte natural, el eje de la polí- 
tica de salud del Estado y que abrazara el asistencialismo como 
esencia de su política social. La pugna de esa parte de la dere- 
cha siguió centrándose en la Constitución y en su demanda de 
reforma del artículo 24, con el objetivo de incluir el concepto 
de libertad religiosa. Durante el sexenio de Fox, estos grupos 
participaron desde distintos frentes para incidir en la elabora- 
ción de las políticas de educación y salud. 

A lo largo de este periodo, el empresariado, por su parte, 
refrendó su papel como agente de cambio político. El gobier- 
no de Fox funcionó como bisagra entre la burguesía nacional 
y el capital extranjero estadunidense, pero también constituyó 
un importante aliado para el retorno de los capitales españo- 
les a México. Hay que recordar que éstos han sido un factor 
importante para el proceso de globalización económica en va- 
rios países de América Latina y en México fortalecieron sus 
lazos con el gobierno federal gracias a las redes de coopera- 
ción que desde los años noventa se venían consolidando entre 
el pan y el derechista pp español. Si bien desde los años ochenta 
habían llegado a México varias empresas españolas de nueva 
seneración, en la década de los noventa las relaciones comet 
ciales con España se fortalecieron en el contexto de la firma 
del Acuerdo Marco de Cooperación entre la Comunidad Eco- 
nómica Europea y los Estados Unidos Mexicanos, y luego S€ 
consolidaron durante el gobierno de Fox cuando importantes 
inversiones españolas se insertaron en sectores estratégicoS 
de la economía y de alta rentabilidad como el inmobiliario, el de 
la electricidad, en la producción de gas, las telecomunicacio- 
nes y la industria petrolera.** Estas redes económicas fuero? 


4 . cz E , EAN E, pl 
6 Es importante señalar que, si bien estas relaciones económicas $ com 


ciales produjeron crecimiento y generaron empleos, la familia Fox y otros mien 
bros de su gabinete presidencial se vieron involucrados en varios negociós re 
lizados al amparo del poder político. Al respecto, pueden consultarse a 
investigaciones periodísticas: de Ana Lilia Pérez, Camisas azules, HUnrnTos neg Ea 
El saqueo de Pemex desde Los Pinos, Grijalbo, México, 2009, y Raúl O1mos- 
Valeria Durán, Fox: negocios a la sombra del poder, Grijalbo, México, 2017. 
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apuntaladas por los vínculos sociales, políticos y religiosos que 
se habían tejido durante varios años entre panistas y pepistas, 
al ser parte del proyecto demócrata-cristiano internacional. 

La dinámica que experimentó el pan durante el gobierno 
de Vicente Fox fue de permanente tensión y lejos de que Ac- 
ción Nacional culminara el siglo xx como una opción de dere- 
cha moderna, en apego a las tesis del liberalismo político que 
le dieron vida, que inspiraron a sus fundadores y que constitu- 
yeron los ejes de su actuación durante buena parte de su histo- 
ria opositora, este partido mostró la imagen de una institución 
política cargada a la ultraderecha de la que siempre quiso des- 
lindarse. En el tránsito entre el siglo xx y el xau, el pan llegó a 
ser una pieza clave para una transición política de corte con- 
servador, que articuló tanto a viejos actores individuales y co- 
lectivos proscritos del amplio proyecto popular que fuera fruto 
de la primera revolución social del siglo xx y nuevos agentes 
económicos, políticos y sociales que, sobre la marcha, se fue- 
ron sumando a la disputa por el proyecto nacional. Al final de 
la centuria pasada esta amplia constelación de oreanizaciones 
y grupos se estructuraron en torno a Acción Nacional, un par- 
tido que había logrado posicionarse como una opción viable 
para el ejercicio del gobierno y que para entonces era visto 
como el conducto idóneo por medio del cual las distintas ex- 
presiones de la derecha habrían de encauzar sus propios inte- 
reses. 
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El pensamiento social de los católicos 
mexicanos 
Roberto Blancarte (comp.) 


El Partido Católico Nacional 

y sus directores: explicación de su 
fracaso y deslinde de responsabilidades 
Eduardo J. Correa 


Idea de México, V. La derecha 
Gastón García Cantú 


Una amistad sin sombras. Correspondencia 
entre Manuel Gómez Morín 

y Efraín González Luna 1934-1964 

(HH tomos en 5 volúmenes) 

Ana María González Luna Corvera 

y Alejandra Gómez Morin Fuentes 

(sel., ed., notas y estudio preliminar) 


Plutarco E. Calles, reformar 
desde el origen 
Enrique Krauze 


La guerra cristera. Aspectos del conflicto 
religioso de 1926 a 1929 
Alicia Olivera Sedano 


Conservadurismo y derechas 
en la historia de México 

(2 tomos) 

Erika Pani (coord.) 


Hacia la presidencia en el 2000 
Federico Reyes Heroles (coord.) 


razar el desarrollo de la derecha en México supone la 
tarea ineludible de hablar de uno de los partidos más 
emblemáticos de la nación: el Partido Acción Nacional 
(PAN). En Tras las huellas de la derecha. El Partido Acción 
Nacional, 1939-2000, Tania Hernández Vicencio rastrea 
el origen de esta fuerza política, desde su creación en 
1939 hasta el año 2000 —momento en que el partido 
finalmente consigue ascender al poder y tomar la 
presidencia—, y de forma paralela analiza la confor- 
mación de la derecha en México, diseccionando el 
contexto político y social del país desde el fin de la 
Guerra Cristera en 1929 hasta el sexenio de Vicente 
Fox Quesada. Además, explora la ideología que nació 
con el partido, los cambios que ésta sufrió con el 
paso del tiempo, la sempiterna influencia de la Iglesia 
católica en los asuntos del Estado y las tensiones 
dentro de la institución como resultado de la brecha 
generacional entre los distintos líderes. En esta nueva 
edición, revisada y actualizada, se ofrece además una 


panoramica del partido en el clima político actual. 
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